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l)K LA ACADEMIA. 

XXYI . 

Pa ra hacer más patente la ignorancia de 
los académicos en asuntos gramaticales, dejé 
caer adrede un despropósito (1) en el sexto 
artículo de esta serie. 

— N o te metas en eso—me decía un ami-
go á quien enseñé las cuartillas antes de en-
viarlas á la imprenta;—no te metas en eso, 
que se te van á echar encima. 

—No tengas miedo—le replicaba yo;—no 
los conoces bien. Ent re todos los académicos, 
encariñados con su obra, no hay uno capaz 
de caer en la cuenta. De los lectores no aca-
démicos, muchísimos lo conocerán; pero como 

(1) Se qui tó al re impr imir el a r t iculo en el pr imer tomo de 
es tu obra , donde ya no t en ía objeto. 



á estas horas son ya todos enemigos de la 
Academia y amigos míos, no me descubren... 
Y lo que es de los acedéminos te repito que 
bien seguro estoy. ¿.No ves que son casi todos 
ellos 

Yates de mucha pa ja y poco grano, 
Que el que más ha compuesto t res cuartetas, 
Y el que menos ignora el castellano? 

¿Cómo quieres que sepan bastante lat ín 
para conocer que A B R E N Ü N T I O se escribe así 
junto, y no separado, como yo digo? 

—Creo que exageras y confías demasiado. 
Te van á coger, y es una lástima. 

—Te equivocas, son gente con quien se 
puede uno divertir sin cuidado ninguno. 

—¿Qué quieres apostar á que si publicas 
eso así, t ienes una cogida? 

—Lo que t ú quieras. 
—Un almuerzo en Los Cisnes. 
—Corriente. Ya apostado. 

Te advierto que sentiré ganar, porque te 
quiero; pero ganaré de seguro. 

—Bueno: ya lo veremos. ¿Qué plazo quie-
res para que los académicos puedan corregir 
el dislate? 

Si no te parece mucho dos meses... 
—Te doy cuatro.— 
H a n pasado más de ocho desde la publica-

ción de aquellas cuartillas, que fué al día BI-

guíente de este diálogo, y ni la comisión nu-
merosa nombrada por la Academia en la pri-
mavera pasada para estudiar estos artículos; 
ni el catedrático de uno de los institutos de 
esta corte, llamado no sé si Comelerán, que 
hace tiempo salió á defender á la Academia 
en El Día y empezó confundiendo á Don Ma-
nuel de Valbuena, el erudito académico au-
tor del Diccionario latino, con el gran poeta 
del Siglo de Oro, Don Bernardo de Valbuena, 
ilustre obispo de Puerto Rico; ni los acadé-
micos que han salido úl t imamente á defen-
der el Diccionario en El Globo y en El Liberal, 
escondiéndose detrás de un tal Paz Bueso, 
empleado en la Academia, que firma Un Anti-
crítico, y del mismo Comelerán de antes, que 
firma Qaintilius-, n i el ingenierillo Alvarez Se-
reix que firma X en El Día, Z en El Correo y L 
en El Resumen-, n i ninguno, en fin, de los que 
en servicio de la Academia se han puesto á 
buscar con candil en esta crítica un punto vul-
nerable, ha visto aquel error voluntario (1). 

Por lo cual, hoy hace quince días celebra-
mos mi amigo y yo lo convenido, satisfecho 
yo por haberle ganado la apuesta, y contento 
y asombrado él de que se la ganara. 

(i) Después que y o Be lo advertí' en este artículo, se entffi» 
tuvieron los muy imbéci les en ponderar la enormidad del dis-
parate, s in caer en l a cuenta de que ponderaban su propia i¡f» 
norancia, pues to que se cansaron de pasar por encima s in co» 
nocerle . Alguno de e l los se atrevió á decir que si y o hubiera 
esperado só lo unos días más... ¡y esperé más de ocho meseí l 



Continuando ahora el cumplimiento de la 
primera y principal entre las obras e s p ú m a -
les de misericordia, tengo que ensenar a o , 
caprípedes inmortales que el segundo oe los 
artículos que encabezan con la palacra C A R A -

M I L L O está de sobra; porque caramillo no es 
más que caramillo, ó sea el instrumento pas-
toril t an manoseado de los poetas bucólicos. 
La «planta salada de boj as aovadas y agu-
das (?)», cuya agudeza, siendo aovadas, sera 
parecida á la de los académicos, agudos como 
pun ta de colchón, se llama barrilla (1) según 

majadería, y merece e o n s j - o r j o r d a n a - n i en los 

X V H | S S S S « España, menciona só!o un 
que l l a m a a M j f t g ^ U g F e r t ó 

Ü f e ü i i ü 

Í*E D E E l l R A T A S . 0 
los mismos académicos ban dicho en otra par-
te; y el «montón de algunas cosas mal pues-
tas unas sobre otras» y el «chisme, enredo, 
embuste» que «u. m. (úsase más) en las frases 
de armar ó levantar», se llama- J A R A M I L L O en la 
t ierra clásica, y J A R A M I E L L O ant iguamente , 
por más que en el farragoso libro académico 
no exista ninguno de estos vocablos. 

ramillo el mismo feait mencionado por Barrelier, pero sin que 
se d iga nada de su nombre vulgar , y eso que Uámez. no ios 
omitió en ¡as demás plantas cuando le fueron conocidos, como 
se ve al leer, al lado de l a Indicación botánica correspondien-
te, los de yumon, bulas, cailaheja, cardo corredor, e ic . . . Esta 
omis ión del nombre carambiilo ó caramillo, en autor tan ins-
t r u y o , tratándose precisamente de la local idad especia l en 
q u e se diee estar en uso diclio vocablo, y mencionándose botá-
nicamente la planta á la cual se apl ica, es , e n verdad, bastante 
s ignif icativa.» ¡ i u lo creo! Como que indica que t a en Aran-
juez. se l lamaba ai r ,u¿llo la Salsola cuando e l S r . Oámez hizo 
sus observaciones. 

«Tampoco se encuentra—continúa el señor Jordana—rastro 
de l a voz caramillo en la Continuación de la Flora Española 
que Uómez Ortega publicó e n Madrid en 1781, ni en los Icón, 
et descrip. píant. etc. , que Uavanilles dió á luz, e n Madrid 
también, desde 17sl á 1801...» 

Lagasca , s e g ú n el señor Jordana, f u é e l primero que men-
cionó los uombres de caramillo y carambiilo apl icados á l a 
Salsola vermiculata L. en su Memoria sobre las plantas barri-
lleras de España, (1317;, donde describiendo aquélla, dice: «NOM-
BBKS VULGARES: carambiilo y caramillo en Aranjuez. Tarrico 
e n Madrid, Vallecas, etc. Sisallo en Aragón.» D e modo que la 
voz caramillo, como nombre de la Salsola, que los académicos 
hacen de uso general y corriente, ni s iquiera se puede l lamar 
provincial de ilatlrid, puesto que sólo se usa en la local idad 
de Aranjuez; y aun es to , por lo v i s to ofrece duda, s iendo pro-
bable que no hay en el lo más que un descuido de Lagasca, que 
h izo caso de la tontería de a lgán pastor de esos tan inciv i les 
que dicen Aranjuel porque ni siquiera saben decir el nombre 
Ue su pueblo. 

i'ero al cabo, Lagasca sólo cons ignó la palabra eomo do 
Aranjuez. l 'eor lo h i z o Don Miguel Colmeiro, que en sus Apun-
tes para la flora de las dos Castillas (1S49) la reprodujo, quitán-
dola la indicación de puramente loca l que tenia. D e Colmeiro 



También be de decir á los señores que ca- j 
rantamaula por CARÁNTULA ó CABATÜLA es 
una simpleza que nadie dice; qae caraoz, ca-
raota, carauz y cariase pertenecen exclusiva-
mente al caudal filológico académico, por he-
rencia y clonación de Plinio y los venezola-
nos; que l a definición de C A R B O N A R I O , «indi-
viduo de una sociedad secreta formada para 
destruir el absolutismo», es mala é inadecua-
da, como hecha por algún carbonario, p u e j 
el objeto de esa sociedad secreta no h a sido 
destruir el absolutismo, sino destruir la Reli-
gión, la Iglesia, la sociedad y la familia (1). 

la reprodujeron, como de uso general , CoUantes y Al faro en 
su Diccionario de Agricultura práctica y econouua rural ( i p s j , 
que es muy malo, y lo mismo hizo La Puerta en su frotado 
práctico de la deternúimción de los plantas (1876). Todavía en 
1833, un año antes de que apareciera el Diccionario de la Aca-
demia, vo lv ió Don Máximo Laguna, en su Flora forestal es-
pañola, á restablecer l a s cosas en sn lugar, poniendo de nuevo 
á la palabra caramillo la nota de local de Aran juez con que 
la había dado á conocer Lagasca; pero en vano. Los académi-
cos, como tienen don de errar, no han hecho caso de los botá-
nicos formales, Lagasca y Laguna, y han seguido á los copis-
tas y escritores l igeros que generalizaron un nombre local y 

C a PElCS°SJornada hace notar también que ni Aldrete, ni Co-
varrubias, ni Rosal, ni Terreros, ni Cabrera, ni la Academia 
en el Diccionario de Autoridades, ni en las once primera» edi-
ciones del Diccionario en un tomo, se han acordado de mentor 
el caramillo como planta ni el carambillo, y que de ser inclui-
das estas voces en a lgún Diccionario, lo deberían ser con su 
exc lus ivo carácter local, puesto que ni á provinciales l legan. 

H e dado tanta extensión á esta nota para que el caso del 
caramillo s irva de ejemplo de la sinrazón con que proceden 
siempre los académicos. „ J „ „ 

(1, Para defender l a mala definición del CAREOS ARIO, adop-
taron los académicos en El Globo l a forma teatral y^dijeron: 
«Miguel de Escalada.. . aparece so lo en la redacción de El Im-
parríal lanzando miradas escrutadoras á todos los nncones , 

¿Y qué diremos de la definición de CARCAVE-

BA, «mala muje r que andaba por los cemente-
rios buscando con qué hacer filtros para atraer 
á los hombres?» ¡Si no estarán los señores bien 
enterados, y los filtros de la mala muje r se-
r ían para acabar de a tontar á los académicos! 

Sólo asi se explica la definición que dan de 
C A R D E N A L , diciendo que es «cada uno de los 
sesenta prelados qu§ componen el Sacro Co-
legio.» Cada uno de los sesenta... ¡Qué eru-
dición más dislocada! No necesitaban los 
académicos decir cuántos son los cardenales 

y recitando sotto voce lo que siguer La definición del carbo-
nario, etc...» 

Aquí se ve l a mano del Sr. T a m a y o haciendo comedias, 
y, por primera vez en s u vida, la3 hace malas, quizá porque 
también por primera vez en su vida las hace s in original de 
donde traducir, ó acaso porque desde que se ha empeñado en 
no hacer lo único que sabia, comedias, y en hacer todo lo que 
no sabe, como Diccionarios, cuartos de conversión, artículos 
de periódicos, planos de edificios, etc., todo le sale pésima-
mente. ¿Y saben ustedes después de tanto y tan ridículo apa-
rato, por qué dice el Sr. Tamayo (en colaboración cou Maria-
no Catalina, D. Aureliano, Cañete, Cánovas, Si lvela y otros) 
que la definición de carbonario e s buena, ó por lo menos á mí 
debe parecérmelo? Pues en primer lugar, porque no es nueva, 
sino «incluida ya en la edición del 69», como s i los disparates 
pudieran prescribir por estar qninee ó veinte años en el Dic-
cionario, cuando el Grodetur estuvo medio s ig lo . En segundo 
lugar, porque siendo y o tradicionalista, debo creer que el ab-
solut ismo es el úuico baluarte de la Rel ig ión, la Ig les ia , l a 
sociedad y la familia, contra las pasiones revolucionarias, y 
que por ende está virtualmente incluido en la definición todo 
eso que y o echaba de menos. Pero... hombres; s i el tradicio-
nalismo no es el absolutismo; s í precisamente porque s o y tra-
dicionalista no soy yo absolutista, mote injusto que los mo-
nárquicos de talco nos han dado á los monárquicos de veras... 
¡Y eso lo dice el Sr. Tamayo, que f u é tradicionalista conmi-
go , hasta que al brillo del sueldo de la jefatura del cuerpo de 
archiveros y de la Bibl ioteca Nacional , podo ver las cosas de 
Otro modo! 



para definirlos; pero se quisieron meter en 
dibujos y lo eclxaron á perder, como acostum-
bran; porque los cardenales no son sesenta 
sino S E T E N T A , número que fijó el Papa Six-
to Y, en memoria de los setenta ancianos de 
Moisés; siendo de advertir que aun cuando 
antes de esta disposición pontificia varió 
mucho el número de cardenales, nunca f u é 
sesenta el señalado. Todo esto aparte de la 
otra inexacti tud de llamarles prelados, pues 
no todos lo son, ni es de necesidad que lo 
sean. Verdad es que de a lguna manera se 
habían de componer los académicos para 
errar en todo, y ninguna mejor que la de 
decir: «Cada uno de los sesenta prelados...» 
cuando ni son prelados ni sesenta. 

¿Y qué es C A R D E N I L L O ? Pues el cardenillo 
académico era antes «carbonato ó acetato de 
cobre», según rezaba ó más bien murmuraba 
el Diccionario en la edición undécima. Pero 
ahora, al hacer la duodécima, los académicos, 
cumpliendo su lema, han querido fijar ó fijarse 
en uno de los miembros de la disyuntiva, y se 
han fijado en el peor naturalmente. Es decir, 
que para no desmentir su tradicional amor 
al desatino, en t re el carbonato y el acetato 
de cobre que decía la edición anterior, se han 
quedado en esta con el carbonato sólo, dicien-
do: « C A R D E N I L L O , m. Carbonato de cobre» (1). 

(1) P a r a defender es te empeoramiento de la definición del 
cardenilio, s igue el Sr. T a m a y o hac iendo en drama comple-

Y sin embargo, el cardenillo sigue siendo 
acetato de cobre como antes, ó «subacetato 
cúprieo impuro» , como dice del del comercio 
la Farmacopea Española, que es autoridad en 
la materia; pero de ninguna manera carbo-
nato. ¿No saben los académicos que los car-
bonates de cobre son, por lo general, azules, 
y el cardenillo es verde? ¡Hubiera metido ya 
Cánovas en la corporación á su amigo el bo-
ticario político Sr. Fabié, y no les pasarían 
esas cosas! (1) 

Es verdad que acaso hayan puesto aquí á 
propósito carbonato voy acetato los académicos, 
para restablecer la equidad entre las dos sales 

tamente nuevo, sin precedentes de novela escocesa. Véase la 
clase: 

«CARDENILLO.—Miguel de Escalada aparece disfrazado con 
maceta morada y birrete de borla azul turquí... en el fondo 
botes, retortas y alambiques de guardarropía. Se acerca ma-
jestuosamente á la concha del apuntador... etc.» 

En fin, el caso es, que sobre el CARDENILLO disertaron sin 
sustancia los académicos en tres columnas, dándose tono, y 
después de leída su disertación, quedamos, como antes, en que 
la edición anterior del Diccionario decía del cardenillo: «Car-
bonato ó acetato de cobre», definición defectuosa, pero mucho 
mejor que la actual; quedamos en que el CARDENILLO común, 
comercial, único que tiene derecho á figurar en el Diccionario 
con ese nombre, e s un acetato ó subacetato de cobre, y , por fin 
quedamos en que, aun cuando se llame alguna vez impropia-
mente cardenillo á algún carbonato de eobre, y aun cuando 
haya algún carbonato de cobre que tire á verde, la definición 
académica del cardeniUo, estampada en la edición última del 
Diccionario, es una solemne barbaridad, que de seguro será co-
rregida en la edición futura, como lo han ofrecido ya los aca-
démicos, diciendo, después de mil rodeos, qne «acaso conven-
drá transigir con el uso de la definición del cardenillo.» ¡Acaso! 

1) Ya le metió. Yo lo decía en broma, pero ha resnltado de 
veras. Cánovas es asi. (Nota de esta tercera edición.) 



y desagraviar al carbonato de la mala part ida 
que le jugaron sustituyéndole con el acetato 
al definir el albayalde. Lo malo es que aquél 
era de plomo y el de ahora es de cobre. Pero, 
de todos modos, la compensación no de ja de 
ser parecida á la que hizo aquel mal estu-
diante que se puso á cantar la epístola en su 
pueblo y empezó diciendo: Lectio epistolce Beati 
Pauli Apostoli ad C O B I T H I O S . . . Y como un 
compañero le advirtiera por lo ba jo que le 
había fa l tado una ene, le contestó también 
por lo bajo: «Ahora va», y cantó inmediata-
mente: F R A N T R E S . 

Paso porque C A R D E R O sea «el que hace car-
das», pero también lo será el que las vende, 
y también el burro amigo de los cardos, y 
aun el académico á quien le gusten. De t i rar 
de la cuerda de las palabras innecesarias es 
preciso t i ra r para todos. Convengo también 
en que C A R D I N A L «principal, fundamental ,» 
proceda «del latín cardinalis»; pero, y cardi-
nalis ¿de dónde proeede? ¿Por qué no ha di-
cho el etimologista que es de cardo, cardinis, 
quicio, fundamento? Unas veces muchos pelos 
y señales innecesarios, y otras, como ahora , 
que hacía f a l t a algo más, pararse en la pri-
mera palabra de donde la muest ra ha sido 
traducida. 

No quiero entrar en la definición de C A R D O , 

que es muy larga, porque seguramente al 
concluir el análisis me habían de aplicar los 

académicos la f rase final, diciéndome qne soy 
«más áspero que un cardo». Sin razón ni jus-
ticia, ciertamente, pues la verdad es que, 
para lo que merecen, no dejo de tratarles 
con indulgencia y algunas veces hasta con 
mimo. ¿Qué les diría, si así no fuera , cuando 
embalumban el Diccionario con palabras como 
carduzador, cardume y cardumen? ¿Qué les di-
r ía cuando advierten que el verbo C A R E A R , en 
la acepción de inclinar ó dirigir el ganado 
hacia alguna parte, «Ü. (úsase) entre pasto-
res»?... Naturalmente , entre pastores se ba de 
usar ese verbo más que entre carpinteros; 
pero ¿acaso los que no son pastores no pueden 
usarle?... Si va cuajando eso de poner al fin 
de la definición de una palabra quién la usa 
mas, preparémonos para ver pronto al final 
de la definición del disparate, la coletilla de 
«17. entre académicos.» 

Cualquiera creería que en la definición del 
adjetivo CARETO no iban á tropezar los es-
plendorosos. Y sin embargo.. . dicen que «dí-
cese del caballo ó yegua que t iene un cuadri-
lonyo de pelos blancos extendidos por toda la 
longitud de su f ren te y cara, y por casi toda 
su latitud.» Donde no se sabría qué admirar 
más, entre lo del cuadrilongo, que impide 
llamar careto al caballo cuya mancha blanca 
sea elíptica por ejemplo; y lo de «casi toda la 
latitud», que hace que un caballo no sea ca-
reto cuando fa l te el casi, es decir, cuando 



más lo sea... no se sabría, digo, qué admirar 
más, si no hubiera aquello de que los pelos 
blancos han de estar extendidos, que es de 
todo ello lo más admirable. 

Como que á su lado parece nada aquello 
otro de que la C A R G A , medida de granos, «en 
unas partes es de cuatro fanegas y en otras 
de tres.» Lo cual sería un gran descubrimien-
to para los cañoleros (palabra que fal ta) cuya 
ganancia había de ser considerable y segura, 
yendo á vender á esas partes donde la carga 
t iene sólo t res fanegas la cebada que compra-
ran donde t iene cuatro, si no fuera que esas 
cargas de t res fanegas no deben pasar más 
que en el número 26 de la calle de Valverde; 
y en una casa sola, por más que haya afición, 
nunca puede ser grande el consumo. 

¿Y quién les habrá dicho á los académicos 
que echarse con la carga es enfadarse? Precisa-
mente es todo lo contrario (1). Por cierto que 
mejor hicieran esos señores en echarse con 
la carga de estas censuras, que no enfadarse 
y desatinar como desatinan. Porque después 
de haber omitido el refrán que dice «bollo de 

(1) Para defender Iosacadémicos el desatino de que echarse 
con la carga es enfadarse, citaron este pasaje de La picara 
Justina: 

«Y si Dios y el padre no ine remedian por otra vía, pienso 
echarme con la carga.» 

Pero pedazos de... académicos, ¿de dónde sacan ustedes 
que ese pienso echarme con la carga, quiera decir: pienso en-
fadarme? ¿Por qué 110 ha de querer decir, pienso resignarme ó 
aguantarme, que es lo que efectivamente dice? 

monja, carga de trigo,» que quiere decir que 
suelen salir caros los regalos de los pobres, 
refrán que no se halla tampoco en ninguno 
de los artículos de T R I G O , MONJA n i BOLLO; y 
después de haber dicho que cargadas es un 
«juego en el cual el que no hace baza es bolo», 
juego á que por lo visto nadie juega en España 
más que los académicos, (quienes ademas n a 
hacen baza nunca), y que cargareme es recibo 
ó resguardo, lo cual no es verdad, porque el 
resguardo se llama resguardo y el recibo reci-
bo, y que cargo es «en los contornos de Madrid 
cierta cantidad de piedra,» y que CARGUÍO es 
«cantidad de géneros ú otras cosas...» lo mejor 
es echarse con la carga. 

Y no decir que «la C A R I Á T I D E es una esta-
tua en figura de mujer vestida de una ropa 
talar, l lamada estola, que introdujeron algu-
nos arquitectos de la Greeia...»> Donde á más 
de sobrar lo de que la ropa se llama estola, 
que en la palabra estola, podría decirse, pa-
rece que lo que introdujeron algunos arqui-
tectos de la Grecia fué la ropa ta lar y no la 
cariátide. Y luego, aquello de los arquitectos 
de la Grecia obliga á recordar al protagonis-
t a de Un maestro de baile, que escribe «Señor 
de boticario: Mande usted por la dadora dos 
cuartos de los polvos de la manesia,» 

Pero más es decir que la C A R I D A D es «re-
fresco de vino, pan y queso, ó de otras comi-
das.» ¡Yaya una manera de refrescar que 

TOMO I I . g 



«san los señores académicos! No es extraño 
qne luego se les suban las definiciones á la 
cabeza y no den pie con bola (1). 

En cambio omiten la acepción castellana 
de C A R I D A D , en que significa el pan que por 
corrida vecinal se ¡leva á la iglesia para que 
lo bendiga el sacerdote antes del ofertorio y 

• se reparta luego entre los fieles. 
¡Cómo va uno, ni para qué, á tener C A R I -

DAD con quien no sabe lo que significa! 

¡ Tratando de defender esta tontería dijeron los acadé-
micos por medio de QuinWús, que una de las acepciones de 
la palabra refresco es comida, ó sea «alimento moderado que 
se toma para fortalecerse (para lo que se toman todos los al i-
mentos) y continuar el trabajo.» «Y por si Escalada no lo 
sabe, añadían, vea la historia de Méjico por Gomara y lea en 
el capítulo segundo: «donde se proveyeron de refresco y comi-
da suficiente,. . . Basta; y a se ve que la autoridad prueba lo 
contrario de lo que quieren probar los académicos, pues si el 
refresco fuera comida, no diría que se proveyeron de refresco 
y comida. ¡Qué brutus es este Qiiintilim, y qué tonti y qué ma-
jaderi son sus amos! 

X X V I I . 

Vamos á asistir á una sesión de la Acade-
mia: á la del 15 de Diciembre de 1881. 

Es jueves, por supuesto, y es de noche, 
hora en que ordinariamente se f raguan los 
crímenes y los Diccionarios, por aquello de 
qui male agit odit lucem. 

Van á dar las nueve. 
El Sr. D. Manuel Tamayo, secretario é in-

quilino de la casa, está sentado al amor de 
la lumbre, sin ánimo de sentarse al amor del 
agua, aun cuando para ello tiene autorización 
de la Academia. Espera á sus compañeros en-
trenido probablemente en escandalizarse de 
la defección de los condes de Orgaz y de Can-
ga, y de otros carlistas que, por la t rampa de 
la Union Católica, se han pasado al campo al-
fonsino, y ni aun imagina que antes de tres 
años ha de ser j e fe de la Biblioteca Nacional 
y del cuerpo de archiveros por un nombra-
miento que extienda Pidal y firme D. Alfonso, 

Así es el mundo,,, y la Academia, 
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Por cuya puer ta entra en este momento 
un académico muy cano, delgado por aba jo y 
por arr iba y gordo por el medio, de modo que 
parece una oveja puesta de pies. Viene de co-
mer de casa de un marqués cualquiera, de 
donde le tocaba por turno; sube los escalo-
nes del establecimiento, entra en el salón y 
saluda, y es saludado en esta forma: 

—¡Hola, Manolo! 
—Buenas nocbes, tocayo. 
—¿Cómo lo pasas? 
—Bien ¿y tú? 
—Bien. ¿Todavía no ba venido nadie? 
—Nadie. . . mas que tú...; pero ahora creo 

que sube otro... es el general.. . 
—Buenas noches, mi general. 
—Buenas noches... etcétera. 
Diez minutos después había ya catorce ó 

quince académicos en la sala, y todavía en-
t r aba u n vejete asmático diciendo por en-
tregas: 

—a¡Qué... no... che... tan . . . f r í . . . a! A... 
no... ser... por... e... sa... ton.. . te... rí. . . a... 
de... no... pa.. . gar. . . a... sis... ten.. . cías... 
al... que... no... as... is... te . . . no... me... hu.. . 
bie.. . ra. . . mo... vi... do... yo... de... mi... 
ca... sa... 

— N i yo—murmuró otro que ent raba en 
aquel momento. 

— N i nadie—añadió con amargo pesimismo 
desde su sillón otro de los más francos. 

—La verdad es—replicó otro—que el cobro 
de las asistencias nos t ienta á venir, pero no 
nos decide á t raba jar , y el Diccionario sigue 
por hacer. Va para once años que se le dió 
principio y estamos en la C todavía. 

—Buenas noches, señores—dijo otro acadé-
mico entrando y paseando por el salón una 
mirada oblicua. 

—Bien venido, Sr. D. Antonio. 
—¿De qué se t rata? 
—Del Diccionario, como siempre. 
—Pues yo poco les podré alludar á ustedes, 

porque me se figura que Zagasta va á caer y 
voy á tenel que hacer el sacrificio de volver á 
la Precedencia del Concejo. 

—Si es por eso, nos alegraríamos—dijeron 
á coro Arnao, Catalina, Cañete, D. Aurelia-
no, Molins, Casa-Valencia y otro montón de 
conservadores. 

—Ya te lo dirán de misas—refunfuñó en 
fusionista D. Gaspar Núñez de Arce. 

—¡Ea! ¿Se t r aba j a ó no se t rabaja? 
—A trabajar—contestaron varios á la in-

terrogación del conde de Cheste. 
—Yo traigo una palabra nueva—dijo Ca-

ñete, sacando una papeleta del bolsillo:—¿á 
cómo se pagan, á peseta ó á duro? 

—Siendo tuya, que te den dos reales—le 
contestó Gabino Tejado. 

—Mía precisamente no es: me la han en-
viado de América. Ahí va. 



El Secretario (leyendo:) « C A R I N C H O . . . » 

El Sr. Campoamor (interrumpiendo): «¿Ca-
rio.. . qué?» 

El Sr. Cañete (un tan to picado): «Hay al-
gunos que, sobre no contribuir con nada para 
el Diccionario, ni bacer jamás una definición, 
vienen aquí á distraer á los demás con sus 
gracias y á burlarse de los que t rabajamos. 

El Secretario (otra vez leyendo): 
« C A R I N C H O , m. (sustantivo masculino). Po-

t a j e que se usa en América...» 
El Sr. Campoamor (otra vez interrumpien-

do): ¿Y con qué se come? 
Risas. Una voz de las graves: Sr. D. Ramón, 

déjese de bromas. 
Tercer in tento de lectura por el secretario: 
« C A R I N C H O , m. Po ta je que se usa en Amé-

rica, compuesto de patatas cocidas y enteras, 
pdadas 6 sin pelar, de carne de res, carnero ó 
gallina, y de salsa con aji.» 

—Ji , ji , ji... (El sentido común que se lia 
reído desde afuera.) 

El Secretario (hablando): ¿Se acuerda la in-
troducción de la palabra? 

—Sí.—Sí.—Sí.—Zí.—Sí.. . , etc. 
El Secretario: Queda acordada. ¿Se aprueba 

la definición? 
—Sí.—Zí.—Sí.—Sí.—Sí, y así sucesiva-

mente. El Secretario— Queda aprobada. 
J), Ramón de Campoamor (para sus adeu-

tros): Pues señor, de buena gana me reiría de 
esa deSuición; porque n i á ese «compuesto de 
patatas cocidas y enteras, peladas ó sin pelar,» 
se le puede dar el nombre de potaje , ni la 
sintaxis, que da á entender que las pata tas 
peladas ó sin pelar son de carne de res, es pa-
sadera, ni lo de la carne de res, carnero 6 ga-
llina, como si el carnero no fuera res ó la ga-
llina lo fuera, puede pasar por menos que por 
un disparate; pero visto que á esta gente no 
la gustan las bromas, voy á hacerme un poco 
de violencia y no me reiré aquí de la defini-
ción para reírme después allá afuera, cuando 
se r ía de ella todo el mundo. Porque segu-
ramente no ha de fa l tar quien se burle del 
artículo del Carincho, recordando á los auto-
res que el carnero es una res lanar, según la 
misma Academia dice; y, por consiguiente, 
decir «carne de res, carnero ó gallina», es una 
barbaridad completa. Aparte de la salsa de 
a j i y de aquello de que las pata tas cocidas y 
enteras pueden ser peladas ó sin pelar, lo 
cual apuesto á que ha de servir de motivo 
para que alguien compare estas pata tas con 
los disparates académicos, que también pue-
den ser sin- ¿Telar y pelados...» 

El Secretario: Oigan ustedes las variantes 
que un señor académico... 

El Sr. Cánovas: Diga uzté que zoy yo. 
El Secretario: Oigan ustedes las variantes 

que el Sr. Cánovas propone en la definición 



del CABIDO. E n la edición anterior se dices 
«CABESO. m. Amor, benevolencia, afecto.» 
Pa ra esta edición se propone: «CARIÑO, (de 
caro, amado, querido) m. Afecto, voluntad, 
amor». 

D. Ramón (sin poderse contener): Si no 
fue ra por la sustitución de la benevolencia con 
la voluntad, diría á ustedes que el orden de 
los factores no altera el producto. 

Uno de los más necios: Decir chistes no es 
hacer definiciones. 

El Sr. Campoamor (por lo bajo): Pues me 
callo. Y no les digo que confundir el cariño 
con la voluntad es una tonter ía monstruosa. 
¡Y pensar que mi pobre paisano Fray Zeferi-
no (con zeda) pone entre los filósofos á Cá-
novas! 

El Secretario: Otra variante. La edición 
undécima pone por acepción segunda: «La 
señal ó expresión de amor: comunmente se usa 
en plural.» Pa ra esta edición se propone: «Fig* 
expresión de aquellos sentimientos» sin s u p r i -
mir lo del plural. ¿Se aprueba la definición? 

—Zí, sí, sí... 
El Secretario: Queda aprobada. 
—Yo tengo otra palabra nueva—dijo don 

Vicente Barrantes. 
—Venga.—Que se diga.—¿A ver? 
—Pues es la palabra C A R I T A N . 

—¿Con qué ze come ezo? 
— N o es cosa de comer. 

—Ya lo suponía yo. Zi lo fue ra no hubiera 
llegado hasta nosotros... ¿Pero qué es? 

— « C A R I T A » , m. Colector de la tuba en Fili-
pinas». 

—¿Y qué es la tuba? ¿La señora del tubo? 
—Será la trompeta del juicio, la tuba mi-

rum sparget sonum del Bies illa—dijo devota-
mente el Sr. Arnao. 

—No; será la raíz del apellido Tubau... digo 
yo—repuso D. Víctor Balaguer. 

—Tampoco—dijo el inventor .—La tuba es 
otra palabra nueva, no menos filipina, que 
tendré el honor de presentar á su tiempo. 
Mas por ahora básteles á ustedes saber que 
es una especie de licor filipino avinagrado, 
muy poco agradable. 

El Secretario: Bueno. ¿Se aprueba el Cari-
tán, colector de la tuba? 

—Sí, zí, sí, sí, sí.—Castellano no es, pero 
entre puntos filipinos... que pase. Donde es-
tuvo el grodetur... 

El Secretario: Aprobado. Pa ra la palabra 
CARIZ se propone la nueva definición siguien-
te: «CARIZ (de cara) m. Aspecto déla atmósfe-
ra- I\fig- j fc-m. (figurado y familiar). Aspecto 
que presenta un asunto ó negocio, y en espe-
cial cuando es desfavorable.»—¿Se aprueba? 

rr' / / —Zi, si, si. 
El sentido común (por una ventana): ¿Y 

la acepción de «aspecto de la atmósfera)) no 
es figurada? Tan figurada por lo menos como 



la de aspecto de un asunto: porque, según les 
lia diclio á ustedes el P . Fi ta , cariz viene de 
cara, y ni el asunto ni la a tmósfera la t ienen. 
La única acepción no figurada del cariz, la 
natural , que es la de aspecto de una persona, 
y en especial, cuando es desfavorable-, la omiten 
ustedes. De suerte que, si la de ustedes va-
liera, no se podría decir «hombre de nial ca-
riz.» ¡Qué más quisieran alguno^! 

El Secretario-. Carian y carlanía dice la edi-
ción antecedente que «se usan en algunas par-
tes de la ant igua corona de Aragón...» 

—Yo no los conozco.—Yo tampoco.—Ni 
yo.—Ni yo... 

—¿Los dejamos seguir? 
—Dejar les que sigan. 
El Secretario (leyendo por la edición undé-

cima); « C A R L A N C A , f . Collar ancho de hierro», 
etcétera. C A R L A N C Ó N , m. El astuto que t iene 
muchas carlancas.» ¿Lo dejamos así? 

—Dejar lo . 
—O sino, añadir al carlancón la cadaiixuna, 

poner en lugar de el astuto, persona astuta y 
d e j a r l a carlanca. 

Diálogo entre el león y el castillo de las 
armas de España que presiden aquello. 

—En mi reino se dice CARRASCA» 

—Y en el mío también, y es mucho más 
fácil de pronunciar. 

—Y hay autoridades confirmatorias tan 
irrefragables como la de mi vasalla La Picara, 

Justina, que emplea el adjet ivo carrancudo. 
—Y la de Pereda, que es académico corres-

pondiente, con más autoridad que casi todos 
los de número, y escribe CARRANCAS. 

—Y entonces, ¿en nombre de quién legis-
lan éstos? 

—Yete á saber... En nombre de P ra t s de 
Llusanés ó de Arrigorriaga. 

—¿Protestamos? 
—¿Para qué? Si al fin nadie ba de hacer 

caso de sus definiciones. 
Otra vez el Secretario: « C A R L I N G A , f . Mar. 

(marina). Hembra ó hueco cuadrado...» 
—¿Hembra ó hueco cuadrado? 
—Sí, bien está. ¿Pues no son sinónimos 

hembra y hueco? 
—Adelante.. . C A R M Í N (de Quermes), m. Ma-

teria.. . 
—Hombre, eso me parece algo sucio. Me-

jor sería sustancia... 
— No crea uzté que ahí materia ez lo mizmo 

que poztema. No liemoz de zer t an materiales. 
—Bueno, otra acepción: «Especie de rosa de 

pocas hojas, de muy subido color, que nace 
sin cultivo en los campos.» 

•—Lo de la especie me parece bien, porque 
eso de llamar especie al individuo es tradicio-
nal en la casa; pero yo quitaría eso de que 
nace sin cultivo en los campos. 

—¿Por qué, D. Gaspar? 
•—Porque va á decir alguno que esa espe-



cié de rosa se parece á los académicos, que 
también nacemos sin cultivo. 

El Secretario: E l artículo de la C A R N E , en la 
undécima edición, es muy largo, y aun creo 
que muy malo; si á ustedes les parece pode-
mos saltarle boy, y nombrar una comisión 
que le estudie para otro día. 

—Bueno; yo la presidiré—dijo D. Antonio 
—y que me ze azozien loz que quieran. 

—Así el nuevo artículo será peor, de se-
guro. 

—El Secretario-. C A R N E C E R Í A , lo mismo que 
carnicería. 

D. Ramón: Pues me parece una tonter ía . 
D. Aureliano-, ¿Para eso se ba despertado 

usted? 
D. Gaspar-, Opino lo mismo que el Sr. Cam-

poamor. 
El Sr. Tejado-. Y yo también; eso debe qui-

tarse . 
—No, señor—dijo con aire de mal genio 

D. Aureliano—porque ban de saber ustedes 
que Pancracio García, escritor oscuro del si-
glo X V I I , escribió carnecería una vez,' y ha-
biendo autor idad, bay que sostener la pala-
bra. A más de que mejor dicho está carnece-
ría que carnicería, porque viene de carne. 

—Es claro; entonces también hay que de-
cir chorizoría, salchicha-ría, ceraría, abanicoría 
y libroría, porque vienen de chorizo, salchi-
cha, cera, abanico y libro. 

—Eso es salirse de la cuestión—dice Don 
Aureliano muy incomodado—y yo quiero 
que quede la carnecería. 

—Pues que quede. 
El Secretario: « C A R N E R E A M I E N T O , m . Pena 

que se lleva por entrar los carneros en alguna 
parte á hacer daño.» 

Gabino Tejado: No veo ni la filosofía ni la 
necesidad de la palabra; pero si se pone, pro-
pongo que cuando lleguemos á la O, se ponga 
también la palabra ovejeamiento, para cuando 
las que entran á hacer daño sean ovejas. 

Juan Valera: Muy bien. Y establecido el 
precedente, no fa l ta rá quien pida la inclusión 
de otra palabra: academiqueamiento, para 
cuando seamos los académicos los que haga-
mos el daño. 

D. Aureliano: Echando las cosas á broma 
no se puede hacer nada. 

Juan Valera: Pero diga, D. Aureliano; eso 
del carnereamiento, ¿lo dijo también Pancra-
cio Gareía? 

D. Aureliano (con creciente mal humor): 
No, señor; pero se halla en las sinodales, digo, 
en las ordenanzas concejiles de un lugar de 
Aragón, que no me acuerdo cómo se llama. 

El Secretario: C A R N E R E A R . Llevar la pena 
de los carneros que en t ran en alguna par te á 
hacer daño. (1) 

(i) En defensa de esta majadería han hecho lóS académi-
cos, por medio del Quintilñts, otra mayor, la de citar como 



Fatisto Villa brille: (correspondiente): Hom-
bre, carnerear es hacer el carnero, altercar 
sin razón, porfiar neciamente, hacer tonte-
rías. A. lo menos en León 

Nuñez de Arce: Sí, es verdad, así se dice en 
t ierra de Toro. 

Tejado: Y en Extremadura, donde, como 
en León y en Castilla, t iene aún otra acep-
ción ese verbo: la que se le da en esta f rase 
que se aplica á la muerte: «lo mismo carnerea 
que borreguea,» para dar á entender que lo 
mismo mata á los viejos que á los jóvenes. 

Gánete: Pues no importa: cuando lo pusie-
ron así en la edición anterior, por algo lo pon-
drían, y así se queda. 

El Secretario (leyendo): «CARNERO, m. Lu -
gar donde se echan los cuerpos de los d i -
funtos». 

Villabrille: Señores, qui ten ustedes esa 
acepción ó pónganla siquiera una nota de 

autoridad estas palabras de las Ordenanzas de la ciudad de 
Tarazona: «Y así mismo estatuymos y ordenamos que aun-
que en cada rebaño no vayan sino veinte reses ,se puedan car-
nerear y llevar las penas arriba dichas. > Claro es que las o r -
denanzas de na pueblo, y de un pueblo de Aragón, no son au-
toridad; pero aunque lo fueran ¿se deduciría de este período 
que carnerear sea llevar las penas porque ¡vaya esta frase á 
Continuación de aquel verbo y unida por una conjunción co-
pulativa? Se necesita ser académico para discurrir así De 
modo que si los académicos se encuentran con un texto de 
Fray Luis de Granada que d iga que Judas, acercándose á 
Cristo le besó y le entregó á sus enemigos', ó que los sayones 
en el Calvario «le desnudaron y le clavaron en la cruz*, son 
capaces de definir que desnudar es clavar á uno en la cruz, ó 
que besar es entregar 6 uno 4 sus enemigos. 

anticuada ó de provincial, si es que es pro-
vincial de alguna parte. 

—No, señor. 
—¿Por qué? 
—Porque así es tá en la edición precedente. 
—Aquí tengo una palabra nueva—dijo el 

hermano de D. Aureliano. 
—¿Cuál es? 
—«Carpeño, ña, ad j . Natura l del Carpió, ú. 

t . c. s. Perteneciente á esta villa.» 
El Secretario: ¿Nadie tiene que hacer n in-

guna observación? 
Silencio general. Tres ó cuatro académicos 

para sus capas: Sobre que nada se adelanta 
con hacerlas 

El Secretario: Queda aceptado el carpeño. 
Ruidosa y acalorada disputa en el mapa de 

España que adorna la pared. 
—Eso de carpeño es para mí y para mis 

hijos—decía una villa en la provincia de Va-
lladolid, partido de Medina del Campo. 

—No, señora, que es para mí—replicaba 
otra villa de la provincia de Córdoba, partido 
de Bu j alance. 

—Ustedes perdonen, pero es para mí—de-
cía otra villa sentada á la margen del Tajo, 
en el partido de Torrijos, provincia de To-
ledo. 

—¿Y por qué no ha de ser para mí?—¿Y 
por qué no para mí?—gritaban otros dos pue-
blos, uno junto á Ciudad-Rodrigo y otro cer-



ca de Alba de Torrnes, en la provincia de Sa- | 
lamanca. 

—Un cuerno pa ra todos ustedes; que lo de I 
carpeño, es para mí—decía otro pueblo de la 1 
provincia de Avi la , en el part ido de Piedra-
hi ta . 

—No; el cuerno que sea para los académi-
cos ,y callaos vosotros y no disputéis—dijo á 1 
los pueblos el león de las armas.—No hagáis 
caso de esos mentecatos que ponen «Carpeño, j 
el natural del Carpió» y «perteneciente á esta 
villa», como si no hubiera más que una, cuan-
do sois t res villas y t res lugares en España, ] 
los que tenéis ese mismo nombre. Aparte de i 
la majader ía de poner adjetivo para los na - • 
turales de una villa de mala muerte y dejar j 
sin él á muchas ciudades y has ta capitales de 
provincias, pues no hay en el Diccionario ni 
BADAJOCES Ó BADAJOCENSE, n i OBENSANO, n i 

URGELENSE, n i TAFALLÉS, n i BAEZANO, n i o s u -

NÉS Ú OSUNENSE, e t c . , e t c . 

No hagáis caso de esos ignorantes. 
—Yaya, dejémoslo ya—dijo D. Antonio— 

que yo tengo que ir á dar una vuelta por el 
tea t ro Real, donde probablemente habrá algo 
que me interese. 

Algunos académicos se sonrieron á hur ta -
dillas de la presunción del buen D. Antonio. 

—Usted siempre t a n rompecorazones—le 
di jo Campoamor. 

—Esa voz no es legítima, 

—¿Y por qué no h a de serlo, si es raeional 
y expresa perfectamente una idea? 

—Pues no se pondrá en el Diccionario por-
que... no. 

—Pues. . . que no se ponga; pero seguirá 
usándose mucho más que el carnereamiento 
de ustedes. 

Y se levantó la sesión. 
—Adiós, Ta mayo. 
—Adiós, señores. 
—¡Ah! ¿Quién ha hecho el suelto para La 

Correspondencia? 
—Aquí le llevo yo—dijo Luis Fernández. 
—¿A ver? Léale usted. 
«Anoche, como todos los jueves, celebró 

sesión la Real Academia Española, ba jo la 
presidencia del conde de Cheste, con asisten-
cia de veinticinco señores académicos, y por 
cierto que ha sido una de las más impor-
tantes. 

Presentaron varias papeletas para el nuevo 
Diccionario, algunas de ellas con voces nue-
vas, los señores Cañete, Barrantes, Fernán-
dez Guerra (D. Aureliano y D. Luis), Menén-
dez Pelayo y Catalina. En la discusión de es-
tas papeletas, presentadas por tan doctos aca-
démicos, terciaron el Sr. Cánovas con su in-
mensa erudición, el Sr. Marqués de Molins, 
el Sr. Arnao, el Sr. Madrazo y otros hablis-
tas no menos distinguidos. 

Al fin de la sesión se leyeron y fueron oídas 
s 



con gusto noticias tan favorables de Améri-
ca como la de que el gobierno de la república 
de Honduras ha declarado obligatorio el uso 
oficial de la Gramática y el Diccionario de la 
Academia Española.» 

—Eztá bien, que ze publique. 
Y á la mañana siguiente se publicaba en 

La Correspondencia. 
De esta manera, y con toda esta solemni-

dad, nos echan los académicos á perder el 
idioma. 

¡Y ya, si lo hicieran de balde... mal y no 
tanto! 

Pero lo más triste de todo es que cada una 
de esas sesiones, consagradas exclusivamente 
á cultivar el desatino, le cuesta al país un 
montón de dinero. 

¿A la preinserta asistieron veinticinco aca-
démicos? Pues nos costó veinticinco centines, 
ó sean ciento veinticinco duros. 

Repartidos éstos entre las doce definicio-
nes disparatadas, f ru to de la sesión, resulta 
que nos sale á más de diez duros el disparate. 

¿Verdad que son demasiado caros? 

XXVIII. 

Tengo que advertir hoy, en primer lugar, 
á los sabios de á tres y de cinco duros sema-
nales (porque parece que hay académicos de 
varios precios) que el verbo C A R P I R S E signi-
fica quejarse, lamentarse, dolerse, y no reñir, 
pelear ni arañar, como ellos dicen. Sobre lo 
cual no vale salir citando alguna autoridad 
más ó menos oscura y discutible, sino pre-
guntar en León, Asturias y Santander , que 
es donde más se usa. 

En segundo lugar, les diré que la defini-
ción que dan de la carquexia me parece que 
no puede pasar, no siendo entre académicos 
de los de á tres duros, ó como si dijéramos, 
del perro chico. Véase la clase: «Carquexia 
(sin etimología), f . hierba medicinal, especie 
de re tama de la cual hay varias especies.» ¡Es-
pecie... de la cual hay varias especies! ¡Qué 
limpieza, qué fijeza y qué esplendor de lenguaje! 

Una vez el buen D. Pedro José Pidal , que 
también fué académico, dijo pronunciando 
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un discurso en las Cortes: «Esu lu tengu yo 
apuntaá/u en mis apuntes.)) Y es fama que en-
t re los leones de piedra que había entonces á 
la puer ta del Congreso se cruzó este diálogo: 

—¡Apuntado en mis apuntes!... 
¡Jesús! ¿Quién habla tan mal? 
— Don Pedro José Pidal, 
Y otra vez no lo preguntes. 

Si á la puer ta de la Academia llega á ha -
ber leones, aunque hubieran sido de piedra, 
cuando escribieron los académicos eso de las 
especies de la especie, creo que, sin entrete-
nerme en murmurar , no se hubieran conten-
tado con menos que con entrar y merendár-
selos. 

Todo esto aparte de que la carquexia, como 
ellos dicen en ant igua fabla, ó la CARQUESA 

como se dice hoy, no es retama, ni especie, 
n i individuo de retama, ni tiene con la re ta-
ma otro parentesco que el que puedan tener , 
por ejemplo, la salvia ó el tomillo, de los cua-
les no dicen los académicos que sean especie 
de retama, sino gén&ro de planta y mata peque-
ña respectivamente. 

No andan más afortunados los limpiabo... 
cabios nacionales en el artículo de la CARRACA, 

pues le comienzan callándose la etimología y 
poniendo c o m o primera acepción la que debía 
ser la última; le continúan hablando en se-
gundo lugar del conocido instrumento de 

ruido, que merecía el primero; ponen luego 
otra tercera definición inútil, porque el ins-
trumento que definen es el mismo definido 
en la anterior, sin otra diferencia que la de 
tamaño, y concluyen diciendo que «actual-
mente ha quedado (¡buenaconstrucción!) como 
nombre propio del astillero de Cádiz,» por no 
decir del arsenal, que es lo que se llama así, 
y sin decir una palabra de la CARRACA de los 
estudiantes, la provisión que cada semana se 
les lleva al estudio. 

Verdad es que aun la definición de la ca-
rraca, en su sentido propio y natural , es pobre 
y defectuosa, pues no dice más sino que es 
(dnstrumento de madera de que usan en las 
iglesias para llamar á los oficios divinos en 
los días de Semana Santa en que no se tocan 
las campanas,» y luego dos rayitas verticales 
y «el mismo instrumento pequeño... que tocan 
los muchachos al concluirse las tinieblas en 
dichos días,» como si por ser pequeño y to-
carle los muchachos necesitara nueva defini-
ción; pero sin decir ni en una ni en otra en 
qué consiste el instrumento, cómo es, ni in-
dicar siquiera que es para hacer ruido, y que 
le hace por medio de una lengüeta que va 
saltando sobre los escalones de una rueda 
dentada. ¿Es que los académicos no han visto 
una carraca en toda su vida? Que las dos do-
cenas de académicos activos son las dos do-
cenas de españoles más atrasados de noti-



cias, y, especialmente, de noticias del idioma, 
t iempo hace ya que es cosa puesta fuera de 
toda duda; pero que su atraso llegara á no ha-
ber visto carracas, aun después de averigua-
do que no han visto te jas , parece increíble. 

Y, sin embargo, debe de ser cierto; porque 
luego, al ir los académicos á la M y encon-
trarse allí con la MATRACA, que es otro instru-
mento que también se usa para hacer ruido 
en las tinieblas, y que tampoco han visto 
nunca, creen que es el mismo, y hacen á las 
dos palabras sinónimas, diciendo: «MATRACA 

{del árabe mitraca, martillo) f . CARRACA 2.a y 
3.a acepciones.» ¿Qué ha de ser carraca la ma-
traca, pobres diablos? ¿No les dice á ustedes 
el P . F i ta , en la etimología de matraca, que 
viene de martillo? ¿Qué tiene que ver, ni qué 
parecido t iene un martillo con u n a rueda 
dentada? No, ...lumbreras, no; la matraca no 
es una carraca: es otro instrumento comple-
tamente distinto, en el que el ruido le produce 
un mazo que, girando sobre un eje hasta des-
cribir media circunferencia, golpea al ternati-
vamente los dos extremos de una tabla. 

Y aun cuando figuradamente se suele 
l lamar carraca á todo lo que mete mucho 
ruido y no sirve, como, por ejemplo, la Aca-
demia, á la matraca no se la puede l lamar 
así, porque es otro instrumento de la misma 
índole, y no cabe aplicar la figura. 

Basta de carraca por hoy y de dar matraca 

á los señores, y vamos á la palabra que sigue 
casi inmediatamente á la primera de éstas, 
que es CARRAL, de la que dicen los académicos 
que es «barril ó tonel,» dos disparates en una 
pieza; porque la CARRAL no es barril ni tonel, 
sino cuba pequeña, de cabida de unas veinte 
cántaras como mínimum, y unas t re inta ó 
poco más como máximum, y de tamaño á 
propósito para llevarla en un carro de modo 
que constituya toda ó casi toda su carga. Si 
lleva mucho menos de veinte cántaras, ya no 
se llama C A R R A L , sino C A R R A L E J A , otra pala-
bra en que tropiezan y disparatan los acadé-
micos, pues á pesar de haberles dicho el P . 
Fi ta que viene de CARRAL, no dicen que es 
carral pequeña, sino cantárida (coleóptero), 
aun cuando esta acepción es puramente figu-
rada y de semejanza. Si la cuba lleva mucho 
más de t re in ta cántaras, tampoco es ya ca-
rral , sino simplemente cuba, porque ya no es 
fácil llevarla en carro, circunstancia precisa 
de donde la vino el nombre, pues en las es-
crituras del monasterio de Sahagún (siglos 
X, X I y XI I ) se usa la palabra carral como 
adjetivo aplicado á la cuba que se podía lle-
var en carro, cuba carral, por contraposición 
á cuba grande. Pero de ninguna manera 
puede decirse que la carral es barril n i tonel, 
porque el barril es de barro, y aunque por 
extensión y semejanza se dé ese nombre á 
algunos cubetos de madera, como á los de la 



harina, á los del escabeche y á los de las os-
tras, nunca se ha dado á las carrales; y el 
tonel, en su genuina significación, no t iene 
más que un témpano que le sirve de fondo, 
de suerte que no vive horizoutalmente como 
las carrales, sino vertical mente. 

Por eso se dijo aquello de 

«y la copa en que bebía 
parecía un gran tonel,» 

mientras que á nadie le ha ocurrido comparar 
una copa con una carral ni con una cuba. 

Y ahora, para concluir y para que los aca-
démicos no crean que les tengo mala volun-
tad, les voy á brindar con una copa, ó aunque 
sea con un barril de carraspada... ¿Que no 
saben ustedes qué es esto, ilustrados lectores? 
¡Yo lo creo que no lo saben! Ni los académi-
cos tampoco; pero lo encontraron ahí, y ahí 
lo dejan, diciendo que es «f. Bebida compues-
t a de vino t into aguado (como si dijéramos 
de vino académico (ó del pie de este vino) ¿y 
cómo es el pie del vino aguado? con miel y 
especias.» 

Que aproveche, y hasta otro día. 

X X I X . 

Cascuno de los cativos escritores de carta-
peles de la cal de la igreja del Paracleto, que 
110 están en carrera de salvación, debía ser 
damnado á carrejar con grant fest inación ca-
talufas, dormiendo en carriola de carvallo fo-
ras cas, sin ir en cartolas, ni divertirse ha-
ciendo carrerilla, ni comer otra cosa que ca-
save, ni jugar más que á la cascarela. 

No lo entienden ustedes, ¿eh? Pues ahí 
donde ustedes lo ven es lenguaje académico 
puro. Veamos de traducirlo en cristiano, para 
lo cual lo primero que hay que saber es que 
cascuno, según los académicos, no quiere de-
cir lo perteneciente al casco, sino CADA UNO, 
lo mismo que ciascuno allá en Florencia. Ca-
tivo, que también allá en Florencia es una 
palabra que quiere decir malo, es acá en Ma-
drid una tontería (1) que, según el Diceiona-

(1) P a r a defenderla ci taron los académicos y Quintilius es-
tos versos del poema de Alejandro: 

«Xol prlso en lleno, é ovo á deslayar , 
Caentra el brazo diestro ovo sJIInnsr, 



rio, significa algo así como escrito de acadé-
mico; es decir, «malo, infeliz, desgraciado.» 
Gartapel viene á ser una cosa así como Dic-
cionario de la Academia ó número de La Co-
rrespondencia, puesto que, según los académi-
cos, quiere decir: «papel que contiene cosas 
inútiles ó impertinentes.» Cal no se crea que 
es el óxido de calcio, ó sea la cal propiamen-
te dicha, que hasta poco hace definían los 
académicos diciendo que era «una de las t ie-
rras más conocidas»: cal (1) es calle, é igreja 
del Paracleto, la iglesia del Espír i tu Santo, 
que está en la calle de Yalverde. 

¿Y qué dirán ustedes que quiere decir es-
tar en C A R R E R A de salvación? Pues, según el 
Diccionario de la Academia, esa es una f rase 

Encorvó el ombro por el go lpe redrar, 
Ovo al cativo el medio cuerpo á tajar.» 

Con decir que gran parte de las palabras usadas en estos 
versos faltan en el Diccionario, que no tiene nolt ni ovo, ni 
deslayar, ni cuentra, ni allinnar, queda demostrado que ni los 
mismos académicos tienen el poema de Alejandro por caste-
l lano ni por autoridad. Ahora, que contra mí citan cualquier 
caso los pobres. ¡Están tan rabiosos! 

(1) También esta cal han querido defenderla los Comelera-
nes, porque dice un personaje de una comedia de Oóngora: 

«Dos casas en cal de escobas 
En donde de aceite haces.» 

Y también han querido defender la igreja, porque Calde-
rón, en un auto, puso en boca de nn rústico: «¿Díme, qué igre-
ja es aquella?» Si l o s académicos del porvenir son tan maja-
deros como los de ahora, pondrán en el Diccionario APOTEOSIS 
por sorpresa, y citarán como autoridad aquello que Ricardo 
Vega hace decir al portero de Pepa la frescachona; «No« 
VHelvn de mi apoteosis.» 

que vale tan to como «tener ya asegurada su 
salvación las ánimas del purgatorio, en aca-
bando de satisfacer la pena debida por sus 
culpas.» A ustedes les parecerá que ni eso es 
frase ni cosa que lo valga, y que, además de 
no ser f rase, es una tonter ía ó un montón de 
ellas, porque «tener ya asegurada su salva-
ción en acabando,» es tenerla ya y no tenerla 
todavía; y por otro lado, teniendo las ánimas 
del Purgatorio asegurada ya su salvación, no 
pueden estar en C A R R E R A de ella, como no lo 
están, en efecto, pues no son ya lo que en 
teología se llama viadores. 

Y á propositó de C A R R E R A , tampoco se dice 
á carrera abierta para significar á todo correr 
como aseguran los académicos: se dice Á CA-
R R E R A T E N D I D A . Así como no se dice tampoco 
entrar uno por carrera, en el sentido de «salir 
del error ó dictamen torcido en que estaba,» 
sino E N T R A R E N C A R R E E A , ó en vereda ó en ro-
dera. 

¿Y qué creen ustedes que es carrerilla? 
Pues los académicos dicen que es «en la dan-
za española (?) dos pasos cortos acelerados 
que se dan hacia adelante, inclinándose á 
uno ú otro lado.» Pero ahora no me pregun-
ten ustedes cuál es ó á qué llaman los acadé-
micos la danza española-, porque ni yo sé á 
qué lado se inclinarán los académicos, ni los 
académicos lo saben, ¡Pobres académicos! 
Por no saber, ni siquiera saben bailar, y eso 



que les puede hacer fa l ta cualquier día... El 
día, que no debe estar ya muy lejos, en que 
el público les grite: «¡que bailen!» 

Continuando la traducción, diré á ustedes, 
aunque me salga un poco del orden alfabéti-
co, que damnado es lo mismo que condenado, 
no en castellano, sino en latín y en académi-
co, y que grant festinación, viene á ser lo mis-
mo que gran apresuramiento. T volviendo al 
orden ¿qué creen ustedes que es carrejar? 

— U n a tonter ía . 
—Bueno, eso sí; pero ¿qué dirán ustedes 

que dicen los académicos que es carrejar?.,. 
Pues dicen que es lo mismo que carrear, que 
de seguro les parecerá á ustedes otra tonte-
ría, y lo será y todo; pero, en fin, los acadé-
micos dicen que carrear es ACARREAR, y por 
consiguiente, carrejar también es A C A R R E A R , 

aunque no lo parezca. 
¿Y carriola?... Garrióla dice el Diccionario 

que viene del italiano carriola—lo cual no es 
verdad, porque no viene, sino que se queda 
en I ta l ia—y que significa—supongo que en 
Italia—«cama pequeña ó tar ima con ruedas,» 
y también «carro pequeño con tres ruedas...» 
ó con una , lo mismo que acá; sólo que acá no 
se llama ni se puede llamar carriola, sino CA-
R K I L L A , palabra que, sin razón, omiten los 
académicos, t ra tando de susti tuirla con la ca-
rretilla. Verdad es que también omiten la pa-
labra C A R R E T O , sin la cual no t iene fondamen-

t o e l C A R R E T Ó N , q u e 110 e s m á s q u e u n C A R R E -

TO grande. Por eso la definición del C A R R E -

TÓN resulta absurda, pues en lugar de decir 
«Carreto grande,» como podían y debían de-
cir si hubieran definido antes el CARRETO, tie-
nen que decir: « C A R R E T Ó N , carro pequeño, y 
es absurdo comenzar llamando pequeño á u n 
aumentativo. 

Cariólas dicen los académicos que son AR-
TOLAS, y tendrían razón si añadieran que eso 
es en vascuence (cartolac); pero ellos lo po-
nen así tan llano y plano, sin una mala nota 
de provincialismo, nota que tampoco pusie-
ron en artolas, aunque es vocablo puramente 
provincial, así como el chisme que repre-
senta. 

Cierto es que, según hemos podido ya ob-
servar en otras ocasiones, las notas de pro-
vincialismo no las quieren malgastar los aca-
démicos en las palabras que se usan en Ola-
zagoitia y en Ulzurrun, sino que las reservan 
para las de León ó Salamanca. 

Y vamos al carvallo, que no se escribe así, 
sino carballo, y que ponen los académicos 
pi-ecedido de carvallar y carvalledo, diciendo 
que carvallar es carvalledo, y carvalledo es 
monte poblado de carvallos,y Carvallo: «m. Es-
pecie de roble, aunque más pequeño...» ¿Más 
pequeño que qué? ¿Que el roble? ¡Un roble 
más pequeño que el roble! ¿Y el aunque, qué 
papel hace ahí? ¡Qué sintaxis usáis los aca-



démicos (no hay más remedio que tutearlos 
ya alguna vez), qué sintaxis! 

Mas veamos la definición entera. «Carva-
llo: m. Especie de roble, aunque más pequeño, 
que tiene las hojas ásperas. Llámase así en 
las provincias septentrionales de España, es-
pecialmente en Galicia.» ¡Es claro, t an espe-
cialmente, como que sólo en Galicia se llama 
así, porque esa forma es hoy exclusivamente 
gallega! 

Con dificultad se hallará en España un solo 
español, fuera de los académicos, que ignore 
que en Galicia es elle nuestra jota, como en 
Asturias es equis ó y griega. Pero los aca-
démicos, por ignorarlo todo, ignoran has ta 
esto tan umversalmente sabido. Ignoran que 
ese roble, que ellos malamente llaman car-
vallo en el Diccionario de la lengua castella-
na, y que es un roble más bajo, con la cor-
teza más resquebrada y las hojas más peque-
ñas y más vellosas que el roble a lbar , se 
llama en Asturias carbayo, y carbayón si por 
su corpulencia llega á merecer el aumenta-
tivo. Ignoran que en Oviedo (y es ignorancia 
rara habiendo en la Academia tantos Pí-
dales) existe hace ya años un periódico lla-
mado El Carbayón, en recuerdo de un carba-
yón muy gordo y muy viejo que había en el 
paseo principal de aquella ciudad, y que fué 
arrancado para abrir una de las calles del en-
sanche. Ignoran que ese roble, que en Gali-

cía se llama carvallo y en Asturias carbayo, 
en León y en Castilla y en Ext remadura y en 
toda la demás tierra de robles se llama CAR-
BAJO, palabra que fa l ta en el libróte inúti l de 
la Academia, y que ha dado origen al sustan-
tivo CARBAJAL (monte de carbajos) , nombre 
de cuatro pueblos de León, y apellido ilustre, 
y al adjetivo CARBAJIZO, ZA, que también fal ta , 
y que se aplica por extensión á las personas 
de poca estatura. 

Y á fin de que lo acaben de entender los 
académicos, si es que son capaces de enten-
der algo, les pondré delante de los ojos, como 
prueba de que en castellano se dice CARBAJO, 

CARBAJAL, etc., y de que carballo y carballar 
son formas gallegas, el hecho de que además 
de los cuatro pueblos que hay en León con 
el nombre de C A R B A J A L , hay en el mismo reino 
otros dos que llevan el mismo nombre en plu-
ral, GARBA J A L E S , y otro C A R B A J ALIÑOS, y otros 
cuatro llamados C A R B A J O S A , y otro en Ext re-
madura llamado C A R B A J O ; y en cambio hay en 
Galicia veinte pueblos con los nombres de 
Carballal, Carballeda, Carballedo, Carballeira, 
Carballido, Carballino y Carballo, todos en Ga-
licia, sin que fuera de allí haya ninguno, si 
se exceptúa otro Carballo que hoy pertenece 
á la provincia de Oviedo, pero que está en su 
parte occidental, próximo á Galicia. 

Para acabar de traducir el párrafo acadé-
mico sólo fa l ta saber que catalufas son «al-



fombras ó telas de que se hacen alfombras», 
y que foros cas quiere decir «fuera de casa», 
porque foras dicen los académicos que signi-
fica en castellano fuera de (1), aun cuando ni 
en lat ín significa tanto, sino sólo fuera, y cas 
dicen que es «apócope de casa», y que «hoy 
sólo t iene uso entre gente del pueblo», lo 
cual no es verdad, sino académica ignorancia, 
porque el apócope que usa la gente del pue-
blo no es cas, sino ca. «Está en ca de P e t r a ó 
en ca'e Petra», no en cas de Pet ra . Tirso de 
Molina hizo decir á un villano: «en cas del 
escriben», y en esto se habrán fundado los 
académicos, si bien para desbarrar no nece-
sitan ellos fundamento a lguno; mas aun 
cuando ese cas estuviera en uso entonces, 
hoy en n inguna par te se dice. 

Fa l ta también advertir que casave es hari-
na de mandioca, y si ustedes no saben qué es 
mandioca, tengan un poco de paciencia, que 

(1) Quisieron los pobres académicos y QuinUlrus defender 
que foras s ignif ica en lat ín fuera de, y dijeron que en la Vul-
¿ a t a (¡ya quieren traer contra mí hasta la Biblia!) se lee foras 
civitctem y se traduce fuera déla ciudad. ¡Acertólo Bartolo! 
De suerte que si a lgún Comeleriu viera escrito o.put eccUsite 
y lo viera traducido «eabeza de la Iglesia,» también diría que 
capul s ignifica <cabeza de la.> ¡Y estos se llaman la t in i s ta s ! -
Después c i tan estos otros versos del poema de Alejandro, 
para probar l a legit imidad castellana del foras; 

Plus duro que el fierro nin que el pedernal... 
E foras por precio bono non daba ren per al . 

Bueno. Pero si eso es castel lano ¿por qné no han puesto en el 
Diccionario plus como mas, y ren como cosa, y per como port 
¡Majaderos! 

no todo se ha de decir en u n día, y contén-
tense por ahora con saber lo que es la casca-
rela. 

0 por lo menos lo que los académicos dicen 
que es ese juego, á que sin duda juegan ellos 
solos: «Juego de naipes entre cuatro, á cada 
uno de los cuales se dan ocho cartas, que-
dando otras ocho en el monte. El objeto prin-
cipal (sigue la definición) de este juego es 
hacer más bazas que ninguno de los contra-
rios (¿y quién las ha de hacer? ¿El juego?) para 
sacar lo que se ha puesto (¡pues valiente ganan-
cia! ¡Y valiente juego en que se expone uno á 
perder, y si gana saca lo que ha puesto!) La 
principal... (no; es el segundo... el segundo 
principal del período). La principal carta de 
él es la espada, después la malilla del palo de 
que se ha de j u g a r , que en espadas y bas-
tos es el dos, y en oros y copas el siete, y des-
pués el basto...» 

Y después el diluvio. 



X X X . 

Démonos una vuelta por la casa de los aca-
démicos y verán ustedes qué desaseada y qué 
mal barrida la t ienen los grandísimos Adanes. 

Lo primero con que nos encontramos es 
esto: « C A S A (del lat . casa, choza) f . Edificio 
para habitar.» Definición pobre; mas como 
hay tantas cosas mayores en qué fijarse, no la 
haremos caso. Algo más adelante añaden los 
académicos que CASA es «en el juego del a je -
drez, en el de las damas y en otros, cada uno 
de los cuadros...», que se llaman C A S I L L A S (1). 

(1) E n defensa de esto de las casas del ajedrez, han citado 
los académicos la autoridad de Covarrubias, que sancionó" 
muchísimos desatinos; y la de un tal Vicente Sánchez, poeta 
ó cosa así de fines del s i g lo XVII, que sobre ser gougor ino 
empecatado, debe ser también paisano de las famosas sinoda-
les de l a capelardente, ó por lo menos en Zaragoza se impri-
mieron sus coplas. La que c i tan los académicos, dice: 

Sale del paraíso 
porque Dios manda 
que, pues come, esa pieza 
mude de casa. 

Donde, aparte de lo chabacano de la alusión al ajedrez ó 
á las damas, hablando de la caída de nuestros primeros padres, 
c laróos que si el poeta decía casilla, ni le sal ia el verso ni le 
salía él chiste; porque no tenia la palabra el doble sentido que 
él quiso que tuviera. 



Después dicen que CASA A B I E R T A es «domici-
lio, estudio ó despacho de quien ejerce profe-
sión, ar te ó industria para la cual está matr i-
culado y paga subsidio.» Pues no; ni hace 
fa l ta , ni es por sí bastante estar matriculado 
ni ejercer industria, a r te ó profesión para, 
tener CASA A B I E R T A : basta con ejercer de ve-, 
ciño. Cualquiera que lo sea en un pueblo, aun 
coando no ejerza industr ia, profesión ni arte, • 
n i haga más que cobrar sus rentas y gastar-
las, t iene casa abierta. Y en cambio, u n abo-
gado, por ejemplo, que esté matriculado y 
pague subsidio, si ejerce su profesión en casa 
de sus padres ó en una casa de huéspedes, 
tendrá mesa, t endrá despacho, tendrá bufete,; 
t endrá estudio, pero no t iene CASA ABIERTA. 

¡Qué don de confundir las cosas! 

E n otro departamento se lee: « D E BAÑOS. 

Establecimiento en que se tienen baños en 
cuartos...» Sí, en calderilla... literaria, que es 
la moneda en que se tienen las académicas 
definiciones. 

Yamos á otra pieza: « B E COIMA (suple casa.) 
an t . CASA B E J D E G O . » 0 de jugar con el idio-
ma, haciéndole perder; porque siendo COIMA 

«mujer mundana» no se ve por dónde, ó á lo 
menos no se ve la necesidad de que sea casa 
de juego la casa de coima. 

El depar tamento B E H U É S P E D E S , dice: 
«Aquella en que se da á algunas perdonas i 
por su dinero, estancia y comida, ó única-

mente habitación, ya precediendo ajuste...» 
Sí, ó sin a jus tar , como las cosas de los acadé-
micos, siempre desajustadas, pero carísimas. 
¡Estancia y comida, ó únicamente habitación, 
como si ésta fuera cosa dis t inta de la estan-
cia! ¡Y luego que ha de ser por su dinero, no 
por el de otro que quiera pagar e l hospedaje 
de algunas personas!... 

Después hay otro rótulo que dice DE TÍA 
(casa de tía), y la explicación es esta: «fani. 
CÁKCEL.» ¿Qué ha de ser cárcel? Es taberna, 
en tono festivo y familiar: la cárcel se suele 
llamar en el mismo tono «casa de poco trigo». 

Otro rincón: « G R A N D E (casa grande): an t . 
entre jugadores el nombre con que se entien-
den los reyes de la bara ja . ¡Ah! ¿Con que los 
reyes de la ba ra ja se entienden?... Pues ya 
llevan alguna venta ja á los académicos, que 
no se pueden entender, ni pueden conseguir 
que nadie los entienda.. . Casa grande es la 
casa principal de un pueblo, y en tono festivo 
el presidio, así como en Francia la grande 
maison es la casa de locos. 

Siguiendo por estrechos pasillos de poca 
luz, es decir, de poca sintaxis, nos encontra-
mos con esta tontería: «ARMAR UNA CASA, f r . 
Hacer de madera la armazón de ella, para 
vestirla después de fábrica». ¿Y por qué ha 
de ser para vestirla después? Si se hacen pri-
mero las paredes siguiendo el orden más na-
tural y el que se siguió siempre hasta poco 



hace, ¿no será ARMAR LA GASA ponerla el nía- ¡ 
deramen que ha de sostener el tejado? Pues 
esto es precisamente lo que se llama en cas-
tellano armar una casa, y no el hacer de ma-
dera la armazón de ella; porque si se hace de 
madera la armazón y no se pone en obra, no 
se arma la casa. Tampoco es f rase arrancar 
la casa, P O R L E V A N T A R LA CASA. ¿Dónde se dice? 

Otra cosa mal puesta es CASA H I T A como •} 
equivalente de «casa por casa». Se dice Á H I T A , 

C A L L E Y CASA Á H I T A : suprimiendo la a no hay -\ 
sentido. Como tampoco le hay en el r e f rán r 
que dice en casa del abad comer y llevar, n i en \ 
la explicación que dan los académicos dicien-
do: «ref. con que se pondera la abundancia | 
que suele haber en las casas de los abades y | 
otros eclesiásticos ricos». ¿Que suele?... ¿Poi-
qué no han dicho siquiera que solíaf ¿Por qué | 
no han puesto al refrán una nota de anticua- 5 
do, de tan tas como ponen donde no vienen á ! 
pelo? Los académicos, por lo visto no saben i 
que ya no hay abades apenas, y que si queda f 
alguno, lejos de vivir en la abundancia, se | 
contentaría con tener lo que cualquier aca- • 
démico gasta de sobra. Salvo el que sea ecle- ? 
Mástico rico, pues en las casas de los ricos | 
siempre suele haber abundancia, aunque no ¡ 
sean eclesiásticos. 

Mas ahora tropezamos con otro refrán del | 
tenor siguiente: Ni por casa ni por viña, no 1 
tomes mujer jimia.., ¿Que qué es jimia, me 

preguntan ustedes?... Lo mismo les he pre-
guntado yo á los académicos, y no me lo han 
querido decir. O no han sabido; pero el hecho 
es que no han puesto la palabra en el Diccio-
nario. ¿No es verdad que tiene mucha gracia 
eso de no definir los académicos en el Diccio-
nario ni siquiera todas las palabras que ellos 
mismos usan en sus definiciones? Pues aquí 
no hay más cera que la que arde. Ni jimia, 
ni gimia, ni ximia, n i nada parecido tiene el 
libróte, ni en el texto ni en el suplemento; 
porque he mirado hasta el suplemento, para 
que no me vengan luego con quejas imper-
tinentes el Quintilius y demás alabarderos de 
la casa. Lo único que he encontrado es lo 
que no hacía fa l ta , simia, que es lat ín puro, 
con la explicación de que es la hembra del 
simio; y luego en la palabra simio, no menos 
latina, dice que es mono, ó casi académico. 

Esperando para otra vez la definición de 
jimia ó la supresión del re f rán en que figura 
la palabra, sigamos adelante. Has ta topar 
con esto: « O L E R LA CASA Á H O M B R E : f r . fig. y 
fam. para dar á entender que alguno quiere 
hacerse obedecer en su casa». ¿Han visto us-
tedes manera más t rabajosa y más difícil de 
explicar una frase? Pues todavía es más malo 
decir que P O N E R CASA es tomar casa. 

¿Y qué dirán ustedes que es ahora T E N E R 

uno CASA A B I E R T A ? . . . Pues «estar habitando 
una casa, de la cual es cabeza principal».— 



¿No decían un poco antes los mismos acadé-
micos que CASA A B I E R T A era domicilio, estu-
dio ó despacho de quien ejerce profesión, ar te 
ó industria para la cual está matriculado 
y paga subsidio?—Sí que lo decían, y lo di-
cen al principio de este mismo artículo de la 
CASA.—Pues entonces, si CASA A B I E R T A es 
«domicilio, estudio ó despacho de quien ejer-
ce profesión, a r te ó industria para la cual 
está matriculado y paga subsidio», T E N E R 

uno CASA A B I E R T A debe ser tener domicilio, 
estudio ó despacho en que ejerza profesión, 
ar te ó industria, para la cual esté matricula-
do y pague subsidio, y no sencillamente estar 
habitando una casa.. .—No hagan ustedes 
caso. Es que la explieaeión de CASA A B I E R T A 

la puso un académico, y la de T E N E R CASA 

ABIEBTA la puso otro; y como entre la Acade-
mia y el órgano de Móstoles no hay más que 
una diferencia muy pequeña en favor del 
órgano, es decir, como los pocos académicos 
que t r aba j an ni lo entienden ni se ent ienden, 
resulta que en un mismo libro, y aun en un 
mismo artículo, se contradicen diciendo al 
principio una cosa y al fin la contraria. 

«En casa del ruin la mujer es alguacil.» 
Esto dicen los académicos, que quiere decir 
que la mujer se levanta con el mando... ¿Qué 
idea tendrán estos hombres de lo que son los 
alguaciles? ¿Creerán que son mandarines? 
jSi son los que menos mandan en el mundo! 

¡Si mandan todavía menos que los académi-
cos en el idioma!... 

Los pobres académicos, que después de 
tanto t raba ja r sobre la CASA todavía han omi-
tido muchas f rases corrientes como la de SA-
B E R uno a su CASA, ó «saber á su casa y á la 
del vecino», que es lo único en que no andan 
mal del todo en materia de saber los aca-
démicos: saben á su casa y á la del país. 

Y ahora, ¿qué les parece á ustedes de la 
CASA académica? Creo que para un solo art í-
culo del Diccionario no dejan de ser los seña-
lados bastantes defectos. Mas por si no fue-
sen bastantes , todavía le quedan otros tantos. 
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No habrán olvidado los lectores aquel fa -
moso juego académico de la cascarela, cuyo 
objeto principal era hacer más bazas para sa-
car lo que se ha puesto. Mas aun cuando 110 le 
hayan olvidado, tampoco se habrán podido 
figurar que el tal juego t ra jese cola; y sin 
embargo... en ella se enredan ahora los aca-
démicos volviendo á hablar del juego consa-
bido, ó si se permite la palabra, conigiwrádo, 
no para decirnos cuál es su objeto secunda-
rio ó no principal, que debe tenerle también, 
á no ser que el adjetivo principal aplicado al 
objeto fuera en la definición un ripio, ni para 
decirnos más bazas que quién hay que hacer 
ó más bazas de cuántas si se ha de lograr 
aquel objeto, sino solamente para revelarnos 
que CASCARÓN es «en el juego de la cascarela, 
lance de ir á robar con espada y basto.» 0 
con sable y trabuco, ó simplemente con plu-
ma (de ganso), que es como van á robar los 



académicos su verdadera significación á las 
palabras. 

Y si no, ahí es tá el CASINO, que no me de-
jará mentir . Porque.. . ¿Qué dirán ustedes 
que es CASINO? ¡Yamos á ver!... Pues casino, 
por el Diccionario, es sencillamente: «m. Casa 
de recreo situada por lo común fuera de po-
blado.» Así es; fuera de poblado, como por 
ejemplo, en Madrid, en el comedio de la ca-
lle de Alcalá, ó en la de Sevilla, ó hacia la 
mitad de la Carrera de San Jerónimo, ó en la 
calle del Príncipe, ó en la de Esparteros, ó 
en la plaza del Angel; en Barcelona, en la 
Rambla; en Toledo, en el Zocodover; en León, 
en la calle de la Catedral; en Yitoria en la 
calle de Postas, y así en todas partes, por lo 
común, ó si se quiere, por lo académico 
¡¡Fuera de poblado!! Gracias á que nadie hace 
caso de lo que dice la Academia, ni su Dic-
cionario tiene más autoridad que si no exis-
t iera, ni sirve para nada más que para hacer 
reir á la gente; pues el día en que hubiera 
quien tomara por lo serio las cosas que dice 
el Diccionario, era posible que todos los ca-
sinos de Madrid se t rasladaran á la dehesa 
de Moratalaz, para que fue ra más cómodo ir 
á pasar allí la velada y volver á casa entre 
gallos y medias noches... 

Ustedes creían buenamente que no hab ía 
en España á estas horas ni un sólo español 
que no supiera lo que es casino ¿verdad? Pues 

ahí verán ustedes: había por lo menos vein-
ti tantos, y creo que también por lo más; por-
que de seguro no hay ningún otro fuera de 
las dos docenas de académicos activos. ¡Y 
luego si uno, con más ó menos l i teratura, les 
t ra ta de rocines, se enfadan! 

Por supuesto, que no sabiendo lo que dicen 
cuando hablan del casino, en donde algunos 
de ellos han pasado la vida ¡qué será cuando 
hablen de las estrellas!... Por eso, d é l a cons-
telación boreal l lamada C A S I O P E A no dicen ni 
la figura ni nada por donde se la pueda co-
nocer, sino solamente que es «muy notable» 
y que «se ve d un lado del polo». Como si no 
pudiera verse al otro lado, ó en bajo, ó enci-
ma, ó en cualquiera de los puntos de la cir-
cunferencia que sensiblemente describe. ¡Va-
liente astrono suya la de los académicos! 

Tampoco saben lo que es CASO R E S E R V A D O , 

al que llaman «culpa grave, que sólo puede 
absolver el superior y ningún otro sin licencia 
suya.» De donde, aparte de no saberse quién 
es para los académicos el superior, se deduce 
que toda culpa es caso reservado, puesto que 
nadie puede absolver de ninguna culpa sin 
licencias. Verdad es que en esto no es extra-
ño que los académicos anden flojos, porque... 
¡Valientes moralistas!.... Si fuera con dos 
erres, vaya que vaya. 

¡Pero si ni aun de veterinaria entienden!... 
¡Si ponen lisa y l lanamente que CASQÜIBLAN-



DO «díeese del caballo ó yegua que t iene blan-
dos los cascos!» Como si no pudieran tenerlos 
blandos también y decirse de ellos que son 
casquiblandos los machos y las ínulas, las bu-
rras y los burros, y hasta los... Algún lector 
asustadizo habrá creído que iba yo á decir 
hasta los académicos. Pues no, señor; iba á 
decir hasta los bueyes, que también se hie-
r ran . 

«CASQUILLO. . . Ustedes creerán que es dimi-
nutivo de casco, y que ha sido una academi-
quería ponerle aquí después de haber ofreci-
do en el prólogo suprimir todos los diminuti-
vos en ico, illo é ito. Pues aguarden ustedes 
un poco y lean ustedes: 

«CASQÜILLO. m. Rodaja ó anillo de metal ú 
otra materia (por ejemplo, de queso de Bur-
gos) que se pone al cabo del asta, lanza ó 
bastón para que cuando toque 

en el suelo no se gaste 
ó maltrate la madera.» 
—¡Pero eso es una CONTERA! 

—¡Blasfemaste! 
Pa ra llamar las cosas por sus nombres, 
¿qué fal ta nos hacían esos hombres? 

Y ahora verán ustedes cómo nos dan los 
académicos la castaña. No la metafórica del 
Diccionario, que eso ya hace t iempo que lo 
estamos viendo, sino la real y verdadera. 
«CASTAÑA (del lat . casUxmá) f. F ru to del cas* 

taño, muy nutrit ivo y sabroso (¿fel castaño?) 
del tamaño de la nuez...» 

¡Vamos! ¿Les parece á ustedes?... ¡Decir 
que la castaña es del tamaño de una nuez! 
¡No acertar á comparar una eastaña sino con 
una nuez!... Y luego, como al llegar á la nuez 
dicen de ella que es un cuerpo oval, resulta 
que los académicos vienen á comparar una 
eastaña con un huevo, que es la comparación 
que se pone á diario como tipo ejemplar de 
comparaciones estúpidas. «Se parece como un 
huevo á una castaña», se dice para ponderar 
la desemejanza que hay, por ejemplo, entre 
un académico y un sabio. 

Pero sigamos estripando la eastaña acadé-
mica. Notemos, ante todo, que la definición 
está en verso, de ese involuntario que es el 
que hacen menos mal los señores de la Aca-
demia. Yéase otra vez: 

«f. Fru to del castaño, 
muy nutrit ivo y sabroso, 

del tamaño 
de la nuez... 

de 
figura de corazón, 
(¡vaya otra comparación!) 
y cubierto de una cáscara 

gruesa y correosa 
de color de caoba.» 

Aquí, al final, el verso desmerece bastante} 



pero todavía es algo mejor que el que suelen 
hacer los académicos cuando quieren dar los 
días á las académicas en La Ilustración Espa-
ñola y Americana. 

Aparte del verso y de la gracia que tiene 
el decir que la castaña es de color de caoba, 
cuando ha dado ella nombre á su color espe-
cial, que se llama castaño, lo de que la casta-
ñ a sea de figura de corazón es un descubri-
miento importante. Ya sospechaba yo que 
los académicos tenían castañas por corazones. 
Y en cuanto á lo de que la cascara de la cas-
taña sea gruesa, se conoce que los académicos 
lo han estudiado con D. Hermógenes, el de El 
Gafé, quien, firme en su tema de que todo es 
relativo, les diría:—La cascara de la castaña 
(ó más bien la monda, porque D. Hermógenes 
hablaba con cierta propiedad), es delgada en 
toda t ierra de garbanzos, porque, siguiendo 
la académica comparación, es mucho más 
delgada que la del huevo. Sin embargo, la 
cáscara de la castaña puede llamarse gruesa 
si se compara con la película que entre casco 
y casco tiene la cebolla.—Que es lo que ya en 
su tiempo dijo en sustancia el mismo D. Her-
mógenes hablando de los ejemplares vendidos 
de aquella obra, no mucho más solicitada que 
el Diccionario de la Academia: tres con rela-
ción á nueve son pocos, pero son muchos con 
relación á uno. 

Y sigue la castaña, 

Porque después de dos rayitas verticales y 
de otra definición que dice que la castaña es 
vasija ó vaso... con esa indeterminación pro-
pia de quien no conoce el valor de palabra 
ninguna, hay otras dos rayi tas y otra defini-
ción que dice: «Especie de lazo...» No se olvi-
den ustedes que estamos hablando de la 
castaña... «Especie de, lazo que con la mata del 
pelóse hacen las mujeres en la par te posterior 
de la cabeza.» ¿Qué les parece á ustedes de 
esta especie de lazo que se hace con una mata , 
ó que se hacen las mujeres con la mata, no con 
el pelo sencillamente, sino con la mata del 
pelo? A los más francos ó menos reservados 
¡como si los oyera! les parece una tontería; y 
á los más tímidos en calificar les parece un 
moño. Pues sin dejar de ser n inguna de las 
dos cosas, es además una ingeniosa ó cuasi 
ingeniosa preparación académica para, en 
llegando'al MOÑO, darnos la castaña otra vez 
diciendo al definirle: «MOÑO m. Castaña...» etc. 

Y todavía nos fa l ta la académica definición 
de la castaña PILONGA, que es así, en verso: 

«La que se ha secado al humo 
y avellanada se guarda 

todo el año.» 

Esta es la castaña pilonga. ¡Qué cosas di-
cen estos pilongos de estos académicos! Y eso 
que, como no suele haber j usticia en la t ierra , 
todavía no se les ha puesto al humo. 



A pesar de que, no bastándoles haber re-
lacionado la castaña con la avellana y con la 
nuez, y por carambola has ta con el huevo, la 
relacionan también con el a jo . 

Los f rutos de esta unión morganática son 
el ajo castañete y el ajo castañuelo, que, entre 
los dos, parece que valen lo mismo que el 
ajo cañete, que no vale nada, puesto que no 
vale siquiera t an to como el ajo taita, que vale 
en la Academia para acariciar á los niños. 

De CASTAÑO, adjetivo, dicen los académicos 
que «aplícase á lo que t iene el color de la 
cascara de la castaña;» cascara que está bien 
demás, porque bastaba decir «el color de la 
castaña» para que se entendiera en el sentido 
más natural el color de la castaña entera y 
vista por el exterior; mientras que en ha-
blando de la cáscara ya es más natural supo-
nerla separada de la castaña, y entonces lo 
mismo se puede refer ir lo del color al de la 
parte de dentro que al de la par te de fuera . 

La definición del CASTAÑO, sustantivo, dice: 
«Arbol grande y ramoso... que echa por f ru to 
(como los académicos suelen echar por las de 
Pavía) una especie de zurrón espinoso parecido 
al erizo, y cuya simiente (¿la del erizo ó la del 
zurrón?) es la castaña.» 

No se puede hacer peor. 
Digo, me parece que no se puede. 
Porque tras de no haber dicho en la defi-

nición de la castaña ni una palabra del erizo 

en que se cría, al hablar ahora por primera 
vez del erizo dicen que el castaño le echa por 
fruto... ¿Qué le ha de echar por fruto, pobres 
hombres? ¡Pues vaya un f ruto! Como los que 
suelen dar ustedes los académicos... El f ru to 
del castaño no es el erizo, es la castaña. E l 
erizo no es más que la envoltura. ¿Es que 
tampoco saben ustedes loque es fruto?.. . ¡Con-
sonantes! 

¡Y luego decir,- al encoutrarse con el erizo, 
«una especie de zurrón espinoso parecido a l 
erizo!» ¡Claro! tan parecido como que lo es; 
como que se llama erizo y no zurrón, ni espe-
cie, n i ninguna otra cosa. 

—«No me gustaban las comidas»—decía un 
pobre muchacho carlista que había estado 
emigrado en Francia.—«Para almorzar nos 
ponían siempre unas homeletas, á modo de tor-
tillas...» Lo mismo hacen los académicos; el 
erizo de la castaña les parece que es á modo 
de erizo, parecido al erizo. 

Después de tan to hablar de castañas, toda-
vía han omitido los académicos varias frases 
usuales y comunes en que juega el vocablo; 
entre otras han omitido la de darle á uno la 
castaña. 

Pero nos la han dado. 



Yaya; continúen ustedes disparatando, se-
ñores académicos. 

No teman ustedes la castigación n i el cas-
tigamento, y continúen ustedes disparatando; 
porque al cabo y á la postre, ANCHA, CASTILLA; 

«expresión familiar, según ustedes, con que 
se alienta uno á sí mismo ó anima á otros á 
usar de libertad y franqueza». 

Lleven ustedes esa f ranqueza y esa liber-
tad hasta el extremo pecaminoso de afirmar 
que el refrán que dice: «En Castilla, el caballo 
lleva la silla, denota que en los reinos de 
Castilla el hi jo sigue la nobleza de su padre». 
Digan ustedes que C A S T I L L E J O es «carretón 
pequeño en que se pone á los niños para que 
se enseñen á andar», sin decir de dónde es 
provincial ese modo de llamar á un mueble 
que, ó no sirve para que los niños se enseñen 
á andar, ó se llama G A L E G A . 

No se acobarden ustedes y sigan diciendo 
que el CASTOR es un «animal mamífero, de un 



pie de altura, y de formas...» académicas, es 
decir, «pesadas y apelmazadas». Añadan us-
tedes «que se a l imenta de hojas. . . y se cons-
t ruye con destreza...» donde parece que el 
castor se construye á sí mismo; aunque luego 
añadan ustedes, pa ra ponerlo peor, que lo 
que se construye son «sus viviendas á orillas 
de los ríos y lagos, dándoles has ta cuatro pies 
de altura». No á los ríos ni á los lagos, como • 
parece desprenderse, porque son los úl t imos y 
porque son masculinos, sino á las viviendas; 
de las que cualquiera que no f u e r a académico, 
dir ía dándolas, como han dicho los mejores 
hablis tas . 

¡Adelante! Omitan ustedes la más conocida 
significación de la pa labra CASTRO, la del si-
tio donde se pinan los bolos; d igan ustedes 
que la CASULLA es u n a «vestidura sagrada 
que.. . en lo alto t iene una aber tu ra pa ra en-
trar la cabeza»; en lo cual no se parece á us-
tedes, que no t ienen abe r tu ra n i resquicio 
por donde les pueda en t ra r la sintaxis; aña-
dan que la pa labra CATADURA «úsase general-
mente en mala parte»; agreguen que CATALÁU-

NICO «úsase ún icamente , por lo comitn, como 
calificativo...» etc. , donde lo menos que Ies 
puede á ustedes suceder es que alguien les 
p regunte en qué quedamos, si es por lo co-
mún ó es únicamente, ó que alguien les incre-
pe diciéndoles que hablan como catalnicas, 

Pero sigan ustedes. Dé jenme ustedes ad-

vertir á los i lustrados lectores que catalnica, 
según el Diccionario, es la cotorra, y s igan 
ustedes embalumbando el libro con palabras 
como catante, el que cata , y cayente, el que 
cae, pa ra demost rar que no suelen ustedes 
poner más participios de presente que los que 
no se usan; omitan ustedes la vulgarísima 
acepción metafór ica de la CATAPLASMA; cuen-
ten ustedes (á su t í a si t ienen alguna) lo de 
la cataraña «ave noc turna semejan te á l a cer-
ceta» que no es nocturna; t ruequen ustedes 
las acepciones del CATASTRO, poniendo la pri-
mera la que nadie conoce, y la ú l t ima la que 
le da todo el mundo; aseguren que CATAVINO 

es «jarril lo ó taza....» no se olviden del cate, 
«peso común que se usa en Filipinas», n i del 
catecú, apodo con que se designa sin duda en 
el DÚmero 26 de la calle de Yalverde.. . ¿qué 
dirán los lectores? ¿el académico?... pues no: 
el GATO. Y si les p regun tan á ustedes de dónde 
es provincial ese catecú que aparece muy f res -
co, sin nota n inguna de provincialismo, digan 
ustedes que de la Academia ó de Otzaur te . 
¡Ah! y no dejen ustedes de poner el verbo ca-
tedrar, «conseguir cátedra», con el mismo de-
recho con que podrán ustedes poner en la 
edición próxima academicar, conseguir plaza 
en la Academia. Porque desde que h a n pues-
to ustedes que CATEDRÁTICO es «cierta contr i -
bución ó derecho que se paga al obispo...» no 
hay pa ra ustedes nada imposible. 



Como no sea el dejar de disparatar ; que 
eso sí, por lo visto, les es imposible del todo. 

¿Catéter dicen ustedes?... ¡ Ahí sí; es un ins-
t rumento de cirugía, una t ienta; pero no ha-
biendo puesto en el Diccionario todas las 
palabras técnicas de cirugía, ni la mitad si-
quiera, podían ustedes haber economizado 
también esa., que es de las menos conocidas 
entre los profanos. En cambio, está bien que 
digan ustedes que catino es una «escudilla ó 
cazuela», por pura afición á todo lo que pue-
de servir para comer, y que catite es «pilonci-
llo que se hace... del azúcar más depurado», 
donde se conoce que han querido ustedes 
mejorar el género, temerosos de que en cuan-
to haya aquí u n gobierno justo y formal les 
va á dar á ustedes catite. Y hasta cato, para 
que se les quite el catoche. 

Catorcén es una tontería más ó menos ara-
gonesa; digo, más ó menos aragonesa será la 
palabra, que la tontería de incluirla en el 
Diccionario es académica del todo, y está adi-
cionada con la cifra pr. Zar. (provincial de 
Zaragoza), cuando no hay tal provincialismo, 
sino que sólo se usa en algún pueblo, y ade-
más con la inexacti tud de la definición, pues 
no «se dice del madero en rollo de siete va-
ras», sino del de siete medias varas ó catorce 
palmos, y lo ñúsmo se puede decir del mu-
chacho que tenga catorce años cumplidos. 

Otra tontería es la «catorcena, sustantivo 

femenino, conjunto de catorce unidades», pues 
nadie habla jamás de una catorcena, como se 
habla de una docena, una quincena ó una 
veintena, y además es doble tontería poner 
catorcena y no poner trecena. ¿Por qué esa di-
ferencia? ¿En qué se funda?. . . 

¡Bah! Me distraje hasta el punto de comen-
zar á tomarles á ustedes en serio. No, no. Las 
cosas de ustedes ya se sabe que nunca se f u n -
dan en nada, como no sea en la ignorancia y 
en el don de errar , y así se toman como de 
donde vienen. Por eso están ustedes en su 
derecho al poner la palabra catorzal y decir 
que «se dice de la pieza de madera de hilo...» 
¿Pero de dónde es provincial esa madera? 

Bueno; ya sé yo que no lo saben ustedes, 
porque no saben ustedes nada. Ni siquiera lo 
que es catre-, por eso le confunden ustedes 
con la cama, lastimosa... digo, no, académi-
camente. Y por eso ponen ustedes cauda d i -
ciendo que es del latín cauda; es claro, como 
que no es más que latín y... tontería ponerlo 
el Diccionario Castellano; pues aunque se 
llame C A U D A T A R I O el familiar que lleva la cola 
al obispo, no es eso razón para l lamar cauda 
á la cola. Como tampoco el l lamar A G R I M E N -

SOR al que mide el campo es razón para lla-
mar al campo agro. ¡Qué arrimados á la 
cauda! 

En el adjetivo caudaloso, sa, se han aventu-
rado ustedes á poner un ejemplo y han meti-



do la pata , diciendo: «Río, lago, manantial 
CAUDALOSO.» 

No: el lago no se snele llamar caudaloso, 
aunque sea tan ancho y t an profundo como la 
ignorancia de ustedes, que ignoran todo lo que 
saben los demás, y sólo saben las cosas que 
nadie conoce. Como causeta, que dicen uste-
des que es «cierta hierba (¡qué ha de ser cier-
ta^ que nace entre el lino. ¿Dónde? ¿De dónde 
es provincial esa hierba? Porque yo soy de 
t ierra de lino y no la conozco, ni la oí nom-
brar nunca. Verdad es que en cuestiones de 
hierba no me atrevo á discutir con ustedes, 
que deben ser más prácticos... Pero el caso es 
que ni de eso entienden. 

Y ahora nos dirán ustedes que CAVA es «ac-
ción de cavar.» ¿Y el efecto? ¿Por qué no di-
cen ustedes, como otras veces, acción y efecto? 
En cambio, añaden que «dícese más común-
mente de la labor que se hace á las viñas, ca-
vándolas.» Es claro: para que la labor que se 
hace á las viñas se diga cava, ha de ser caván-
dolas; no podándolas, ni quitándolas los raci-
mos. ¡Tienen ustedes unas cosas! 

Y si cava dícese más comúnmente de esa 
labor, menos comúnmente ¿de qué se dice? 
Sigo, y me encuentro lo de que cava es «en 
Palacio oficina donde, se cuida del agua y vino 
que beben las personas reales.» ¡Valientes 
a... cadémicos! Eso, en castellano, se llama 
bodega, y, por supuesto, no es oficina. 

¿Y de dónde es provincial cavacote, ese ca-
vacote que, según ustedes dicen, 

és «inontoncillo de t ierra 
hecho con el azadón 

para que sirva 
de señal ó de mojón 

provisionalmente?') 
¿Es de un pueblo de Ai-agón?... 

¡Pluma, tente! 

Porque ese inontoncillo, que por cierto no 
suele ser de t ierra , sino de césped vuelto al 
revés, se llama H ITO, y AHITAR, verbo que fa l -
ta con esta acepción, es hacer montoncillos 
de esos al redor de una finca. 

Cavan parece que es cosa de Filipinas, 
como también cay an. Pero digan ustedes, ¿el 
Diccionario es castellano, ó es tagalo?... 

No es nada de eso, sino músico, porque en 
la música es donde suele sobresalir más la 
ciencia académica. Los lectores recordarán 
con regocijo la definición del CALDERÓN; pero 
no es menos chistosa la de la CAVATINA, que 
dice: «Cavatina... f . Especie de aire, en gene-
ral bastante corto.» 

Ustedes sí que son bastante cortos, y aun 
de sobra, en general y en particular. ¡Yaya 
una manera de definir! ¡Cualquiera aprende 
lo que e3 cavatina! Especie de aire, en general 
bastante corto... ¡Medir el aire á palmos!... 

Es casi igual que llamar en castellano cavi 



á la «raíz seca y guisada de la oca del Perú.» I 
Pero las dos cosas son más pasaderas que la ¡ 
definición del CAZADOR, que dice: «adj. que : 
caza por oficio ó por diversión. U. m. c. s. SE 
dice de los animales...» ¿De dónde han sacado 
ustedes eso? ¿Es que son todos ustedes caza- • 
dores?... Pues aunque así sea, no serán usté- I 
des solos, y siempre resultará la especie muy I 
aventurada, y... ¿por qué no decirlo? muy in- I 
justa. Soy cazador y rechazo el insulto. 

La definición del CAZO es una CACETADA de | 
desatinos. Comienzan ustedes llamándole va-
sija... por lo común (ya pareció el por lo co- : 
mún) de azófar, en forma de media na ran ja 
(ó de medio queso de bola) con un mango de 
hierro para manejarla (¿la media naranja?)— 
Otra definición: «Vasija de hierro ó cobre con 
un mango que forma recodo y un gancho á l a , 
punta: sirve para sacar agua de las tinajas», 
pero no se llama cazo; se llama CANGILÓN, Ó 

A C E T R E . Otra definición recién introducida: 
« D E LA COLA (suple CAZO). Vaso de cobre de 
una cuarta de alto y la mitad de ancho que 
se mete dentro de otro de más profundidad...» 
pero que tampoco se llama cazo, ni es de co-
bre. Otra todavía: «Otro hay menor, cuya 
caldereta carece de asa y tiene dos piés y un 
mango que doblado llega al suelo y forma el 
tercer pie.» 

¡Cualquiera lo entiende! 

X X X I I I . 

C E B A D A . . . Pero no crean los lectores que 
voy á hacer una receta para los académicos; 
voy á reproducir la definición que dan de esta 
gramínea, para demostrarles que, aun en co-
sas de estas que debieran saber al dedillo, no 
están bien enterados del todo. « C E B A D A , f . 
Planta anua, parecida al trigo, y cuyo grano, 
más largo que el de éste (?) está cubierto de 
cascara áspera que no se suelta; sirve de ali-
mento á diversos animales, y tiene además 
otros varios usos». Por ejemplo el de servir á 
los académicos de... motivo para hacer malas 
definiciones. Y eso que ésta no es ciertamente 
de las más desgraciadas; porque salvo lo de 
«planta anua», que apenas dice nada; salvo 
que el grano, descontando la cascara áspera, 
como los académicos la descuentan, no es 
más largo que el del tr igo; salva la novedad 
de ser diversos los animales á que sirve de 
alimento, y salvo lo de los otros varios usos, 
todo lo demás, incluso aquello de que la cás-



cara áspera no se suelta, me parece que no so 
puede decir con más... mala sintaxis. 

Y además, han omitido la acepción meta-
fórica de la voz cebada en algunos juegos, 
como el de la Gallina ciega ó de los Fierros 6 
Cierros, donde se le contesta con esa palabra 
al vendado, cuando, después de haber apresa-
do á uno de sus compañeros, á la pregunta de 
¿quién es? se equivoca en la designación de la 
persona. 

Como se han equivocado un poco antes los 
mismos académicos al definir la CAZOLETA, 

dando á entender que las escopetas de pistón 
la t ienen también, como las de chispa, lo cual 
es un error grosero, ó académico si se quiere, 
nacido de no conocer las escopetas. Como 
nace de no conocer el idioma la... ocurrencia 
de decir que CAZÓN es el azúcar moreno, y no 
el perro de caza, y que cazonal es un negocio 
arduo, sin decir en qué provincia ó en qué 
rincón de la Academia se usa. Es verdad que 
en cambio nos han dicho que la cazuela mojí 
es «torta cuajada hecha en cazuela, con que-
so, pan rallado, berenjenas, miel y otras co-
sas», que no es necesario que sean cabezas de 
cerillas para que la tal cazuela dé vómitos á 
cualquiera que la pruebe, ó aun sin pro-, 
baria, lea su definición en el Diccionario. 

Mas no nos dicen dónde es donde ¡ce! es 
una «interjección con que se llama, se hace 
detener ó se pide atención á una persona», y 

debían decírnoslo. Porque en Castilla, y en 
León, y en Ext remadura , y en Andalucía, y 
en donde quiera que se habla nuestro idioma, 
la interjección que sirve para lo que dicen, 
aunque mal, los académicos, es ¡eh! 6 ¡ké! 6 
¡jé!; pero l lamar á uno diciéndole ¡ce!... como 
no sea en la Academia.. .—Esto me recuerda 
al autor de una obra dramática moderna muy 
aplaudida y muy disparatada, que, en lugar 
de la interjección ¡bah! ponía ¡baf! á cada 
paso. Y sin embargo, no es académico to-
davía. 

Volviendo á la cebada, ¿cómo es la cebada 
de prevención? ¿Quieren los académicos decír-
melo? Se lo pregunto, porque hablan de un 
amacho de los arrieros (un macho será de un 
arriero, porque no suelen los arrieros tener 
este ganado pro indiviso), que va cargado con 
cebada de prevención para dar de comer á la 
recua», donde ó sobra lo de «para dar de co-
mer á la recua», ó sobra lo de la prevención, 
ó las dos cosas. 

A más de que la CEBA tampoco es alimenta-
ción abundante y esmerada que se da al gana-
do; basta que sea alimentación. Si es abun-
dante y esmerada, como los académicos dicen, 
se llama C E B O ; por eso, de los animales rega-
lados, sean de la clase que fueren , aun de los 
que se reúnen en algún «lugar ó sitio ame-
no», suele decirse que están Á C E B O , f rase que 
falta, y no sé dice que están á ceba. 



¿Y quién les ha contado á los señores lim-
pia-fijantes que cebruno, na, es adjetivo, de 
color como de ciervo ó de liebre?» Eso será 
C E R V U N O . . . es decir, no será, l o e s en efecto. 
Aparte de que lo que sea de color de ciervo 
no puede ser de color de liebre, ni viceversa. 
¿No han visto esos señores liebres ni ciervos? 
¡Cuidado que es desgracia no saber distin-
guir de colores! 

¿Y el cebti?... Verán mis ilustrados lecto-
res qué artículo t an mono y tan inút i l es el 
que cierra la tercera columna de la página 
229. Se le voy á dar íntegro y aparte: 

C E B T I , ad j . ant . ceuti. Api. ápers . , usáb. t. 
c. s.» 

¿Están enterados? 
Pues ahora, entérense de que CECEAR es 

«decir ¡ce! ¡ce! para llamar á alguno», sin ol-
vidar que esto debe ser provincial de la calle 
de Valverde, aunque el Diccionario no lo 
diga; y entérense también de que cecial es la 
«merluza ú otro -pescado parecido á ella, seco 
(merluza seco) y curado al aire»; y entérense 
igualmente de que CEDAZO es «instrumento 
compuesto de un aro redondo (¿los habrá cua-
drados en la Academia?) y de una tela por lo 
común de cerdas más ó menos clara...» etc. 

¿Quién les habrá dicho á estos infelices 
desatinadores que la tela del cedazo es, por 
lo común, de cerdas? Ni por lo común, ni por 
nada, más que por lo académico". La tela del 

cedazo es de seda, grandísimos... sabios; y 
muy modernamente la hay también metáli-
ca. Y en cuanto á ser más 6 menos clara, por 
muy clara que sea, no lo será más que la ton-
tería y la ignorancia de unos académicos que 
tan poco han visto cedazos.—Añaden que 
«sirve para separar las par tes sutiles (¡huy, 
qué finos!) de las gruesas de algunas cosas, 
como la harina, el suero, etc.» Tampoco. Y 
cuenta que con haber dicho sencillamente 
que sirve para cerner, que es para lo que en 
realidad sirve el cedazo, excusaban los acadé-
micos de haber metido la extremidad (habla-
remos en fino como ellos) trayendo intempes-
tivamente á colación el suero, porque el ins-
trumento con que se separan las partes sutiles 
del suero de las gruesas, hablando en acadé-
mico, ó con que se separa el suero del reque-
són, hablando en cristiano, no es cedazo, sino 

COLADERA. 

Nada de esto saben los académicos; pero, 
en cambio, saben lo que es cedicio, que no es 
poco saber, ó si no lo saben, por lo menos lo 
dicen como si lo supieran, y dicen que es la-
cio; y también saben ó dicen que cedras son 
unas «alforjas de pellejo en que los pastores 
llevan el pan y demás avío», aunque no sa-
ben ó á lo menos no dicen de dónde son pro-
vinciales esas a l for jas , t an innecesarias se-
guramente como los académicos para este 
viaje; es decir, para el viaje de quedarnos sin 



Diccionario. Y siendo las cedras unas alfor-
jas de pellejo, cualquiera creería que el ce-
drerò es el que hace a l for jas de esas de pe-
llejo, ó el que las vende, ó el que las lleva 
Pues no; el cedrerò diz que es el citarista. 

¿Y qué dirán mis lectores que es C É D U L A ? 

Pues cédula es un «pedazo de papel ó perga-
mino escrito ó para escribir en él alguna 
cosa.» ¡Pedazo de papel!... ¡Qué pedazos de 
definiciones hacen estos pedazos de... acadé-
micos! Pedazo de papel... escrito ó para es-
cribir en él... ¿qué? alguna cosa. Y el que 
quiera saber más, que vaya á estudiar á Sa-
lamanca. Porque si sigue leyendo lo restante 
del artículo, que es bastante largo, perderá el 
tiempo, y no aprenderá más que disparates. 

Pa ra lo cual tan to vale que lea la defini-
ción del cefo, que diz que es «animal cuadrú-
pedo, especie de mono (¡anda salero! ¿El mo-
no es cuadrúpedo?), con el casco de la cabe-
za algo elevado (¿a la prusiana?), el rostro 
azul negruzco (¡buena pinta!), la piel aceitu-
nada, cenicienta, bigotes blancos vueltos ha-
cia arriba, barbillas negras, una especie de 
moño por encima de las orejas, y los pies ne-
gros», que es la más negra» aunque todo es 
bastante obscuro... Rostro azul, piel aceitu-
nada y cenicienta, que no es lo mismo, bigo-
tes blancos, barbillas negras y con moño... 
¿Quién demonios se habrá divertido con los 
académicos pintándoles semejante bicho? 

C E G A D O R , no vaya nadie á creer que es el 
que ciega. Los mismos académicos, que poco 
antes nos han descubierto que C E D E N T E es el 
que cede, nos enseñan ahora que cegador es 
el que adula, «lisonjero y adulador)), todo para 
poderme l lamar á mí cualquier día cegador 
de académicos por lo que les lisonjeo y adulo. 
Pero lo bueno es que siendo cegajear «tener 
malos los ojos,» y cegajes «dolencia de los ojos,» 
y cegajoso el «que habitualmente tiene carga-
dos y llorosos los ojos», cegajo es... ¿qué creen 
ustedes que es cegajo? Pues... «macho cabrío 
durante el segundo año de su vida.» 

Créanme ustedes que hago aquí un verda-
dero sacrificio en no llamar á los académicos 
cabríos y lo otro. 



X X X I V . 

Por ese afán que á todos aflige más ó me-
nos, de ir ascendiendo en la escala social, el 
tendero de ultramarinos que hay en el piso 
bajo de mi casa t iene un h i jo estudiante. Y 
el catedrático de este año, que debe ser un... 
Comelerán completo, ha recomendado al mu-
chacho que compre el Diccionario de la Aca-
demia. 

-—Mire usted, señorito—me decía el ten-
dero anteayer tarde cuando me le vino á en-
señar—mire usted qué libro más grande y 
más hermoso le he comprado á Juanín . 

—¡Hombre, sí! Muy grande y muy hermoso 
—le contesté;—es el Diccionario de la Aca-
demia; le conozco mucho, y te habrá costado 
un ojo de la cara. 

—Poco menos, no crea usted que no: me ha 
costado cerca de siete duros; pero el catedrá-
tico parece que lo indicó, y yo no quiero que 
el chico carezca de nada de cuanto pueda 



servir para su instrucción y su aprovecha-
miento. 

—Haces bien, Juan , haces bien. Lo malo 
es que eso no puede servir para instrucción 
ni aprovechamiento de nadie. 

—¿Por qué, señorito?—me dijo sorprendido 
el tendero, que es hombre de escasa i lustra-
ción, pero de buen sentido, y que conserva 
todavía la ant igua veneración á las letras de 
molde.—Pues si dice que es el Diccionario de 
la lengua castellana, y que para aprender 
bien el castellano... 

—No seas inocente, Juan . Ni t u h i jo nece-
sita aprender bien el castellano, porque ya lo 
sabe, porque no puede menos de saber bien 
el castellano un hi jo de un montañés y de una 
extremeña, n i eso es Diccionario de la lengua 
castellana. 

—¡Pues si lo dice aquí al principio! 
—Aunque lo diga. Ya sé yo que lo dice; 

pero lo que ahí llaman lengua castellana no 
es tal cosa, sino lengua académica. 

—¿Y esa qué lengua viene á ser? 
—Una especie de galimatías que hablan 

solamente unos t re in ta y tantos señores, por 
lo común muy ignorantes, que se reúnen en 
un «lugar ó sitio ameno» en la calle de Val-
verde, todos los jueves por la noche y cual-
quier otro día de la semana en que se presen-
te ocasión ó pretexto de cobrar dietas. 

—¿Pero habla Vd, de veras, señorito? 

—De veras, hombre, de veras; y para que 
no te quede duda, te voy á hacer ver en un 
momento que te han dado gato por liebre; 
que eso no es Diccionario de la lengua cas-
tellana, que te la han pegado. Trae acá ese 
libro... Abrele por cualquier parte. . . Se ha 
abierto por la página 230... ¿Sabes t ú lo que 
es ceguecillo, Juan? 

— C I E G P E C I L L O creo yo que es un ciego pe-
queño. Ceguecillo no lo he oído nunca. 

—Ni yo tampoco. Ahí tienes ya una pala-
bra académica, ó adulterada, que és casi lo 
mismo. ¿Sabes lo que es C E J A ? 

—Creo que sí, señor; esta línea de peto 
que tenemos sobre la cuenca del ojo. 

—Pues el Diccionario no dice así. Mira: 
«Parte prominente y curvilínea, cubierta de 
pelo...» De donde se deduce que para los aca-
démicos la ceja no es el pelo, sino la parte. 
Además, dice el libro que se llama C E J A una 
«lista ó banda de nubes que suele haber sobre 
las cumbres de los montes.» 

—Nunca lo he oído. 
— Menos habrás oído esto que sigue: «Par-

te superior ó cumbre del monte ó sierra.» 
¿Has oído decir alguna vez: «Fulano ha pasa-
do la ceja de Guadarrama,» ó «está nevada la 
ceja del Moncayo?» 

—No señor; nunca. 
—¿Y qué entiendes tú por C E J A R ? 

—Hacerse uno atrás, ceder, desistir. 



•—¿Uno?... Según y conforme. Pa ra los aca-
démicos ese uno que tú dices ha de ser una 
caballería, y si no, no. Míralo: « C E J A R , Retro-
ceder ó andar hacia atrás las caballerías que 
t i ran de un carruaje.» 

—¿De suerte que si en lugar de ser caba-
llerías son bueyes, ya no cejan? 

—Según el Diccionario, no, ya lo ves: ni 
las caballerías tampoco cejan como no sea 
que t i ren de un carruaje. 

—Pues precisamente las caballerías son las 
que no cejan, ó cejan con gran dificultad y 
muy poco, y cuando t i ran de un carruaje, 
menos; mientras los bueyes, por ejemplo, ce-
jan sin gran t rabajo . Y también cejamos los 
hombres. 

—Sí, y aun á veces los académicos, aunque 
por lo común suelen ser testarudos.. . Ya tienes 
ahí otra palabra adulterada; y vamos á otra. 
¿Sabes qué es cejo?... Pues dice aquí que es 
«niebla que suele levantarse sobre los ríos y 
arroyos después de salir el sol.» 

— N o lo he oído en mi vida. 
—Yo tampoco; pero será provincial de al-

guna parte, aunque no sea más que de la ca-
lle de Val verde. Ahora atiende á lo que sigue, 
porque cejo diz que significa además «atadura 
con que se su je ta el manojo de esparto, he-
cha de lo mismo.» 

—Esa a tadura , señorito, creía yo que se 
llamaba V E N C E J O ; á lo menos así se llaman las 

ataduras de los manojos de lino y de los ha-
ces de trigo en mi país. 

—Y en todas partes, Juan . 
—Pues entonces no veo la razón de que el 

libro diga cejo y no V E N C E J O . 

—Dice cejo porque la otra mitad de la a ta-
dura del esparto se la han comido los acadé-
micos, que en tratándose de comer, ni al es-
parto perdonan. ¿Y cómo llamarías t ú á la 
habitación de una monja ó de un fraile? 

—Una celda. 
—Pues el Diccionario la llama cela. 
—¿Cela? 
—Sí, porque así "se dice en la t ín . 
—Pero ¿no dicen que es Diccionario de la 

lengua castellana? 
—Pues ahí verás. Esa es otra falsificación. 

Como la que viene inmediatamente en el ar -
tículo de la CELADA, donde ponen el refrán 
que dice: «A celada de bellacos, mejor es el 
hombre por los pies que por las manos,» y di-
cen que «enseña ser ventajoso huir de pleitos 
y contiendas.» ¿Y qué diremos de la defini-
ción de C E L A J E , «color que presentan las ex-
tremidades de las nubes?» ¿No te parece que 
es una definición hecha con las extremidades 
inferiores?... ¿Qué crees que es celante? 

—No lo he oído nunca; pero será el que 
cela; eso cualquiera lo canta. 

—Por eso está tan de sobra, por lo menos, 
como otros muchos participios que omiten. 



¿Parécete que pueda haber alguna razón para 
poner los participios activos ó de presente y 
no poner los de pretérito? ¿Por qué ha de es-
ta r en el Diccionario C E L A N T E y no ha de es-
t a r CELADO? Verdad es que tampoco los par-
ticipios pasivos ó de pretérito corren todos la 
misma suerte, pues, si por lo general los omi-
ten, hacen excepciones. No ponen v. gr., AMA-
DO, pero ponen Q U E R I D O , sin duda porque, 
aun cuando son dos participios iguales, y mu-
chas veces sinónimos, el últ imo tiene una sig-
nificación innoble y modernísima en el caló 
de los burdeles. Verás la definición, ya que 
de esto hablamos, aun ctfando no es este su 
sitio. « Q U E R I D O , DA (de querer) (¡pues claro!), 
m. y f . El hombre respecto de la mujer ó la 
muje r respecto del hombi-e con quien tiene 
relaciones amorosas ilícitas.» ¿Crees t ú que 
era muy importante enseñar esto á la gente 
y echar á perder un participio dando carta de 
naturaleza á una tonter ía no castiza? Y ad-
mitido esto v dando ñor buena la sintaxis de 
la definición, ¿por qué no haber puesto otra 
análoga que dijera: « A M A D O , DA (de amar), 
m. y f . El hombre respecto de la mujer y la 
mujer respecto del hombre con quien tiene 
relaciones amorosas lícitas?» ¿Es que las rela-
ciones ilícitas tienen para los académicos pre-
ferencia? 

—No sé lo que será; pero todo eso me va 
pareciendo bastante malo, 

—Pues mira, aquí viene la palabra celemí, 
que seguramente no sabes qué es... 

—No, señor, porque á lo que más se parece 
es á celemín, y para eso la fa l ta una n. 

—Se la pondremos y ya tenemos el C E L E -

MÍN, del que dicen los académicos echándo-
selas de eruditos, que «equivale á 4.625 mi-
lilitros.» Ya ves, ahora mucho mililitro, y 
cuando se t ra ta de medir un pájaro siempre 
le miden por pies y por pulgadas. Pero en 
seguida añaden: «En la isla de Puer to Rico 
equivale á 5.756 mililitros.» 

—¿Cómo puede ser eso, señorito? 
—De dos maneras, Juan: ó siendo en la 

isla de Puerto Rico el celemín un poco más 
grande, ó siendo los mililitros un poco más 
pequeños. 

—Pero en este caso ya no serán mililitros. 
—Es claro. Y en el otro no es celemín. 
—¿Entonces?... 

• - —Hay otra manera todavía de que eso su-
ceda: siendo los académicos un poco zoquetes, 
y este es el caso. Por eso en seguida definen 
otra vez el celemín diciendo: «Porción de gra-
no, semillas, ú otra cosa...» como si el grano 
no fuera semilla, ó como si la percalina por 
ejemplo, que es otra cosa, se pudiera medir á 
celemines. En seguida ponen celeminada, y 

| dicen que es «porción de grano que cabe en 
el celemín.» Porción que es un celemín nada 
más, como celeminada no es nada más que una 



tontería que está de sobra. Y abora figúrate, 
Juan , que yo cogiera el celemín por una es-
quina y diera con él á cualquier académico en 
la cabeza. ¿Cómo se l lamaría el golpe? 

— C E L E M I N A Z O . 

—Precisamente; pero los académicos, quizá 
para evitarle, no han puesto la palabra. En 
cambio, ponen el verbo celerar. ¿Sabes qué es? 

—Parece así como A C E L E R A R , pero le falta 
una a al principio. 

—Pues eso dicen los académicos que es; ¿y 
celeramiento? 

—Será como A C E L E R A M I E N T O . 

—También dicen eso. ¿Y celerado? 
—Será A C E L E R A D O . 

—Amigo, no; aquí ya desbarraste. Cele-
rado dice el Diccionario que es «malvado, 
perverso.» 

—Pues siendo celerar, acelerar y celera-
miento, aceleramiento, parecía na tura l que 
celerado... 

—Sí, pero entre los académicos no hay que 
buscar nada natural más que los desatinos. 
Por ejemplo, verás con qué naturalidad dicen 
que C E L E S T E es lo perteneciente al cielo y qóe 
«aplícase por lo común á la par te física», como 
si no fue ra común decir los espíritus celestes, 
ó la celeste bienaventuranza. Verás con qué 
naturalidad blasfeman en la definición de la 
palabra C E L E S T I A L , diciendo que es «bobo, ton-
to ó inepto.» ¿Cuándo han oído que nadie fes 

llame á ellos celestiales?... En cambio no mien-
tan la música, única cosa á que en sentido 
irónico se aplica ese adjetivo. 

—Así es; música celestial me va pareciendo 
á mí el Diccionario. 

—Pues mira: aquí ponen celfo y dicen que 
es lo mismo que cefo; y es verdad, porque 
cefo tampoco era nada; es decir, era un ani-
mal cuadrúpedo, como el mono, con lo cual, 
aun cuando no hubiera resultado luego con el 
rostro azul, los bigotes blancos, las barbillas 
negras y el moño, había bastante para cono-
cer que era imaginario... Di, ¿has bebido celia? 

—No en mis días, ni sé qué es. 
—Una «bebida, según dicen aquí estos se-

ñores, que se hacía de trigo echado en in fu -
sión»; pero no nos dicen dónde, ni cuándo se 
hacía. Tampoco habrás comido celindrate. 

—Ni sé con qué se come. 
—No creas que está bueno de saber eso, 

porque no dice el libro nada más sino que es 
un «guisado compuesto con cilantro»; y como 
ni siquiera añade lo que otras veces, que dice: 
«guisado compuesto con tal... y otras cosas, 
sólo se deduce que debe ser un guisado muy 
soso, pero no se adivina si se comerá con te-
nedor ó con cuchara. 

—Lo mejor será no comerle. 
—Es verdad. Y con todos los guisados aca-

démicos pasa lo mismo, incluso el Diccionario, 
que también es mejor no comprarle. 



—No le compraría yo si fnera ahora, por-
que ya me voy convenciendo de que así es 
castellano como yo moro. Pero se me ocurre 
una cosa. Yerá usted... Yo tengo t ienda de 
comestibles, como usted sabe... Pues si vendo 
por queso de bola pata tas con un poco de aza-
f rán , por chorizos de cerdo chorizos de caba-
llo, agua con un poco de alcohol y con mucha 
fuschina por vino, y por chocolate una pasta 
de borra de azúcar con migas de pan y teja 
molida, me echan una multa que me parten, 
como no tenga algún agradecimiento para el 
teniente-alcalde del distrito, y si reincido me 
forman causa criminal y me aplican el Código 
por adulterador de especies alimenticias. 

—Y hacen bien; es decir, harían bien si lo 
hicieras. 

—¿Pues por qué no han de hacer otro tanto 
con los adulteradores de palabras, con los que 
venden inglés, 6 lo que sea, por castellano? 

-—Ya hablaremos de eso más tarde: ahora 
atiende.,.,, 

Y se continuará la conferencia, 

XXXV. 

Continúa la conversación con el vendedor 
de ultramarinos: 

—Mira, Juan; de la CELOSÍA dicen que «se 
pone en las ventanas de los edificios y otros 
huecos análogos», lo cual es redundancia cha-
bacana y ridicula, porque las ventanas claro 
es que han de ser de los edificios, y los otros 
huecos análogos también son ventanas ó bal-
cones; y además, con esa sintaxis parece que 
la celosía se pone en las ventanas de los edi-
ficios y en las ventanas de otros huecos. Des-
pués ponen la palabra celtista, y dicen: «perso-
na que cultiva la lengua y l i teratura célticas»; 
es decir, persona que por lo común no sabe 
por donde anda; y luego ponen celtre, dicien-
do que es igual que A C E T E S . Pero lo mejor es 
lo que dicen en el artículo dedicado á la pa-
labra C E L U L A R ; sobre las cárceles que llevan 
este nombre. Oye: «Díeese de las prisiones y 
establecimientos penales (¡qué amor á los ri-
pios!) en donde hay celdas para guardar á los 



presos 6 penados, parcial ó absolutamente in-
comunicados, según los nuevos sistemas pe-
nitenciarios.» Y ahora échate á nadar en ave-
riguación de lo que sean los nuevos sistemas 
penitenciarios, para deducir cómo son las cár-
celes celulares; porque la definición, después 
de ser tan larga y tan en verso y t an llena de 
ripios, no dice nada de lo que importa. ¿No 
es un robo llevar seis duros y medio por de-
finiciones de este trapío? 

—Sí, señor, sí, y eso es lo que me escuece. 
—Mira tú que definir la cárcel celular así: 

«Dícese de las prisiones 
y establecimientos 

penales en donde hay celdas 
para guardar á los presos^ 

ó penados, 
parcial ó absolutamente 

incomunicados, . 
según los nuevos sistemas 

peniten ciarios.» 

¡Yersos, consonantes y amplificaciones co-
mo las de establecimientos penales y penados, 
que son inútiles después de haber dicho pri-
siones y presos, y luego no decir lo que es 
una prisión celular ni aproximadamente! Por-
que si sólo consistiera en tener celdas para 
guardar á los presos, todas las prisiones se-
r ían celulares. Con llamar celdas á los cala-
bozos... En seguida ponen dos artículos inú-

tiles, cellenca y cellenco, ca, con significados 
más ó menos caprichosos. Y luego verás lo 
que dicen que es cementerio. 

—<5 A ver? 
—«Sitio descubierto fue ra del templo, des-

tinado á enterrar cadáveres». Esto, aunque 
es pobre, podría pasar si antes hubieran sa-
bido definir el cadáver; pero como del cadá-
ver han dicho simplemente que es «Cuerpo 
muerto», sin distinguir de especies, resulta 
ahora que el sitio donde, en tiempo de epi-
zootia, se entierren novillos ó rocines, por el 
Diccionario de la Academia es t an cemente-
rio como el Camposanto. 

—Y que no t iene vuelta. 
—Pues mira aquí; de la C E N A comienza di-

ciendo que es C O M I D A : « C E N A , f . : Comida que 
se toma por la noche»; lo cual viene á ser 
como si para definir la C A M I S A di jeran que es 
« P A N T A L Ó N que se pone por la cabeza». Fal -
tan en este artículo de la C E N A la significa-
ción de E U C A R I S T Í A y la de cuadro en que se 
representa la úl t ima cena de Jesucristo con 
los apóstoles. Mas en compensación nos dan 
un participio de pretérito del verbo cenar, 
llamándole adjetivo para justificar la excep-
ción, como si los demás no lo fueran , y dicien-
do: « C E N A D O , DA, ad j . : Dícese del que ha 
cenado.» Y ¡qué se ha de decir semejante 
tontería! Se dirá en la Academia. Fuera de 
allí, sólo en Bilbao es donde las muchachas, 



cuando van demasiado temprano á la t e r tu -
lia, y están cenando todavía en la casa, y 
las preguntan si quieren cenar, contestan; 
«Qrasias, senadas venimos, y...» Te advierto, 
Juan , que este disparate del cenado es nuevo; 
le h a n puesto de su cosecha los académicos 
actuales en esta duodécima edición, sin ha-
llarse en la undécima, que era menos mala, 
es decir, que tenía unas cuantas majader ías 
menos, porque tampoco tenía las cedras, ni 
el cebruno, n i la cazorría, n i el cayan, n i el 
cavan, n i el cavacote, n i el catorzal, n i el ca-
téter, ni el catecú, ni el cate, ni el casave, n i el 
carincho, n i otras muchas cosas así, que tú 
no has oído has ta ahora. 

— S i espero volverlas á oir en mi vida. 
.—-Tampoco, habrás oído esta definición del 

(lENADORc «Cada una de las galerías que hay 
e» la planta de algunas casas de Grana-
<¿«>, á los lados del patio* sin. pared que de él 
las ¡separe...» 

- J^arej pare; 'porqué ya perdí el hilo, y no 
lo entiendo.bien, y si amontona usted más, 
le entenderé menos. Decía usted, «sin . pared 
que de él las separe.» Ese ¿í ya supongo que 
será e l patio, pero. $ m deben se*, las wm?, y 
no me.hace sentido. 
, —.Los académicos quieren que- sean las. ga¿ 

ferias, .que quedan mucho más atrás; pero^ 
atiende>á esto^úlUmo:a. ..sin pafced qu£ ¡de él; 
las;sopare, fy>.cón su fceeho eoRfespmidiente, 

que suele servir de piso á otra galería alta». 
¿Lo has entendido? 

—No, por cierto. Es ta es la hora en que 
estoy tan en ayunas como antes acerca de lo 
que pueda ser un cenador en algunas casas de 
Granada. Verdad es que tampoco tengo cu-
riosidad de saberlo, ni me importa. 

—NI á t í ni á nadie. Porque á mayor 
abundamiento, esto no puede ser un cenador, 
sino una simpleza que puso aquí el Sr. Ta-
mayo para dar á entender que ha pasado al-
gunas temporadas en Granada, y para de-
mostrar que no sabe describir habitaciones, 
ni menos trazarlas. Mejor le hubiera sido po-
ner en el artículo C E N A R la f rase «ó perdiz, ó 
no cenar», que tampoco se halla en el de la 
P E R D I Z ; y en lugar de decir que C E N C E R R A 

es lo mismo que C E N C E R R O . . . 

—¡Qué ha de ser lo mismo, señorito! Co-
mo no sea por aquello del re f rán , que di-
ce: «Jabón é hilo morado, todo es para la 
ropa»... 

, —Refrán que, por cierto, fa l ta en el Dic-
cionario, porque los académicos no le sabían, 
como no saben que C E N C E R R A es el cencerro 
pequeño, y que diría una barbaridad el que, 
fiándose del Diccionario, l lamara cencerra á un 
C E N C E R R O de esos de los mansos del ganado 
t rashumante . ¿Y qué te parece lo que dice el 
Diccionario de la C E N C E R R A D A ? 

—¿Qué dice? 



—Que es «ruido desapacible que se hace 
con cencerros, cuernos y otras cosas.» 

—Supongo que esas otras cosas no serán 
calcetines. 

—No, ni tomates; aunque en la denomina-
ción de otras cosas caben has ta pezuñas de 
académicos, con las cuales hacen ellos sus l i-
bros, que suelen ser verdaderas cencerradas 
al idioma. Pero déjame concluir la definición 
de la cencerrada: «...que se hace con cence-
rros, cuernos y otras cosas para burlarse de los 
viudos...» Como si no se pudieran dar cence-
rradas á los solteros ni á los académicos. 

—¡Y buena que se la dimos nosotros una 
vez al alcalde! 

—Siguen los académicos tocando el cen-
cerro, y tocándole mal, aunque parece que de-
bieran tocarle bien. Dicen que (¡encerrado, da, 
es lo mismo que E N C E R R A D O , sin que acierte 
vo á adivinar de dónde han sacado este des-
atino. Omiten, en la definición del verbo CEN-
C E R R E A R , la acepción figurada de publicar 
ó propalar mucho una cosa. Dicen que cen-
cerrión es lo mismo que cerrión, y en esto casi 
dicen bien, porque ninguna de esas dos pa-
labras sirve. Llegan al C E N C E R R O y comien-
zan diciendo que es «instrumento que se hace 
de una plancha...» Después de lo cual si no 
se meten á cencerreros no será por fa l ta de 
pr imera materia, pues lo que es plancha en 
esta misma definición la hacen magnífica. Y 

saltando ahora sobre otros cuantos dispara-
tes que de seguro habrá en lo que fa l ta de 
esta columna, ¿qué crees que es cení? 

—No lo sé, f rancamente . 
—Pues es «especie de latón ó de azófar 

muy fino», y e s otro descubrimiento de los 
académicos actuales. 

—¿Y para qué sirve? 
—Es de suponer que para nada, pues si 

sirviera para algo lo hubieran omitido. Como 
omiten al definir el C E N I C E R O , el platillo en 
donde se echa la ceniza del cigarro. Y ya que 
hablamos de ceniza, también te diré que 
adulteran su color los académicos al decir 
que es «generalmente blanca», porque gene-
ral, y aun brigadiermente, la ceniza es de un 
color gris especial, y por eso lo que es de ese 
color se l lama ceniciento. 

—Eso bien lo debían saber los académicos, 
porque es el color del que creo que dicen ellos 
que son los burros. 

—Así es; «por lo común ceniciento», dicen; 
pero ahora, en seguida, ponen censal y censa-
lista, diciendo que son provinciales de 'Aragón 
(barbaridad, esta de confundir la región y la 
provincia, que repiten mucho), cuando no son 
más que maneras de hablar defectuosas. Fí-
ja te ahora en la etimología de C E N T A V O «de 
ciento y avo», que es como si di jeran tontería 
«de tonto y ria»; y sin meternos á averiguar 
por qué ponen «ceniellón, aumentativo de cen-



íeíla», habiendo prometido suprimir todos los 
aumentativos en on, aunque ya se sabe que 
suelen hacer excepciones en favor de las pa-
labras que no se usan, verás cómo definen el 
C E N T Í M E T R O CÚBICO: «El que equivale á 138 
líneas cúbicas». Es to no es definir, amigo 
Juan; esto es como si di jeran: «Académico, el 
que cobra cinco duros cada noche». Aparte 
de que no dicen en todo el Diccionario lo que 
es línea cúbica, aparte de que la equivalen-
cia no es exacta del todo, y apar te de que si 
ponemos 138 cubos, de una línea de arista, 
uno sobre otro, nos resultará un prisma cuya 
base será una línea cuadrada con 138 líneas 
de altura, que á todo se parecerá menos á 
un centímetro cúbico. Aquí ponen centiplica-
do, que sería participio pasivo del verbo cen-
tiplicar, si se usara, y le ponen á pesar de no 
poner participios pasivos; es decir, que po-
nen este porque no le hay, pero no ponen el 
verbo de donde nace. Y por toda definición 
dicen: « C E N T I P L I C A D O , DA, ad j . Que está 
centuplicado.» Pero en cambio, el C E N T U P L I -

CADO, que aquí les sirve de explicación, no le 
ponen. Ponen el verbo C E N T U P L I C A R y no po-
nen el participio C E N T U P L I C A N T E . ¿Por qué? 
Porque les sale así: sin razón ninguna. Ha-
biendo puesto «cascante, el que cascan, no pu-
sieron «castigante, el que castiga»; pusieron 
«catante, el que cata», y no pusieron «cauti-
vante, el que cautiva» (ni cautivador); pusie-

ron «cayente, el que cae», y no pusieron ceban-
te, el que ceba», pero pusieron «celante, el que 
cela...» 

—Es decir, que ponen lo que les da la gana. 
—O lo que aciertan. Aunque acertar, sólo 

aciertan á decir desatinos, como cuando de-
finen la centola, diciendo que es «especie de 
cangrejo de mar, que se asemeja á una ara-
ña.» En el artículo C E N T R O , omiten el centro 
de mesa. E n cambio, ponen la palabra cenza-
lino, que no sabes lo que es, ni te hace fal ta . 
Más adelante hacen otra excepción con el 
participio pasivo C E Ñ I D O , DA, llamándole ad-
jetivo, y diciendo que es «moderado y redu-
cido en sus gastos»; y como una de las acep-
ciones que ellos mismos ponen al verbo CE-
ÑIR es la de «moderarse, reducirse en los gas-
tos», resulta que C E Ñ I D O , DA, no es más que 
un participio pasivo, y que los académicos no 
son más que unos badulaques. ¿Sabes lo que 
e s CEO? 

—No, señor. 
—Pues oye: «Pez de mar, mayor que un 

besugo, casi tan largo como ancho.» 
—Eso sí que conozco yo que es una barba-

ridad; porque todas las cosas son más largas 
que anchas, y decir que una es casi tan larga 
como ancha.. . Vamos, no lo hubiera creído. 

—Pero ya lo erees, ¿eh? 
—Lo que se ve, señorito, no hace fa l t a 

creerlo. Estoy convencido de que esto no es 



Diccionario castellano, ni cosa que lo valga, 
sino buñuelo ruití, con el cual me ban dado 
lo que antes llamábamos una pega, y abora 
l laman un timo, é insisto en que á los autores 
se les debiera fo rmar causa. 

— N o te fa l ta razón, Juan ; mas para eso 
era menester reformar el Código. Porque apli-
car á los académicos, como falsificadores del 
babla castellana, las penas que el Código de 
abora establece para los que falsifican el que-
so de Flaudes ó las letras de cambio, resulta-
r ía duro. A t i mismo te babía de dar lástima 
ecbar uu académico á presidio. 

—Verdad es. 
—Bueno; pues ya be hablado yo sobre esto 

con un amigo que es diputado, y ya está en 
proponer en la legislatura próxima la refor-
ma del Código penal, añadiendo á la escala 
de las penas, para estos casos, la pena de pe-
sebre. 

—¡Qué cosas t iene usted! 
—Sí, hombre; y es una pena que se adapta 

muy bien á la ridicula moda reinante en ma-
teria de penas, porque es divisible. Así, por 
ejemplo: pena de pesebre en su grado mínimo, 
cebada; pena de pesebre en su grado medio, 
pa j a y cebada; pena de pesebre en su grado 
máximo, pa j a sola. 

X X X V I . 

Número notable el de este artículo, por 
ser el número de los sillones de la Academia; 
de modo que, burla burlando, con el de hoy 
salen ya los señores académicos á artículo 
por barba. 

Pudiéramos inhonorem tantifesti los lecto-
res y yo celebrar bodas de cualquier metal, 
ya que no fueran de oro, como neciamente 
llaman por ahí al Jubileo Sacerdotal del 
Sumo Pontífice; pero no hay que contribuir á 
que corran y se naturalicen frases bárbaras , 
inventadas por los franceses, y echadas á vo-
lar en t re nosotros por los catalanes, que todo 
lo quieren hacer de oro, hasta las hormigas. 

No sé quién es entre los académicos el úl-
timo, sólo sé que todos merecen serlo; mas 
como quiera que los académicos son ti-einta y 
seis, y el número t re in ta y seis hace el pre-
sente artículo, al último de los académicos, 
sea quien fuere, le brindo las dos ó tres do-
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cenas de disparates que voy, si Dios me ayu-
da, á poner en solfa. 

Ya he dicho varias veces que no cojo las 
barbaridades del Diccionario á hita, sino á la 
que salta, porque lo otro sería tarea para 
muchísimos años, y, por consiguiente, no hay 
que extrañar que muchas malas definiciones 
pasen inadvertidas. Así pasó en la A una de 
esas que imprimen carácter, la del A R R O D E A -

M I E N T O , del que dicen los académicos que es 
«turbación, mareo de cabeza», de donde clara-
mente parece deducirse que ha de haber un 
mareo de piés, que será quizás el que han pa-
decido los académicos para que les saliera 
t a n mal el Diccionario, puesto que con los 
piés debe de estar escrito. 

Arrodeados ó mareados de la cabeza, ó de 
los piés, debían estar los académicos cuando 
llegaron á la definición del C E P I L L O , y por 
eso dicen que es «instrumento de carpintería 
hecho de un soquete...» como si el cepillo y el 
académico reconocieran el mismo origen. 
Añaden que el zoquete ha de ser de madera: 
«hecho de un zoquete de madera cuadrilongo 
con cuatro esquinas y caras iguales»; pero 
esto no es cierto; porque las caras son seis, 
no iguales, y las esquinas ó aristas son doce. 
A más de que un trozo de madera de esa figu-
ra, se llama un prisma rectangular y no un 
soquete. 

Verdad es que á algo habían de llamar ZO-

quete los académicos, aunque no fuera más 
que por echar de casa el mote; pero además, 
tampoco es exacto que el cepillo se haya de 
hacer de un zoquete de madera cuadrilongo 
con cuatro esquinas y caras iguales, etc., por-
que se puede hacer de un trozo de madera de 
cualquier figura, dándole luego la convenien-
te; por eso se hace. Si el trozo de madera, ó 
el zoquete, hablando en académico, t iene ya 
las cuatro esquinas y caras iguales, como los 
académicos dicen, y además la «abertura estre-
cha y atravesada», etc., ya no se puede hacer 
de él un cepillo, porque ya está hecho. Es lo 
mismo que si para definir los académicos la 
bola de billar di jeran: «Instrumento de juego 
hecho de una esfera de marfil...» 

No menos arrod.eados, turbados, ó marea-
dos de la cabeza, 6 de las pantorrillas, debie-
ron llegar á la palabra C E P O , puesto que al 
definir el cepo, «trampa para coger lobos ú 
otros animales», dicen que «háeese de varios 
modos (?), pero el más común es formarlo de 
dos zoquetes...—¡Qué afición á extender la fa-
milia!—de dos zoquetes recios de madera, uni-
dos con bisagras de hierro ú otro madero 
recio, armados de puntas de hierro, los cuales 
se dejan abiertos y sostenidos así de un pesti-
llo, que al más leve contacto se dispara...» ¡Us-
tedes sí que se disparan al más leve contacto, 
y aun sin que se les toque, con cada granizada 
de tonterías que quita el juicio! Porque se-



guramente no liabrá á estas horas en España, 
nn español, fuera de la Academia, que no 
haya visto el cepo de coger lobos, ya que en 
éste se fijan los académicos, y no sepa que es 
de hierro, sin mezcla de zoquetes n i de otros 
académicos disparates. Puede ser que en el 
siglo pasado, cuando se hizo el primer Diccio-
nario de la Academia, hubiera cepos de esos 
de zoquetes (porque lo que es zoquetes ya los 
había); mas para dejar correr las definiciones 
del otro siglo y las descripciones de chismes 
que ya no existen ni nadie conoce, ¿á qué 
viene pagar á los académicos un montón ó 
t re in ta y tantos montones de duros por cada 
vez que se reúnen? 

En este artículo fa l tan lo menos t res acep-
ciones de la palabra C E P O , y en cambio ponen 
después los académicos otro artículo para 
darla una acepción que no tiene. Las que 
fa l tan son: 1.a, colmena: 2.a, tronco inferior 
del árbol cortado, madera inúti l que se está 
pudriendo en el monte; 3.a, persona gruesa y 
torpe en sus movimientos. 

Por no saber la primera de estas acepcio-
nes no saben tampoco explicar la f rase CEPOS 

Q U E D O S , atr ibuida en un cuento á un oso, que 
fué de noche á robar miel á un colmenar en 
compañía de un lobo y de una zorra, los cua-
les no le prestaron más ayuda que la de estar 
de centinela para que no le sorprendiera el 
dueño de la finca. El oso sacó un par de cepos 

del colmenar, corriendo ent re otros riesgos el 
de que le picaran las abejas, y para ahogarlas 
los llevó al arroyo más cercano (1). Cuando 
los cepos ya no ofrecían peligro ninguno, dice 
el cuento que el lobo y la zorra, cada cual por 
su parte, quisieron ser los repartidores de la 
miel, y al efecto propuso la zorra que ejercie-
ra aquella función el que de los tres resultara 
tener más años.—Yo soy del tiempo de la 
ruda—dijo el lobo. Es de advertir que la ru-
da se suele poner como tipo de antigüedad, y 
así se dice: «más viejo que la ruda», f rase que 
falta, por supuesto, en el Diccionario.—Cuan-
do la ruda nació, cien años tenía yo—re-
plicó la zorra. Y el oso, que hasta entonces 
había oido en silencio la competencia, di jo: 
—Yo tengo menos años que dedos, pero... 
«cepos quedos».—Hay otra versión del mismo 
cuento, en la que el cepo robado es uno solo, 
y se le llama C O R C H O (que es otro nombre de 
la colmena), refiriéndose que el terrible plan-
tígrado, después de oir al lobo y á la zorra 
atribuirse tan fabuloso número de años, di jo: 
—Pues yo tengo siete y voy para ocho, pero... 
quieto el corcho.—Esta últ ima frase también 
fal ta . 

La omisión de las otras dos acepciones de 

(1) Efectivamente, el oso, que es muy aficionado á la miel 
(casi tanto como los académicos al presupuesto], se va de no-
che á l o s colmenares, roba cepos y los l leva á nn arroyo, con 
admirable instinto, á ahogar allí las abejas para que 110 l e in-
comoden. 



la palabra C E P O ha hecho cometer á los aca-
démicos otra insigne majader ía . Hay un re-
f r á n que dice: Afeita un cepo, y parecerá man-
cebo; y quiere decir que los adornos y aliños 
hacen que parezca bien hasta un tronco ó un 
pedazo de madera, cuanto más una persona 
tosca y desgarbada. Pero los académicos, como 
por una par te no conocen esas acepciones de 
la palabra C E P O , y por otra han debido creer 
en su ignorancia que A F E I T A R no es más que 
rasurar, operación que no se puede practicar 
en un madero, no supieron explicar el re f rán 
buenamente y quisieron buscar una nueva 
clase de C E P O á que fuera aplicable la rasura. 
Acordáronse de aquel animalucho imaginario 
que antes habían descrito, diciendo que era 
un «cuadrúpedo, especie de mono, con el rostro 
azul negruzco, la piel aceitunada cenicienta, 
bigotes blancos... barbillas negras y u n a es-
pecie de moño por encima de las orejas...» y 
al llegar á las barbillas se conoce que se di je-
ron: «Este es el que nos conviene para la ex-
plicación del re f rán , porque á este pueden 
afeitársele las barbillas, y aunque el nombre es 
dist into, como le hemos llamado cefo y belfo 
¿por qué no le hemos de llamar también cepo, 
y estamos remediados?» Y diciendo y hacien-
do, encabezaron otro artículo con la palabra 
C E P O , en esta forma: « C E P O , m. Cefo», y al cefo 
le plantaron el r e f rán encima, sin reparar los 
grandísimos majaderos que siendo los refra-

nes producto de la observación popular, ha 
de estar, como está siempre en ellos, la com-
paración ó la metáfora basada sobre cosas y 
palabras muy conocidas y muy populares, y 
es imposible que haya dado origen á un refrán 
popular, ni tenga parte en él un bicho com-
pletamente desconocido del vulgo, si es que 
existe, que también es dudoso. No, pedazos 
de... sabios, no; el cepo de este re f rán es el 
cepo, el tronco, y no el cefo que neciamente 
traen ustedes por tercera vez á colación ahora. 

De la C E R A dicen los del mareo de cabeza que 
es «sustancia con que en los panales de la 
miel fabrican las abejas la armazón y las cel-
dillas...» ¿Háse visto igual r istra de dispara-
tes? En primer lugar, parecen suponer los 
académicos que cuando las abejas fabrican 
las celdillas con cera, ya están los panales de 
la miel hechos de antes; porque para decir 
que un sabio, y no es alusión, hace, por ejem-
plo, análisis en su laboratorio químico, es 
preciso que antes esté hecho el laboratorio. 
Los académicos no habrán querido decir que 
los panales son anteriores á la fabricación de 
la cera, pero se lo ha hecbo decir la fa l ta de 
sintaxis. En segundo lugar, se desprende de 
la definición que la cera no la fabrican las 
abejas, sino que está ya fabricada, y ellas la 
emplean para fabricar las celdillas en los pa-
nales, ni más ni menos que un carpintero 
emplea las tablas de roble, ya serradas, para 



liacer un armario. Después continúan: «Se en-
cuentra (la cera) en las hojas, flores, f ru t a s y 
tallos de diversas plantas, y las abejas la re-
cogen...» ¿Nada más que recogerla? ¿Como 
recogen el orégano ó la flor de malva los ni-
ños para vendérselo á los boticarios?... No; que 
«las abejas la recogen y la aumentan en su 
elaboración interna.» ¡No están ustedes malos 
internos!... ¿Con que la aumentan? ¿Y cómo? 
¿Creando el aumento de la nada?... Pues di-
gan ustedes que la fabrican, grandísimos... 
académicos, porque esa es la verdad; porque 
en las plantas ó en las flores no se encuentra 
la cera hecha y derecha, sino los elementos 
para fabricarla. ¡Que la aumentan! ¡Como si 
las flores y plantas tuvieran ya su poco de 
cera comercial y las abejas lo multiplicaran, 
del mismo modo que multiplicó Nuestro Se-
ñor Jesucristo los panes y los peces! 

Pero todavía, después de la elaboración in-
terna, dicen estos sabiondos: «Algún otro in-
secto secreta cera...» ¿Secreta ó pública?... ¡Se-
creta cera! Se dice segrega, mentecatos. Por-
que el verbo secretar, que ponen ustedes en el 
lugar correspondiente, no existe. ¿De dónde 
han sacado ustedes ese verbo irracional y 
bárbaro? ¿Basta que algún fisiólogo, traduc-
tor ó plagiario, de esos que no saben caste-
llano (ni fisiología) y que ponen especial es-
mero en hacerse ininteligibles le liaya em-
pleado, para dar carta de naturaleza á uu 

desatino? Tenemos el verbo segregar, y no 
hace fal ta otro. Del supino secretum, de secer-
nere, solamente el verbal en io secretio se usa 
traducido en castellano, secreción, pero no se 
dice, ni hace fal ta , ni nadie dijo nunca más 
que la Academia, y antes de ella algún ton-
to, yo secreto, tú secretas, aquel secreta. ¿Dón-
de está la autoridad que ampare ese supuesto 
verbo? 

Por ese camino, el día menos pensado adop-
tarán ustedes también escultar, como ya dicen, 
por E S C U L P I R , algunos infelices que se me-
ten á críticos de bellas ar tes . ¡Yalido está el 
idioma con semejantes académicos! 

También podían haber suprimido la defini-
ción del cerafolio, con todas sus etimologías 
ridiculas, para venir á parar en la equivalen-
cia de P E R I E O L I O , que es como se dice. Sin que 
se hubiera perdido nada tampoco aligerando 
aquello de cerasta, cerastas, ceraste y cerastes, 
todo lo cual diz que es una «especie de cule-
bra venenosa de Africa... con dos cuera eci-
llos», siendo lo más particular que esos cuer-
necillos los tiene «en la cabeza.» 

¡Pero qué!... Si ni siquiera aciertan á defi-
nir el C E R A T O , y le l laman «composición de 
cera, aceite y otros ingredientes, más blanda 
que emplasto y ordinariamente más dura que 
ungüento.» Los otros ingredientes desde luego 
se los pueden ustedes comer, aun cuando 
sean cebada y heno, porque precisamente el 



cerato simple, que es el más usado, no lleva 
más que aceite y cera, y es un ungüento 
como cualquier otro; de suerte que aquello 
de «ordinariamente más dura que el ungüen-
to» es una acadimequería ordinaria. 

X X X V I I . 
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La definición de la C E R C A , dice: «Vallado, 
tapia ó muro que se pone alrededor de cual-
quiera sitio...» como si, aparte de lo pedestre 
de la construcción, vallado fuera lo mismo 
que muro ó tapia. Desde luego se entra en 
sospecha de que los académicos no saben lo 
que es V A L L A D O ; y en efecto, evacuando la 
cita, se ve que dicen que el V A L L A D O es ucereo 
que se levanta y forma (?) de t ierra apisona-
da...» lo cual viene á ser una pared, y definir 
así el vallado, dar por las paredes, destino 
constante de los académicos. Porque el valla-
do no se levanta, sino que se baja, imitando la 
académica expresión, porque es una zanja ó 
un foso, como acaso hubieran llegado á sospe-
char los infelices si el etimologista, al darles 
la etimología, no se hubiera detenido á lo me-
jor, si les hubiera dicho que el lat ín vallatus, 
que él pone como raíz, viene de vallis, valle. 

La definición de C E R C É N es corta, pero 
mala. Véase: ((CERCÉN, adv. m. (adverbio mo-

1 

f i j 



dal) a n t . A C E R C É N || A C E R C É N , m . a d v . ( m o -
do adverbial). A R A Í Z . » — ¿ Y la definición de 
C E R C É N , preguntarán los lectores? Porqué 
decir que C E R C É N es Á C E R C É N , es un dispa-
rate , pero no una definición. Es lo mismo 
que decir que P U L S O es I P U L S O . ¿Quién les 
babrá dicho á estos bar... tolos que cercén es 
adverbio, y anticuado por más señas? No, sa-
pientísimos, no; C E R C É N no es adverbio, es sus-
tantivo, y muy usado y muy popular en León 
y bas t i l la y donde quiera que se conoce el idio-
ma. En la preciosa introducción al tomo 8.° de 
sus poesías (el que empieza con la leyenda 
El Capitán Montoya), dice Zorrilla: 

«Tajo aquí, C E R C É N allá, 
Ora á la regla, ora al gusto, 
Cada escena nos da un susto 
Si calambre no nos da.» 

¿Creen los académicos que C E R C É N es alií 
un adverbio y no un sustantivo igual que tajo? 
Dar un cerrcén se usa lo mismo que C E R C E N A R , 
y ni estos vocablos ni el adverbio Á C E R C É N es-
t á n anticuados, ni el adjet ivo C E R C E N A D O , DA, 
que fa l ta completamente, y que usa también 
Zorrilla (á quien cito con preferencia porque 
aún vive y es académico) en A buen juez mejor 
testigo, cuando dice del gobernador de Toledo: 

« C E R C E N A D O t iene un brazo, 
mas entero el corazón.» 

¿Conque C E R C É N es Á C E R C É N adverbio mo-
dal y modo adverbial?... ¡Ridículos! 

Otro golpe: « C E R D A . Pelo grueso, duro y 
crecido (?) que tienen las caballerías en la cola 
y crin.» Por aquí nada más que las caballe-
rías, de suerte que las colas de los bueyes son 
de esparto ó de lana. Pero continúa: «Tam-
bién se llama así el pelo de otros animales, 
como el jabalí , puerco, etc. {etcétera terrible), 
que, aunque más corto es de la misma cali-
dad». ¡Pero, hombres, ó por lo menos, acadé-
micos, si calidad, la de todos los pelos es la 
misma, la misma sustancia! Y por lo que hace 
al etcétera, ¿por quién le han puesto ustedes? 
¿Por algún académico que tenga el pelo grue-
so, duro y crecido? No hay más animales cuyo 
pelo de todo el cuerpo se llame C E R D A , que 
los puercos, que por eso se llaman C E R D O S , y 
los jabalíes, que también se l laman C E R D O -
SOS. Cerdosa l lama Samaniego á la jabalina 
asustada por la gata: 

«Y dice á la CERDOSA:—Buena amiga, 
Has de saber que el águila enemiga...» 

¿Y quién les ha dicho á ustedes que se lla-
ma C E R D A la mies segada? ¿Dónde se dice eso 
de se han traído á la era cinco carros de cerda? 
¿Dónde se l lama cerda el «manojo pequeño 
de lino sin rastrillar», que en todas partes se 
llama C E R R O ? 

¿Y el cerdamen? No digo que, como de ma-



dera se forma M A D E R A M E N , no se pudiera 
fo rmar de cerda C E R D A M E N ; pero no se lia 
formado. Como no se lia formado papelamen 
tampoco. 

La definición del C E R D O es bien sencilla; 
pero el cerdo no se llama de muerte porque 
haya «pasado de un año», sino por estar á ce- ; 
bo y destinado para matarle . Así el verrón, 
aunque tenga dos años, no se llama cerdo de 
muerte. E s verdad que no se suele decir de 
muerte, sino D E MATA; y tampoco á los cerdos 
de menos de un año se les llama de vida, sino 
de C R Í A . Todo hay que enseñárselo á ustedes. 

C E R D U D O dicen ustedes que es lo mismo 
que C E R D O S O . H a s t a aquí la cosa podría pa-
sar; pero añaden que «aplícase también al 
hombre que t iene mucho pelo, y fuer te , en 
el pecho. ¡Qué se ha de aplicar! Esas son 
intr igas del conde de Ches te contra cierto 
académico peludo (y es lo más que se le pue-
de llamar) que le disputa la dirección del 
cotarro. 

Ceremoniáticamente... ¿Creían los lectores 
que no había en castellano ninguna palabra 
t a n larga? Pues sigan creyéndolo. 

« C E R E Z A , f . F ru to del cerezo, muy seme-
j a n t e á la guinda...» Pero si aún no han defi-
nido ustedes la guinda, pobres hombres 
¿qué adelantamos con que nos digan ustedes 
que la cereza es semejante á la guinda? De-
finan ustedes ahora la cereza, y luego, si ac;t-

so, cuando lleguemos á la guinda, dígannos 
ustedes que es semejante á la cereza. Y por 
lo que hace al apodo de garrafal, no precisa-
mente es de las cerezas, sino de las guindas 
y de las tonterías de ustedes, que también se 
parecen á las cerezas en lo de salir enredadas 
unas t ras de otras. 

¡Como decir que el C E R E Z O es un árbol me-
diano!... Los medianos son ustedes... si lle-
gan. ¡Y añadir que es de corteza lisa, y la 
madera de color castaño]... Será de color cere-
zo, ó del color que ustedes podrán llamar co-
mo les plazca, menos castaño. Porque lo que 
es castaño 

La definición de la C E R I L L A debe de ser del 
antiguo cepio (frase que falta); porque defi-
nen ustedes la cerilla, «vela de cera, muy del-
gada, que se enrosca (¿ella?) en varias figu-
ras...» y «sirve para luz manual y para otros 
usos» (¿también para el que sirven las hojas 
del Diccionario?); y definen otra cerilla «ma-
silla de cera, compuesta con otros ingredientes, 
de que usaban las mujeres para afeites»; y 
otra cerilla, «cera de los oídos...» Pero ¿y la 
cerilla fosfórica, que es hoy casi la única que 
usa el nombre de cerilla?... 

Echen ustedes una C E R I L L A ; ahí va una 
CAJA D E C E R I L L A S ; enciendan ustedes una á 
ver si parece por ahí la definición de estas 
C E R I L L A S , traspapelada.. . ¡Quiá! No parece 
por ninguna parte. Ni por aquí, ni por los do-



minios del F Ó S F O R O , donde tampoco alcanza 
el Diccionario más que á la P A J U E L A , ¡á la 
ant igua pajuela!... Verdad es que la ant igua 
pajuela aparece un poco reformada, pues di-
cen en la definición del F Ó S F O R O , que éste es 
«pajuela de cerilla ó cartón, para encender luz». 
¡Ave Mai'ía Purísima! ¡Pajuela de cerilla, ó car-
tón!... Y si es de cartón ó de cerilla, ¿por qué 
ha de ser pajuela? Y luego... ¡de cartón para 
encender luz! ¡Luz académica será, si acaso. 
¿Cabe amontonar más desatinos? 

¿Qué se dirá de ustedes? ¡Después de tan-
tísimos años como lleva de establecida, y tan 
adelantada como está esa industria en Espa-
ña , todavía nadie puede saber por el Diccio-
nario qué es una C E R I L L A , n i si hay C A J A S 
D E C E R I L L A S , n i s i h a y F Á B R I C A S D E C E R I -
L L A S ! Y eso que los apreciables industriales 
de ese ramo han hecho hasta versos, aunque 
en honor de la verdad menos excelentes que 
las cerillas, pero también menos malos que 
los de muchos académicos. Por ejemplo, estos 
que recuerdo haber leído hace veinte años: 

«Admirad, si sois formales, 
Las C E R I L L A S de Palencia: 
Parece que la Providencia 
I lumina á Félix González». 

O estos otros, más modernos y, todavía más 
malos, por difícil que parezca; 

«Quien quiera paño fino hallar, 
A Béjar á comprar. 
Quien quiera planta vieja y muy fina, 
A la provincia salamanquina. 
Y la C E R I L L A segura y blanca, 
Los Yurri tas en Villafranca». 

¡Mentira parece que, haciendo los fabrican-
tes de cerillas versos t a n detestables, no ha-
yan podido despertar en los académicos, que 
aún los hacen peores, ni siquiera la simpatía 
necesaria para que les definieran sus pro-
ductos! 

C E R N A D A no es la ceniza que queda en el 
C E R N A D E R O después de echar la lejía, sino 
toda ceniza; tanto , que la famosa cenerèntola 
que anda en todas las l i teraturas, se llama en 
el país clásico de nuestro idioma LA PUERCA 
CERNADIENTA. La cernidura es C E R N E D U R A . 
En la definición del C E R O dicen ustedes que 
?<colocado á la derecha de un número decupla 
su valor. Y luego no ponen ustedes el verbo 
decuplar. Y hacen bien; pero de no ponerle ni 
definirle, tampoco debieran usarle. Aquí te-
nemos otra como la de la jimia. 

Por poner la palabra cerollo, lia, les pasan 
á ustedes unas cuantas desgracias. La prime-
ra es la de que el etimologista diga en tono 
de pregunta este disparate: «¿del teutón Jcern, 
trigo?» No, señor; quédese usted más cerca y 
derive usted esa palabra de ceruleo. Pero la 



desgracia mayor es que la tal palabra no 
existe, porque como se dice es Z O R O L L O . 

¿Y están ustedes seguros de que cerrero es 
el que vaguea de cerro en cerro? Pues lo mis-
mo se puede llamar academiero el que vaguea 
de Academia en Academia. En la definición 
de cerril aplican ustedes el adjet ivo á un 
puente, puente cerril, lo cual es un enorme 
desatino, nacido quizá de confundir á un 
puente con un académico. En cerro por EN 
P E L O , ¿dónde se dice? Lo que ustedes l laman 
cerrotino se llama E S T O P A ; en el artículo C E R -
VAL fa l ta el lobo; y ¿ C E R V E R A N O dicen uste-
des que es el «natural de Cervera» y lo per-
teneciente á esta villa?» ¿A cuál de ellas? ¿Y 
lo perteneciente á la ciudad, no? Porque bay 
con el nombre de Cervera una ciudad, cinco 
villas y varios lugares. ¡Qué atrasados en geo-
grafía! 

« C E R V I C A B R A , animal que tiene propie-
dades de ciervo y cabra.» ¿Y dónde está ese 
animal? ¡Bab! Eso lo ban puesto ustedes para 
que yo á pari les diga á ustedes por final de 
este artículo, que asniacadémico es animal que 
t iene propiedades de académico y asno. 

X X X V I I I . 

CESENÉS... ¿qué dirás que es? 
¿Te acuerdas, amigo lector, de lo que era 

baya.no?... E l natural de Bayas, que diz que 
es una ciudad de I tal ia menos importante 
que Vitigudino. Pues cesenés diz que es el na-
tural de Cesena, otra ciudad de Italia. . . Ver-
dad es que no dicen los académicos en todo 
su libróte cómo se l lama el natural de Bada-
joz, ni el natural de Orense, ni el natural de 
Huelva, ciudades de España que son capitales 
de provincia; pero diciéndonos que el na tura l 
de Cesena se llama cesenés y el natural de 
Bayas bayano, todo lo demás ¿qué fa l ta bace? 

Cesonario, ria, tampoco sabes, ob buen 
lector, qué es; te apuesto cualquier cosa. 
¿Cómo lo bas de saber si no es nada? Sin em-
bargo, los académicos lo ban puesto, porque 
dicen que lo dijo una vez, por decir C E S I O N A -
RIO, la criada del conde de Casa Valencia. 

Pero, como definición de gusto, la del cés-
ped. Que dice así: « C É S P E D , m. Pedazo de 



t ierra, vestido de hierba...» H a s t a aquí vamos 
casi en verso, y sin casi. Después se rompe el 
metro, porque dice: «Pedazo de t ierra, vestido 
de hierba menuda y entretej ido de raíces.» 
¡Pedazo de tierra!... ¡Valientes pedazos d e -
académicos están los definidores! ¡Pedazo de 
t ierra, y luego «vestido de hierba!» Así como 
si le hubieran llevado á una sastrería á ves-
tirle. ¡Y entretej ido de raíces por añadidura! 

Vamos adelante á t ra ta r de los cestos, es 
decir, de los académicos... que no han sabido 
definir los C E S T O S , pues comienzan por lla-
mar á la C E S T A tejido (¡buena concordancia!) 
para llamar luego al C E S T O cesta grande, 
cuando viene á ser todo lo contrario. Porque 
fuera del cesto de vendimiar, y á éste los 
académicos no le llaman CESTO, sino cuéva-
no, lo cual es una majadería , todos los demás 
cestos son más pequeños que las cestas. Como 
que en eso se distinguen, y en tener los cestos 
asa semicirculai enlazada á la par te superior 
de las paredes en los dos extremos de un 
mismo diámetro. No es cierto que la cesta se 
haga «también de listones de madera correo-
sa» (banillas), porque en este caso ya no se 
llama CESTA, sino C A N A S T A . L O S cestos, en 
cambio, los pequeños, pueden ser de banillas, 
sin de ja r de ser cestos; por eso se suele dis-
t inguir diciendo, un cesto de banillas y un 
cesto de mimbres. 

Lo de que la cesta «sirve para guardar fru-

tas, ropa y otras cosas», es una tonter ía aca-
démica; y otra es la explicación que dan los 
señores al r e f rán que dice: Alábate, cesto, que 
venderte quiero, que viene á ser lo mismo que 
este otro: «Alábate, Diccionario, que ven-
derte deseamos», y sirve para burlarse de los 
cestos, digo, de los académicos, que alaban 
sus obras y se alaban á sí mismos, mal encu-
biertos t ras de una X , ó t ras de una Z, ó t ras 
de un Quintilius, ó t ras de cualquier otra fir-
ma tan simple (1). La definición del C E S T O 

(1) Era notable la falta de aprensión con que los académi-
cos se aplaudiau á sí mismos y se alababan anos á otros, allá 
cuando intentaron defender el Diccionario contra mis censu-
ras. Es verdad que ya sabían los pobres que nadie les había 
de aplaudir ni alabar si no lo hacían ellos. Por eso don Manuel. 
Si lvela (Juan Fernández), llamaba á Tamayo, á Cañete y á 
don Aureliano, que escribían en El Globo con la firma de Un 
Anticritico y en El Liberal con la de Quintilius, «polemistas 
superiores», mientras estos superiores polemistas hablaban á 
cada paso de «el docto maestro Juan Fernández.» 

Esto es muy cómodo y muy socorrido. No tiene más de 
malo sino que don Manuel Fernández y González dejó escrita 
lina fábula, titulada Los dos asnos, que es como sigue: 

Dijo un burro corralón 
A otro burro, su pariente: 
—Tu rebuzno es más potente 
Que el rugido del león.—. 

Con grave acento profundo 
Respondióle el otro ufano: 
—Cuando rebuznas, hermano, 
Se estremece medio mundo.— 

Oyendo lo cual un potro, 
Exclamó:—Ya me lo explico: 
¡Qué gran cosa es un borrico 
Cuando es medido por otro!— 

La consecuencia es palmaria 
Y el efecto bien probado; 
Los burros han inventado 
La fama comanditaria. 



concluye: «Ser uno un cesto, f r . fig. y fain.: ser 
ignorante, rudo é incapaz.» Esto está bien. 
Por eso los académicos no suelen saber defi-
nir nada, ni el cesto siquiera; y por eso, si 
ellos entendieran algo de griego, ó de latín, y 
yo tuviera valimiento oficial, terminaría esta 
disertación sobre el cesto pidiendo que se les 
esculpiera uno en la portada de la Academia, 
á modo de blasón de la casa, poniéndoles en-
cima ó debajo, la inscripción famosa. Nosce 
te ipsum. 

Fal ta en el Diccionario la palabra C E S T A D A , 
que en sentido natural , es lo que se lleva en 
la cesta de una vez, y en sentido figurado vie-
ne á ser así como definición académica. Tam-
bién fa l ta C E S T A D O , lo que se lleva de una vez 
en un cesto lleno, como «un cestado de uvas», 
y fal tan las frases Á O B S T A D O S y A C E S T A D A S , 
que tienen análogo sentido que Á Z A Q Ü I L A -

DAS, Á CAREOS, etc. 
Gestro, cetis, cetra, ciani, cica, cicial y cicla-

da... el que sepa qué cosas son, que lo diga. 
E n cuanto á la cíbola, los académicos asegu-
ran que es la hembra del cíbolo, y por las t ra-
zas debe de ser cierto. 

E l C I C L Ó N diz que es «huracán en el Océa-
no Indico.» De modo que ya sabemos que Ma-
drid está en medio del Oceáno Indico, especial-
mente el Retiro, el Botánico y las afueras de 
la puerta de Toledo, que fué donde más se de-
jó sentir en Mayo del año 86 aquel ciclón que 

vino por aquí sin pedir permiso á la Academia. 
Y llegamos al C I E L O , cosa que no podía de-

jar de suceder tras de tantos meses de purga-
torio, ó de lectura del Diccionario. Lo malo 
es que este C I E L O de los académicos diz que 
es «orbe diáfano que rodea la tierra...» ¿Qué 
querrán decir estos hombres? «Orbe diáfano 
que rodea la tierra, según se ofrece á la vista 
del espectador con el movimiento aparente de 
los astros...» En fin, ¡valedme, cielos! yaque los 
académicos ponen este ejemplo para decir que 
también se usa en plural, y que significa Dios 
ó su providencia. E n el resto de la definición, 
después de omitir el C I E L O E M P Í R E O , dan como 
frase «poner en el cielo ó los cielos á una per-
sona», y no hay tal frase; como se dice es po-
ner «en las nubes» y poner «en los cuernos de 
la luna.» Lo de que «vaya usted al cielo» sea 
una «expresión fig. y fam. con que uno des-
precia lo que otro dice», además de no ser 
verdad, es casi una blasfemia. No se dice así. 
Cuando uno desprecia lo que otro dice, por 
ejemplo, cuando uno acaba de leer una defini-
ción del Diccionario, lo que dice al autor no 
es vaya usted al cielo, sino ¡vaya usted d la... 
otra parte muy distinta. Lo de ver el cielo por 
embudo, supongo que sólo se usará en la Aca-
demia, que es donde se acostumbra ver las 
cosas así. E n el resto de España y sus Indias 
lo que se dice para indicar que uno «tiene poco 
conocimiento del mundo por haberse criado 



con mucho recogimiento», es que «no ha visto 
el mundo más que por un agujero», que es lo 
que les pasa á los académicos con el mundo 
de la filología. 

En el artículo C I E N C I A fa l ta la f rase Á 
C I E N C I A C I E R T A . 

C I E N O . E l Diccionario de la Academia. Pero 
los académicos no lo dicen así, sino de este 
otro modo: «CIENO, m. Lodo blando que for-
ma depósito en los ríos j sobre todo en las la-
gunas.» Este sobre todo es casi gabán ó capote 
ruso. ¡Sobre todo!... y sobretodo ¡qué sintaxis! 
No parece sino que el cieno, es decir, el lodo 
que forma depósito (no se sabe si voluntario 
ó necesario) en los ríos, y que por supuesto, 
siendo en los ríos, ha de ser blando sin reme-
dio; no parece, digo, sino que ese lodo blando 
que forma depósito en los ríos, forma en las 
lagunas otra cosa llamada sobre todo. 

La palabra cienmilmillonésimo es una ton-
ter ía ; es decir, es una tonter ía ponerla en el 
Diccionario, porque ni hace fal ta , ni apenas 
puede llegar á emplearse, como no sea t ra tán-
dose de los disparates que han puesto en el 
mismo libro los académicos. Que la palabra 
puede formarse es verdad, pero también se 
pueden formar cienmilbillonésimo y cienmiltri-
llonésimo, y novecientosmilmillonésimo, y ochen-
tayunmibnillonésimo, y n inguna de estas apa-
rece en el libro. ¿Por qué ese privilegio á fa-
vor de cienmilmillonésimo? 

El artículo cientanal también es una ton-
tería, y el artículo cientopiés otra, no sólo por 
ser defectuosa la definición del bichejo, sino 
porque ni se llama cientopiés n i es ta palabra 
existe. ¿Les han pedido alguna vez á los aca-
démicos por alguna cosa ciento reales? ¡Se dice 
cienpiés, extravagantones! 

Tampoco se dice que los trigos están en 
cierne, sino E N C I E R N A , como de otras plantas 
se dice en flor, porque C I E R N A se llama la 
flor de las gramíneas. Así dicen aquellos ver-
sos con que empieza un romanee antiguo: 

«Cuando el pan estaba E N C I E R N A 
y el vino en su blanca flor...» 

También se dice E N C I E R N E S ; pero esta f r a -
se no suele usarse en el sentido natural , sino 
en el figurado; y así, se suele llamar, por 
ejemplo, médico EN CIERNES á un estudiante 
de medicina, y general EN CIERNES á un alum-
no de una escuela militar. Por supuesto, que 
ambas frases, E N C I E R N E S y E N C I E R N A , fal-
tan en el Diccionario, porque sus autores eli-
gieron la de en cierne, que es la que no se 
dice. 

La C I E R V A pa ra los académicos es la «hem-
bra del ciervo... y ro.ra vez t iene cuernos». Y 
el C I E R V O es «animal mamífero rumiante de 
la magnitud del asno (¡vaya una compara-
ción!), pero de cuerpo más esbelto (al contra-



rio) y ligero, y de color pardo». Y sigue: «El 
macho está armado...» Pues del macho t ra ta -
mos. ¿Para qüé repetirlo? ¿No han definido 
ustedes primero la hembra aparte? «El ma-
cho está armado de cuernas...» ¡Mentira! que 
son cuernos. Y si es cuerna es una sola; por-
que cuerna se suele l lamar, lo mismo que en 
los ciervos, en el ganado vacuno y en el ca-
brío, al conjunto de las dos astas; y así se 
dice que una res t iene buena cuerna, poca 
cuerna, mucha cuerna. Pero decir las cuernas 
por los cuernos, es académico puro. Y ade-
más no es verdad que los cuernos del ciervo 
sean «redondos» más que en la raíz. Tampoco 
es el ciervo más esbelto de cuerpo que el as-
no. ¡Qué ha de ser! Será esbelto de remos, 
pero de cuerpo es ancho y amazacotado como 
cualquier académico de los más gordos. Ni 
tampoco es el ciervo de la al tura del asno, ni 
el asno en general (y no es alusión) t iene al-
tu ra determinada, porque entre la a l tura de 
los garañones y la de los pedreros hay tan ta 
diferencia como entre la edad del marqués de 
Molins y la de Marcelino. 

« C I G A R R A f . Insecto de cuatro alas, etc... 
el abdomen cónico abultado y con dos placas 
que t apan el órgano por donde canta, en tiem-
po de mucho calor, encima de las retamas y 
otras plantas...» Y averigüen ustedes por la 
definición si las placas tapan el órgano en 
tiempo de mucho calor, ó si la cigarra canta 

en tiempo de mucho calor. ¿A qué no lo ave-
riguan? 

Como tampoco averiguará nadie por qué 
cigarrista ha de ser «el que fuma demasiado» 
y no ha de ser el que coge cigarras, ó, como 
suelen decir los académicos en otras ocasio-
nes, el que las vende. 

La C I G O Ñ U E L A no es un «ave parecida á la 
cigüeña, pero muy pequeña» (así en verso). 
La C I G O Ñ U E L A es el manubrio con que se da 
movimiento á algunas máquinas; por ejem-
plo, á los organillos y pianos callejeros. 



• 

X X X I X 

En la excelente revista i lustrada que se 
publica en París con el t í tulo de Europa y 
América, j circula muchísimo por todas las 
regiones hispano-americanas, ha salido á luz 
un t rabajo magistralmente escrito elogiando 
con calor el primer tomo de esta obra. 

Después de encarecer la necesidad que tie-
ne de proveerse de la Fe tle Erratas todo el 
gue h a j a de usar el Diccionario, se burla el 
escritor con mucha gracia del académico dis-
parate de que el A P Ó S T O L por antonomasia 
sea San Bernabé; manifiesta sus temores de 
que el mejor día salgan los académicos di-
ciendo que el sabio por antonomasia es San-
són, ó que el profeta por antonomasia es Ho-
lofernes, j escribe este párrafo, que, para re-
gocijo de los inmortales, quiero copiar entero: 

«Si tan versadós son (los académicos) en la 
Historia Sagrada como buenos católicos, aún 
son más instruidos y discretos en la Historia 
natural. «PACO», dicen, «carnero del Perú». 



¡Qué más carneros que ellos! De ningún cua-
drúpedo está más lejos el PACO que del car-
nero. El PACO es de la famil ia del camello; 
es un camello menor, fuera de la joroba; el 
cuerpo, la cerviz, la cara, el rabo, todo es de 
camello, como lo pueden ver los académicos 
españoles si envían una comisión carneril al 
Jardín de Plantas. Es de mucba mayor alzada 
que el asno, y sirve de animal de carga en los 
países donde nace y se cría, que son, no sólo 
el Perú , sino también Bolivia, el Ecuador y 
aun Colombia. El PACO es el lama, de cuya 
historia no se han descuidado ni Buffón ni 
los demás naturalistas, sin que á ninguno se 
le haya ocurrido llamarle carnero. Ya ban de 
ir D. Aureliano y sus aláteres á decir que 
el camello es carnero de Arabia y el t igre car-
nero de Bengala...» 

i Y la cigüeña? 
Verá el escritor americano y verán todos 

los lectores cómo pintan los académicos la 
cigüeña. Y eso que desconocen esa f rase . «CI-
G Ü E Ñ A , f . Ave de paso...» Pr imer mal paso. 
Porque las aves que emigran no se llaman 
aves de paso más -que donde lo son: no donde 
moran ni donde son indígenas. Y es un dis-
parate llamar á la cigüeña ave de paso en las 
riberas del Esla, del Carrión ó del Pisuerga, 
donde nace y donde vive cada año seis meses 
largos, desde San Blas hasta San Lorenzo. 
Adelante: « G I G Ü E Ñ A , F. Ave de paso, especie de 

grulla, mayor que la gallina...r, ¡Echen uste-
des... cosas! ¡Ave de paso! ¡Especie de grulla, 
(la cual será, á su vez, especie de cigüeña)! Ma-
yor que la gallina... Es claro, y mayor que el 
pardal y que la golondrina. ¡Vaya una habi-
lidad! ¡La cigüenña mayor que la gallina! Co-
mo si di jeran que el académico es mayor que 
el chorlito. Pero todavía añaden los naturalis-
t a s de la calle de Valverde que la cigüeña, á 
más de ser mayor que la gallina, es «de color 
blanco, con plumas negras», como si el color 
blanco no fuera también de plumas blancas, 
y que tiene «el pico largo, casi comprimido», 
casi que no se puede negar que es casi gra-
cioso. 

Después de otros varios disparates ponen 
los académicos dos rayitas y dan como otra 
acepción de la palabra cigüeña la siguiente: 
«Hierro de la campana donde se asegura la 
cuerda para tocarla». ¡Perfectamente! Es de-
cir, perfectamente al revés. De la C I G O Ñ U E L A , 
que, si no es un hierro de la campana, es un 
manubrio que puede servir para tocarla, di-
jeron que era una «ave parecida á la cigüeña, 
pero muy pequeña», vamos, una ave que ellos 
inventaron; y ahora á la cigüeña, que nunca 
es más que ave, la llaman hierro de la campa-
na. Nunca es más que ave, sabiondos; nunca. 
Por eso es otro disparate la tercera acepción 
que ustedes dan á la cigüeña, diciendo: «Codo 
que tienen los tomos y otros instrumentos y 



máquinas en la prolongación del e je por cuyo 
medio...» ni el medio es cuyo, n i eso es sin-
taxis, ni el tal codo se llama cigüeña, sino ci-
goñuela. 

Y no cigüeñuela, como ponen en seguida los 
cigüeños de la calle de Valverde, diciendo 
que es lo mismo que «cigüeña en la tercera 
acepción». Ni en la tercera , ni en la quinta, 
porque la tal cigüeñuela, más impronunciable 
que el mejor de los regimientos, no es pala-
bra castellana, no existe: en nuestra tierra 
no bay nada impronunciable. Se dice C I G O -
Ñ U E L A y hasta C I G U Ñ U E L A ; pero cigüeñuela no 
sé dice nunca. 

Cilanco dicen que es «charco profundo en 
los remansos de los ríos», sin decirnos de dón-
de es provincial la palabra. La palabra sólo, 
pues la definición, en lo mala, en lo de la pro-
fundidad y los remansos, dando á entender 
que se necesitan varios de éstos para que 
haya un charco, ya se conoce que es provin-
cial de la calle de Valverde. 

A la C I M A la dedican dos artículos, el se-
gundo de los cuales, con su rara etimología, 
griega y todo, huelga como un académico, ó 
como toda la corporación; es decir, que está 
demás y para nada sirve. «CIMA: tallo del 
cardo y de otras verduras», dicen, después 
de haber dicho en el primer artículo: « C I M A . . . 

la par te más al ta de los árboles.» ¿Por qué 
han de ser de dist inta naturaleza y de dis-

tinto abolengo la cima de los árboles y la ci-
ma de los cardos? Yo por mí no veo la razón, 
como no sea que con ese segundo artículo 
hayan querido hacer los señores un obsequio 
al cardo, yerba muy querida y muy venerada 
entre la académica familia. 

Dejemos correr la etimología de C I M B R A , 
que diz que viene de cingere; la mala defini-
ción de cimbrar, que no significa cimbreart 
como los académicos suponen, sino poner 
cimbras, cosa que omiten, no poniendo tam-
poco en el lugar correspondiente el verbo EN-
C I M B R A R , que es el más comúnmente usado; 
dejemos pasar la defectuosa explicación de 
la voz C I M B R O , B E A , que nos deja en ayunas 
de por qué se llamaron cimbros los cimbros; 
pase también el que nos digan que cimera 
viene de cimero (como burra viene de burro 
¡qué ciencia la de estos etimologistas!): loque 
ya no puede pasar es que cimera sea precisa-
mente «la parte superior del morrión», y no 
pueda ser lo mismo la par te superior del chas-
cás, y aun l a par te superior de las orejas de 
los académicos. 

Como no puede pasar tampoco la definición 
del cimillo, chisme raro, del cual no nos di-
cen que sea provincial, ni de dónde, pero que 
les sirve de ocasión para desatinar de esta 
manera: « C I M I L L O , m. Vara de cinco cuartas 
de largo, poco más ó menos, que se a ta por 
un extremo á la rama de un árbol, y por el 



medio á otra, y en el otro extremo se pone 
sujeta un ave que sirve de señuelo. Atase un 
cordel á dicha vara, y t i rando de él el caza-
dor desde un lugar oculto, al movimiento del 
ave acuden otras, y entonces les tira.» ¡Así! 
¡Para digno remate de esa sarta de simplezas, 
ales tira». «Les tira», que es una barbaridad 
como una loma, por más que digan lo contra-
rio, ó precisamente porque dirán lo contrario 
cualquier día los académicos ba jo la firma 
bárbara de Quintilius. Porque ese les es un 
acusativo; el cazador t ira á las aves, igual-
que el cazador ama á las aves, oraciones pri-
meras de activa, ?jue constan de nominativo, 
el cazador; verbo, t i ra ó ama, y acusativo, las 
aves. Si di jeran les t i ra una perdigonada, ó 
les t i ra una piedra, podría pasar el les, porque 
entonces sería dativo, y en el dativo femeni-
no, aunque está mejor y es más usado la., tam-
bién han puesto le algunas veces los buenos 
autores; pero en acusativo femenino nadie ha 
puesto le nunca. Nadie más que los académi-
cos, de quienes ya es sabido que no son nadie 
en estas cosas. 

Por eso se atreven á decir que C I M O R R A es 
voz ant icuada (!), por eso y para que no se 
les diga á ellos que padecen cimorra... inte-
lectual, por supuesto; por eso han omitido el 
adjet ivo A C I M O R K A D O y el verbo A C I M O R R A R -

S E ; por eso no saben definir la C INCA, dicien-
do «que se hace por no observar las leyes con 

que se juega, como (ahora va lo mejor) cuan-
do una bola no entra por la caja (que no se 
llama así, sino el C A S T R O ) , y cuando no va ro-
dando...» como van las definiciones académi-
cas; por eso definen el CINCO diciendo «cuatro 
y uno», como si no fuera también tres y dos, 
y añaden que «en el juego de bolos se llama 
cinco «el que ponen delante de los otros», que 
ni se llama cinco, sino C U A T R O , n i se pone 
delante, sino á la derecha ó á la izquierda; y 
por eso, por no ser nadie en asuntos de ha-
bla castellana, ponen la palabra cincomesino 
diciendo que es adjetivo que significa «de cin-
co meses», cuando no es adjetivo, ni nada más 
que tontería suya, pues nadie usa semejante 
palabra, como no se usan las de cienmesino, 
ochentamesino ó diezmesino, n i hay para qué 
ponerlas en el Diccionario, puesto que no 
existen. Se usa S I E T E M E S I N O , aplicado á los 
niños que nacen á los siete meses, y por ex-
tensión, á todos los muchachos encanijados y 
entecos, y T R E M E S I N O , aplicado al trigo tar-
dío que se cría en tres meses. 

¿Y dónde han oído ellos llamar cincuentai-
na á la mujer de cincuenta años? Se llama 
cincuentona; pero ¿cincuentaina? ¡Bab! Con-
fundieron la terminación con la de tontaina, 
que habrán oído muchas veces. 

¿Y cincuentón?... Verán ustedes qué manera 
de barbarizar t ienen los señores: « C I N C U E N -
TÉN, adj . Aplícase á la pieza de madera de 



lulo (ó de algodón), de cincuenta palmos de 
longitud (¡qué barbaridad!) ¿Dónde hay esas 
piezas de madera? ¡Cincuenta palmos!) con 
una escuadría de t res palmos de tabla por 
dos de canto.» ¡Qué barbaridad! vuelvo á de-
cir. Pues el académico á quien le cargaran un 
cincuenten a, cuestas, no quedaba para contar-
lo. ¡Qué piezas de madera de hilo se t raen es-
tos hombres! Y todavía añaden que u. t . c. s. 
(úsase también como sustantivo)... ¡Ah! Y no 
han dicho que se usa como vara de medir, 
por milagro. 

Gincuesma... No se ría el lector, que no lo 
invento. Gincuesma, á nadie le parecerá pala-
bra castellana, pero es palabra académica 
pura. Gincuesma... así, cincuesma, dicen los 
señores que significa «el día de la Pascua del 
Espíritu Santo.» 

Después de lo cual no podía menos de ve-
nir inmediatamente la CINCHA... y viene. Y 
viene de cincho; descubrimiento grave que de-
bemos al etimologista. Pero no es esto lo más 
grave, sino que los académicos la definen di-
ciendo: « C I N C H A , f . Faja...» 

¡Hombres! ¡Váyanse ustedes á paseo! ¿Con 
que La cincha es faja?. . . ¿Y, por consiguiente, 
la f a j a es cincha?... Lo será la de ustedes... 

XL. 

A L B Á R D A M E , Domine... cuentan que decía, 
en ademán de ponerse el alba, y queriendo 
decir dealbame, Domine, un maestro de escue-
la muy presumido, que apostaba á que sabía 
las rúbricas t an bien como el señor cura del 
lugar; y la misma oración ó esta otra pareci-
da, Cínchame, Domine... creo yo que dirán 
todas las mañanas los académicos al ponerse 
la f a j a , que, según hemos visto en el artículo 
anterior, confunden ellos con la cincha. 

En cambio, hacen maravillas de erudición 
impertinente, dedicando una definición apar-
te á la cincha de jineta, y diciendo que es «la 
que consta de tres f a j a s de cáñamo largas 
(¿de media legua?... tendrán la largura que 
necesita tener una cincha), que, pasando por 
encima de la silla de j ineta , la su je tan con 
el cuerpo del caballo. ¡No parece sino que el 
cuerpo del caballo es algún instrumento para 
suje tar la silla! ¡Y todo por no saber los aca-



démieos sujetar las palabras á las palabras 
con sintaxis! 

Pero volviendo á la J I N E T A , lo gracioso 
es que, después de mucho traerla y llevarla 
los académicos y de darse aire de eruditos, 
nos dejar ían sin saber lo que es, si no lo su-
piéramos de antes. Porque la cincha de jineta 
dicen que es la que pasa por encima de la 
silla de jineta; la silla de j ine ta dicen que es 
(da que sólo se distingue de la común en que los 
fus tes son más altos y menos distantes (¿de 
la Academia?), con mayores estribos (¿los 
fustes?), añadiendo, por toda aclaración, que 
sirve para montar á la jineta. ¿Y montar á 
la jineta?... Dicen que es «arte de montar se-
gún la escuela del mismo nombre», y el que 
quiera saber más, que vaya á estudiar á Sa-
lamanca. 

Y luego ¡qué manera de definir! Silla de 
jineta «la que sólo se distingue de la común 
en que los fus tes son más altos», etc. Por 
este sistema se puede llegar á definir el ado-
quín, diciendo verbigracia: «El que sólo se 
distingue del académico en que es más pe-
queño, algo menos duro y con esquinas.» 

Siguen los académicos montando al idioma, 
no sé si á la j ineta , y llaman cincho al C I N T O , 
enamorados de la primera de estas palabras 
por su afinidad con la cincha, y dicen que 
cíngaro, viene del italiano zíngaro, aunque 
no viene, porque sigue allá, como tampoco 

singir viene del latín cingere, porque sigue 
siendo latín, por más que sea una especie de 
latín académico. 

Cinqueño... ¿Qué creen ustedes que será? 
¿el que tiene cinco años? No; ¡es el «juego del 
hombre entre cinco». ¡Juego del hombre! ¡Qué 
afán el de estos hombres por andar divorcia-
dos del uso! Nadie dice en España hoy día 
juego del hombre, casi nadie sabe lo que es el 
juego del hombre no leyendo el Diccionario 
(ni aun leyéndole); y sin embargo, los acadé-
micos á cada paso están hablando del juego 
del hombre como si fuera usual y corriente. 
Tal cosa: «en el juego del hombre, el que va á 
robar». Tal otra: «en el juego del hombre, el 
que gana». Tal otra de más allá: «en el juego 
del hambre, el que pierde». Y así hay más de 
doscientas definiciones en que se habla del 
juego del hombre. Pero ¿dónde se llama así? 

En la definición de C I N T A J O fa l ta el signi-
ficado de condecoración, que es el más común; 
en la de C I N T I L L O fa l ta el de correa con que 
se ata la maleta á la silla,.y en la de C I N T O 
dicen que es «lista ó t ira de cuero», aunque 
frecuentemente es de seda, algodón ó lana, y 
ponen para remate un cinto de onzas, que es 
una tontería , máxime ahora que casi no las 
hay. Aparte de que es bien injusto definir 
el cinto de onzas («el que ha solido llevarse in-
teriormente lleno de onzas de oro») y no defi-
nir el cinto de billetes; y además, el carro de 



pan, «carro que va cargado de pan», y la cesta 
de uvas, «cesta en que se llevan uvas», y la 
jarra de agua, «jarra en que se suele llevar 
agua)», porque todo es lo mismo. 

¿Y quién les lia dicho á los académicos que 
C I N T U R A es «parte inferior del talle?» Nadie, 
sino su propia ignorancia y su propia incon-
secuencia, puesto que diciendo al definir el 
talle que es «cintura en la primera acepción», 
debían decir al definir la c intura que es el 
talle, á secas, aun cuando cayeran en un cír-
culo vicioso, como les sucede mil veces. De 
este otro modo, diciendo al definir el T A L L E 
que es «cintura en la pr imera acepción», y di-
ciendo al definir la C I N T U R A en la primera 
acepción, que es la «parte inferior del talle», 
resulta que el talle no es el talle, sino la par-
t e inferior del talle, es decir, que el todo es 
la par te inferior de sí mismo. Filosofía aca-
démica. 

Paso por alto las palabras ciquiribaile y ci-
quiricata, que ocupan malamente el lugar 
que hacía fa l ta un poco más abajo en el ar-
tículo dedicado al C Í R C U L O , pa ra dar cabida 
á la acepción tan común de sociedad de re-
creo, artística, l i terar ia ó política. No se oye 
otra cosa en la conversación hace más de 
veinte años, ni es posible abrir un periódico 
sin tener que leer algo del Círculo de Bellas 
Artes, ó del Círculo Literario, ó del Círculo 
Liberal-Conservador, ó del Círculo de Obre-

ros ó del Círculo Reformista; pero los acadé-
micos, ni por esas. Tal vez en honra y gloria 
del pariente á quien Hartzenbusch atribuyó 
en su fábula la invención del C Í R C U L O , de-
dican á esta palabra un artículo bastante 
largo, y en él hacen mención de muchos cír-
culos, desde el mamario (las cosas de mamar 
nunca se les olvidan) hasta el vicioso; pero la 
acepción indicada fa l ta radicalmente. Ya la 
pondrán los académicos andando el tiempo, 
cuando deje de tener uso, como ponen ahora 
la palabra Gasino en la primitiva é i taliana 
acepción de casa de campo. Ellos son así. 

Después viene circun, que es una tonter ía 
de las que ellos llaman preposiciones insepa-
rables, y el C I R I O , que definen á su modo di-
ciendo que es «vela larga y gruesa más de lo 
regular», sin decir cuál es lo regular para ellos. 

Al definir el C I S M A , en lugar de hacerlo en 
el sentido religioso, que es el principal y para 
el que pasó la palabra del griego al lat ín y del 
latín al castellano, se contentan con decir 
que es «división ó separación entre los indi-
viduos de un cuerpo ó comunidad», añadien-
do luego después de dos rayitas y sin nota si-
quiera de familiar, «discordia, desavenencia», 
como si á una división en el gremio de car-
niceros sobre alzar ó no alzar el precio de la 
carne, ó á una desavenencia conyugal, se las 
pudiera l lamar, ni las llamará- nadie cismas, 
á no ser en broma y por semejanza. 



Más adelante, no había para qué poner la 
extravagancia de que C I S N E significa «mujer 
pública»; y luego nielcitisoes codeso, sino eo-
D E X O y aun C O D E J O , n i ¡cito! es «voz ant igua 
para llamar á los perros», sino para espantar-
los, y no se dice cito sino ¡CHITO!; ni la pri-
mera citóla que sigue hacía fa l ta , ni la defi-
nición de la segunda C I T Ó L A t iene sentido co-
mún ni nada más que disparates. Porque la 
«tablilla de madera» (¡pues claro!) que ellos 
dicen, y que no es propiamente una tabla, y 
que se llama T A R A V I L L A , no es «para conocer 
que se para el molino», sino para que la TOL-
VA ó T R A M O Y A despida el grano, ó como di-
cen los académicos en pleno año de 1884, 
«para que la tolva vaya despidiendo la cibera». 
La citóla es otra cosa" y para otro fin: es una 
esquila ó una cencerra pendiente dentro de 
la tolva, en la parte inferior, sobre la misma 
canaleja, de modo que no puede sonar mien-
t ras haya grano y suena cuando el grano se 
acaba, avisando así al molinero para que eche 
más grano ó pare el molino y no le deje an-
dar en piedra. Por eso dice el re f rán que los 
académicos de la cibera ponen sin entenderle: 
«La citóla es por demás, cuando el molinero 
es sordo.» 

¡Buena es la definición de la C I U D A D ! Ver-
dad es que de académicos que á estas horas 
l laman cibera al tr igo como si definieran para 
el siglo XVII , no se podía esperar menos. 

Hela aquí: «Población comunmente grande que 
en lo antiguo gozaba, de mayores preeminen-
cias que las villas». 

Después sobran el clamor y la clanca, y 
taita en la definición de CLAVAR la-acepción 
de herrar mal, arr imando algún clavo á lo 
vivo, que es muy usada. 

Pero lo mejor es que aun en la definición 
del clavo apenas dan una en el ídem. Co-
mienzan así: «Pieza de hierro (hasta aquí 
puede ser cualquier cosa, una plancha, un 
asador) larga y delgada (¡claro, el asador!) 
con cabeza y punta (ciertos son los toros) que 
sirve (¡mucha atención!) para fijarla en algu-
na parte». P a r a lo cual sirven lo mismo un 
pasquín, un guardacantón, ó un académi-
co. Y añaden: «Hay de v a r i s tamaños y de 
distintas cabezas.» ¡Qué casualidad! También 
lo mismo que los académicos; si bien las ca-
bezas de estos, aunque distintas, casi todas 
se parecen unas á otras. Dos rayas perpendi-
culares ai renglón, y siguen: «Especie de callo 
duro y de figura piramidal (como los acadé-
micos, que también son piramidales) que se 
cría regularmente sobre los dedos de los pies», 
precisamente de los pies, es decir, de los ór-
ganos con que los académicos definen: por 
eso salen clavadas las definiciones. 

Otra fuera del clavo: « D E C H I L L A » ; es decir, 
CLAVO D E C H I L L A : «Clavo pequeño de hierro 
que sirve para clavar la tabla de chilla». ¿Y 



qué es tabla de chilla? Pues dicen que da más 
delgada de las que se venden en los almace-
nes de madera». De suerte que para tener se-
guridad de que una tabla es de chilla, es ne-
cesario baber recorrido todos los almacenes 
de madera que baya en el mundo, y aun así 
no puede durar la seguridad, porque si al día 
siguiente se abre un nuevo almacén de made-
ra donde baya de venta una tabla más delga-
da que la más delgada del día anterior, ya la 
del día anterior no será de chilla. 

¿Y para qué son las tablas de chilla? «Para 
bacer chillados ó techos de madera»... Pero, 
pobres hombres.. . ¡Si ustedes han oído la pa-
labra y no la han oído bien! ¡Si esos techos 
se l laman T I L L A D O S , y las tablas tablas de 
T I L L A y el clavo clavo de T I L L A Ó de T I L L A R ! 
Y T I L L A R , verbo que ustedes mismos ponen 
en o t ra parte, es clavar esas tablas ó ha-
cer esos techos; mientras que al verbo CHI-
L L A R no se han atrevido ustedes á darle la 
significación de hacer chillados, por donde 
ustedes mismos reconocen que no hay tal ma-
nera de chillar n i tales chillas, y que todo lo 
que ustedes han hecho ahí ha sido chillar ne-
ciamente. Y basta de chillidos académicos. 

X L I 

«Para cosas de amor 
El correo interior...» 

Así lo ha dicho un poeta festivo, y así lo 
creen muchos de mis ilustrados lectores ma-
drileños, los cuales enamorados perdidamen-
te de la Academia, me escriben á mí por el 
susodicho correo encareciendo la importancia 
de este expurgo, alabando la manera de ha-
cerle y advirtiéndome el olvido si entre las es-
pesuras del libro académico se me queda aga-
zapado algún disparate de mayor cuantía. 

«Siento que haya usted pasado por alto la 
frase cimiento real—me decía no ha mucho 
uno de esos lectores;—si lee usted la expli-
cación de esa f rase se reirá á carcajadas de 
los desatinos que escribe la que modestamen-
te se llama docta corporación». 

Y efectivamente, retrocedí tres hojas y me 
reí mucho leyendo: « C I M I E N T O . . . R E A L . Com-
posición que se hace con vinagre, sal común y 
polvos de ladrillo, y unido todo con el oro y 



puesto al fuego en una olla tapada, sirve para 
dulcificarle y hacerle subir de ley»!! Tiene ra-
zón mi colaborador desconocido. Cualquier 
extranjero que lea esto creerá que los espa-
ñoles nos encontramos en plena Edad Media 
en lo referente á la química. ¡Pero váyanles 
ustedes con químicas á los académicos, entre 
los cuales hay hasta ingenieros de varios ra-
mos! Ellos no entienden de esas cosas, ni les 
importa la manera de t ra tar el oro. Lo que 
les importa es cobrarle, y en efecto, le cobran 
por no hacer nada, por reproducir el Diccio-
nario, estropeando unas definiciones y dejan-
do otras en el mismo estado en que las pu-
sieron los buenos señores que fundaron la 
Academia á principios del pasado siglo. 

¡Oimiento real... composición que se hace 
(hoy) con vinagre, sal común y polvos de la-
drillo, y unido todo con el oro y puesto al fue-
go en una olla tapada!... ¡Señor Ministro de 
Fomento! ¿Es justo que el Estado proteja y 
el país pague un centro así, para que nos des-
acredite publicando en los últimos lustros del 
siglo X I X semejantes paparruchas?... Atré-
vase Y. E. á disolver eso, y merecerá bien de 
la patria. 

Porque además ponen en el Diccionario pa-
labras como cliéntulo, puramente latina y per-
fectamente traducida en castellano por la de 
eLiENTiLLO, y clochel, puramente francesa y 
perfectamente sustituida entre nosotros (don-

de la campana no se llama cloche) por la de 
C A M P A N A R I O . Y además dan una definición 
del C L U B completamente desatinada, sobre la 
cual no quiero detenerme porque ya otros es-
critores la han puesto en solfa; pero he de 
copiarla para que ruede: «Junta de individuos 
de una sociedad política, por lo común clandes-
tina». Después de decir que C L U E C O , CA, «se 
dice de la persona casi impedida», y no saber 
que se dice también del cántaro casi roto 
(como ellos dirían) y de la campana asedada, 
dedican un artículo sntero á la sílaba co, 
igual que si fuera una palabra, y otro á COA, 
que diz que es un instrumento de agricultura 
que se usa en Méjico en lugar de la azada, y 
le describen Para que vean los lectores lo 
fácil que debe ser construir un instrumento 
sin más que leer la descripción en el Diccio-
nario de la Academia, voy á copiar la de la 
COA: «Es una especie de pala de hierro, recta 
por mi lado, curva por el otro, y terminada en 
punta, con un cabo largo de madera en la misma 
línea de la parte recta.» Con esto... ¡cualquiera 
hace una COA! 

No habrá un solo lector que no esté en 
cuenta de que C O A D M I N I S T B A D O R es cual-
quiera que administra con otro. Pues no es 
eso. C O A D M I N I S T B A D O R , según los académi-
cos, no es más que «el que en .vida de un obis-
po propietario ejerce todas las funciones de 
éste con las facultades necesarias»; todas las 



funciones, hasta las digestivas inclusive.,. 

¡Qué co... disparatadores 
son todos estos señores!... 

Porque es el caso que también ponen coad-
yudador, que es otro desatino; pues ó bien 
hay que quitar la pr imera d y dejar senci-
l lamente COAYUDADOR, ya que en castellano 
se dice A Y U D A R y no adyudar, ó hay que 
cambiar la segunda d en v y decir C O A D Y U -
V A D O R , participio activo de COADYUVAR; pero 
coadyudador siempre es un disparate. 

Y otro es decir en una de las definiciones 
de la cobija: «Cada una de las plumas situadas 
en la base de las penas del ave.» ¡La base de 
las penas del ave! ¡Miren ustedes que venírse-
nos á estas horas llamando penas á las plumas! 
Y aun eso con malísima sintaxis; porque de-
cir que C O B I J A es «cada u n a de las plumas 
situada en la base de las plumas del ave», siem-
pre sería disparatado. ¡Nada! que en sacán-
doles de definir « C O B I J A D O R , el que cobija», y 
« D I S P A R A T A D O R , el que disparata» (¡!), ya no 
saben los pobres más que hacer lo mismo. 

C;Y dónde se llama cobra la C O R N A L , Ó sea á 
la «soga ó coyunda para uncir los bueyes»? ¿Y 
dónde se llama cobra acierto número de yeguas 
enlazadas y amaestradas para la trilla»? ¡Ay! 
¡Esas notas de provincialismo tan prodigadas 
y tan dislocadas por otros lados, qué fa l t a nos 
hacían ahora! Porque eso de la cobra ó de las 

cobras, 6 es provincial de alguna parte, ó no 
es nada.. . nada más que un regalarse la len-
gua y el oído los académicos repitiéndose 
unos á otros el dulce imperativo del verbo co-
brar que tanto les gusta: cobra, cobra... 

Siguiendo adelante se entera uno de que el 
\ . C O B R E es pardo, y de que á lo mejor significa 

reata de bestias ú horco de cebollas, y de que 
los académicos se ponen en cobro y no Á CO-
BRO, como ponen los demás las cosas que es-
timan, y de que la palabra coca, que apenas 
significa más que un arbusto y una figura del 
peinado, lleva cuatro artículos, nada menos, 
con diez definiciones, y de que cocador es el 
que coca, y de que cocar es hacer cocos, como 
cocarar (?) es «proveer y abastecer», y de otras 
mil cosas igualmente interesantes.. . para de-
mostrar que los académicos no saben hacer 
más que ejercitar la acción de un verbo que 
viene en seguida, cuya definición, aunque no 
es buena, dice: «COCEAR, dar ó t i rar coces.» 

Como definir el C O C I M I E N T O diciendo que 
«es líquido cocido...» ¡El líquido no se cuece, 
bar...tolos! En otra ocasión ó en otra defini-
ción decían ustedes: «La raíz hervida es co-
mestible.» Pues allí venía bien el cocido que 
malgastan ustedes ahora, y ahora el hervido 
entonces malgastado. Pero aquí está entera 
la definición del C C O I M I E N T O : «Líquido cocido 

t con hierbas ú otras sustancias medicinales, 
que se hace para beber y otros usos.» 



¡Qué definición y qué sintaxis! 
Sobran algunos de los seis artículos dedi-

cados á la palabra coco; pero fa l ta en la defi-
nición del cocodrilo, del que dicen que es «es-
pecie de lagarto muy grande, feroz y ligero», 
la ant igua versión de su llanto sobre los hue-
sos de las víctimas mientras acechaba otras* 
nuevas, versión necesaria para explicar la 
f rase lágrimas de cocodrilo que los académicos 
ponen en el artículo de L Á G R I M A S sin dar ra- : 
zón n inguna de su origen. 

No es verdad que CÓCORA venga de cócu- i 
lus, pinche. ¡Pobre pinche! ¿De dónde saca 
eso el etimologista? ¡Cócora de pinche!... Me-
jor puede venir de académico. Tampoco es 
verdad que cocharro sea vaso ó taza de made- : 

ra (?) y más comunmente de piedra (!). CO-
C H A R R O no es más que aumentat ivo de CO-
CHO. ¿Dónde se usan esas tazas y esos vasos : 

de madera y de piedra? Como no sean artesas 
ó pilones para los gochos... Pero esas cosas no 
se llaman vasos ni tazas. A bien que los que J 
han llamado vaso al barco, se lo pueden lla-
mar á cualquier cosa. 

Otra tonter ía es acocharse, apresurarse (!),» 
y otra, «cochastro, jabalí pequeño de leche.^ 
pues el jabalí pequeño de leche, como dicen los 
señores limpios, se l lama J A B A T O . Ot ra es 
«cochear, guiar los caballos ó muías que tirau 
del coche», lo cual se l lama guiar, en t re cris-
t ianos. Y pasando por el acertón académico 

de que «cochera es la muje r del cochero», ¿de 
dónde es provincial cochevira? 

Pero hay que oir á los esplendorosos lo que 
es cochifrito: «Guisado que ordinariamente se 
hace de t a jadas de eabrito ó cordero y des-
pués de medio cocido se f r íe , sazonándole con 
especias, vinagre y pimentón (¡ton! ¡ton!). Es 
muy usado entre pastores y ganaderos». ¿Qué 
saben ustedes de esas cosas... ni de otras? Eso 
se llama un F R I T E . L O demás, cochifrito, en 
el sentido etimológico, es lo que está entre 
cocido y f r i to , y en el sentido corriente, que 
es familiar, se llama así á cualquier plato de-
licado, raro y de poco provecho; pero se suele 
decir C U C H I F R I T O y aun C U C H I F L I T O . 

Verán ustedes ahora qué pájaro más ex-
travagante. Gochigato dicen los académicos 
que se llama. El etimologista se calla como 
un muerto, y buena lástima es, porque aquí 
podía lucirse á poca costa diciendo, verbi-
gracia: «De cocho y gato, por ser mixto de 
ambos animales». Pero el caso es que no dice 
ni esto ni otra cosa, y los académicos pasan á 
definir muy serios del modo siguiente: «Gochi-
gato, m. Ave de cabeza y cuello negros, con 
un collar (¿postizo?) rojo, y el vientre verde: 
el pico es de siete pulgadas de largo». Y no 
dijeron siete cuartas porque no se les vino á 
la boca. ¿No sería bueno que se fueran los 
académicos á cobrar sus dietas al país donde 
ese pájaro vive? 



• i 

Por último, C O D E A R no es «mover los co-
dos»; es tocar con el codo al que está al lado, 
para que calle ó hable ó se levante ó se fije 
en lo que pasa; decir que codina es ta l ó cual 
cosa en el obraje de los paños, es u n galicis-
mo, y decir que C O D I L L O es «en el juego del 
hombre lanee de perder», viene á ser algo así 
como robar con t rampa y dar codillo al sen-
t ido común y al patrio idioma. 

X L I I . 

Las primeras manifestaciones de la aca-
démica sabiduría con que nos tropezamos 
hoy, son la definición del codo cubico de ribera 
y la del codo cúbico geométrico. Del primero 
dicen los muy limpios y fijos estropeadores de 
la lengua, que es «el que equivale á 329 de-
címetros cúbicos», y del segundo, que es «el 
que equivale á 173 decímetros cúbicos». 

Si las equivalencias fueran exactas, todavía 
no de jaba por eso de ser cada definición de 
esas una tonter ía bien grande. Porque, ya lo 
he dicho otra vez, eso no es definir n i cosa 
que lo valga. ¡«Codo cúbico geométrico el que 
equivale á 173 decímetros cúbicos»! ¿Es esto 
dar idea de las cosas?... Tomemos un acadé-
mico cualquiera; hagamos su despiezo, imagi-
nario, por supuesto, nada más que imagina-
rio; midamos su volumen con exactitud y su-
pongamos que equivale á 173 decímetros 
cúbicos, cosa posible; ¿se podrá decir por eso 
que aquel académico es un codo cúbico? 

Dejemos el académico y cojamos un guar-
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darueda ó un saco de patatas; hagamos la 
medida de su volumen y supongamos que éste 
equivale á los susodichos 17-3 decímetros cú-
bicos; el preguntado por la definición del saco 
de patatas ó del guardarueda, ¿podrá decir 
de cualquiera de las dos cosas que es un codo 
cúbico geométrico?... El codo cubico geométri-] 
co, ó más bien el codo geométrico cúbico, 
será un volumen de seis caras cuadradas 
iguales, y cada una de cuyas doce aristas 
tenga de largo un codo geométrico, es decir, 
media vara; ó más sencillamente, y presupo-
niendo la definición del cubo, será un cubo 
cuya arista mida un codo. Pero eso de decir 
que es el que equivale á tantos decímetros 
cúbicos, no es decir nada de fundamento . 

Y todavía tiene más gracia el caso, si se 
advierte que los académicos, para definir 
luego el decímetro cúbico, nos dicen que es 
«el que equivale á 46 diezmilésimas de pie 
cúbico». Es decir, que definen el codo cúbico, 
medida del antiguo sistema, diciendo que es 
el que equivale á tantos ó cuantos decímetros 
cúbicos, medida del sistema nuevo, y luego 
definen el decímetro cúbico, medida del sis-
tema nuevo, diciendo que es «el que equivale 
á tan tas ó cuantas diezmilésimas de pie cú-
bico, medida del sistema antiguo. El método 
no puede ser más socorrido ni más barato. 
Lo malo es que, como luego no definen el 
pie cúbico en ninguna parte, se queda uno 

en ayunas de lo que es decímetro cúbico, y, 
por consiguiente, de lo que es codo cúbico de 
ribera y de lo que es codo cúbico geométrico. 

Pero la gracia principal del caso está en 
que las equivalencias que al codo cúbico de ri-
bera y al codo cúbico geométrico ponen los 
académicos en decímetros, lejos de ser exac-
tas y verdaderas, son más falsas que el alma 
de Judas, y casi tan to como la fama de sabios 
de que gozan algunos señores. Y es que los 
académicos, en esto del nuevo sistema métri-
co, se parecen al Callandrón de Cofiñal, que 
hablaba poco, pero mal. Ellos lo suelen medir 
todo por varas, por pies y por pulgadas; todo, 
hasta las cosas menos sujetas á medida, co-
mo los animaluchos y los pájaros. Pa ra ellos 
la ardilla es un «animal como de un pie», l a 
avutarda es «ave de pie y medio de largo», el 
azor «ave de rapiña de cerca de dos pies»; el 

; pico del cochigato t iene «siete pulgadas» de 
longitud, y el asno «de cuatro á cinco pies de 
altura»; y después de tan to medir por medidas 
que no son ya de ley, la primera vez que se 
meten en novedades métrico-decimales meten 
la pata . 

Porque meterla es, y de firme, decir que el 
codo cúbico geométrico equivale á 173 decíme-
tros cúbicos, y el codo cúbico d,e ribera á 329, 
y decirlo en el mismo artículo en que afirman 

f que el codo geométrico, medida lineal, t iene 
media vara, ó sean 418 milímetros, y el codo 



de ribera, ó real, 574. ¿No saben siquiera 
estos pobres bombres cuál es el cubo de una 
cantidad determinada? Pues si el codo geo-
métrico ó común t iene 418 milímetros, ó sean 
cuatro decímetros, un centímetro y ocbo mi-
límetros, es decir, más de cuatro decímetros 
y menos de cinco, siendo el cubo de cuatro 64, 
y el de cinco 125, el número de decímetros 
cúbicos que tenga el codo geométrico cúbico 
ba de ser mayor que 64 y menor que 125, y, 
por consiguiente, mal puede ser 173. Y en 
cuanto al codo real ó de r ibera cúbico, te-
niendo el lineal 574 milímetros, ó sean cinco 
decímetros, siete centímetros y cuatro milí-
metros, es decir, más de cinco decímetros y 
menos de seis, y siendo el cubo de cinco 125, 
y el de seis 216, los decímetros cúbicos á que 
equivalga han de ser más de 125 y menos 
de 216, y, por tanto , mal pueden ser 829.. 
Como que no son más que 188 y una fracción 
de poca monta, así como los del codo común 
cúbico no son más que 73 y otra fracción in-
significante, es decir, 73,035468. ¿Qué ma-
nera de cubicar tendrán los académicos que 
sacan C I E N T O S E T E N T A T TB.ES en lugar de 
S E T E N T A Y T R E S , Y T R E S C I E N T O S V E I N T I -
N U E V E en lugar de C I E N T O O C H E N T A Y OCHO? 
¿Será que estén acostumbrados á cubicar así 
las dietas suyas? ¡Ya, ya! ¡Cualquiera se pue-
de fiar, en materia de números, de los qué 
los académicos ponen! 

Verdad es que también dicen que apretar el 
codo es f rase familiar que «se dice del que 
asiste á un moribundo que dura poco». ¿Pero 
dónde dirán esa tontería? En la Academia 
exclusivamente. Que será donde se diga tam-
bién meterse 6 estar metido uno hasta los codos 
en alguna cosa, significando «estar muy em-
peñado ó interesado en ella»; porque fuera de 
la Academia, en el resto de España, el estar 
uno muy empeñado se dice hasta los ojos, y 
respecto de los codos, lo que se dice es meter-
la mano ó el brazo hasta el codo, y se dice de 
los que roban en lo que administran, sean ó 
no sean empleados de Cuba. 

Otra cosa. Si babía de decirnos el etimolo-
gista que coepiscopo viene del latín cum, ¿por 
qué dedicaron los académicos á la sílaba co 
un artículo, igual que si fue ra una palabra 
castellana? ¿Para qué sirve esa preposición in-
separable, si no sirve para hacer coepíscopos? 
¿Es que los académicos han obrado coercidos 
por la ignorancia?... Pues que se coextiendan 
nn poco basta enterarse de que la COPIA no 
es «especie de gorra que usaban las mujeres», 
sino que la usan todavía; no las cofradas, por-
que no las hay más que en el Diccionario, 
pero sí las C O F R A D E S , que es como se dice. Y 
ann las que no sean cofrades, con tal que ten-
gan C O F R E , que es una «especie de arca de 
hechura tumbada (¡no están ellos malos tum-
bados!) cubierta de pellejo (¿la hechura?) ba-



daña ó vaqueta, forrada (¿la vaqueta?)( inte-
riormente de tela, que sirve (¿la tela?) para 
para guardar ropas»... ¿Se puede hacer peor? 
" Pues también dicen que cofrear es f regar y 
cofrero el que... ¿friega?: No, señor; el que 
t iene por oficio hacer cofres, y cogermanoel 
cohermano, y cogitación el acto ó efec to de 
cogitar, que no es andar cojo, pero tampoco e* 
castellano. Como no lo son cognocer ni cognom-
bre, n i se dice ser tieso de cogote, sino ser duro. 

Mas aquí viene la C O G U J A D A , de la que ase-
guran que es «especie de alondra de su mismo 
h o r J * D e su mismo color?... ¿Del mismo 
color de la cogujada?... ¡Paes c — ¿Acaso 
los académicos no son del color de ellos mis-
mos? Verdad es que habrán querido decir del 
mismo color de la alondra, pero les ha falto-
do la sintaxis. A más de que también es una 
perogrullada decir que una «especie de alon-
dra» es del color de la alondra. Y siguen: «Es-
pecie de alondra de su mismo color algo ma-
yor que el gorrión, y con un moño o penacho 
en la cabeza; anda por los caminos...» ¡ Q u é 

cosas más raras , andar por los caminos y te-
ner el moño en la cabeza! 

La C O G U L L A diz que es «hábito ó ropa que 
visten varios religiosos»... ¡Varios religiosos 
con un solo hábito! Aquí tenemos aquello de 
l a z a r z u e l a d e C a m p r o d ó n : 

«Arma dos ó tres 
con un arcabuz...» 

los cuales estarían ciertamente como estamos 
los españoles con el Diccionario de la Acade-
mia, como tres con un zapato. 

Y luego ni la papada del cerdo ae llama 
cogullada, sino B A R B A D A , n i cohechar es «al-
zar el barbecho ó dar á la t ierra la úl t ima 
vuelta antes de sembrarla», ni esto último es 
lo mismo que lo primero, porque no es lo mis-
mo dar la primera vuel ta que dar la ultima, 
ni los señores de la calle de Va-al-verde, como 
dice un amigo mío, saben de agricultura una 
desdichada palabra. 

En cambio, tampoco se puede saber por el 
Diccionario lo que es C O H E R M A N O , porque 
primero dicen los académicos que es primo, 
después que medio hermano, después, que her-
manastro, y de milagro no han dicho que sue-
gra. Lo que sí han dicho es que C O H E T E es 
cañuto de caña, y han menciouado el chispero 
y el tronador y no han dicho nada del R A B Ó N 
ó R A S T R E R O ; pero no se les ha olvidado la co-
hetera, que es «la mujer del C O H E T E R O » , como 
el lector puede figurarse. 

« C O H O M B R O . (¡Atención, que hablan los que 
limpian y fijan!) Especie de pepino, cuyo f r u -
to es largo y torcido y se come como legumbre». 
Y como bacalao; porque es de suponer que se 
comerá por la boca. Pero siguen: «Fruta de 
sartén de la misma masa que se emplea para 
los buñuelos...» Y para los Diccionarios ma-
los, llenos de disparates, como éste de la mis-



ma masa. Y como los artículos que siguen de 
cohonder, coición, coido, etc., y como decir que 
C O H O R T A R es confortar , y coitarse, apresurar-
se, C O J A , «mujer de mala vida», y cojear 
Pero esto del C O J E A R y de la C O J E R A , como 
los y académicos cojean tanto, hay que t ra-
tarlo aparte y con detenimiento. 

X L I I I . 

«Multi utroque claudicarli pede; hay muchos 
que cojean de los dos piés», decía San Jeró-
nimo escribiendo á San Agustín, á propósito 
de un obispo de Jerusalén que, sobre ser ma-
terialmente cojo, defendía ó patrocinaba, 
cuando menos de ocultis, herejías ya conde-
nadas por la Iglesia. Multi utroque claudicant 
pede... ¿Y quién dice que al emplear el sabio 
y austerísimo Doctor esta santa burla, ense-
ñando de paso que no siempre es malo bur-
larse, como suelen creer los tontos, no viera 
profèticamente, entre los innumerables coj s 
in utroque del porvenir, á nuestros actúalos 
académicos? 

Verdad es que de estos no son tantos l s 
que cojean de los piés como serían de seguro 
si por cada mala definición naciera un callo; 
pero casi todos cojean de la cabeza, que es de 
donde principalmente cojeaba el obispo alu-
dido por el santo eremita. 

Léase, como muestra de la cojera intelec-



1 6 6 F E B E E R R A T A S . 

t aa l de los académicos, la definición que dan 
del verbo cojear, que es de esta traza: «CO-
J E A R (de cojo) n. Andar inclinando el cuerpo 
más á un lado que á otro por no poder sentar 
igualmente ambos piés»; donde lo que da 
gana de sentarles á los académicos es la 
mano. «¡Andar inclinando el cuerpo!...» ¡Qué 
manera de andar inclinándose al desatino! 

Porque es el caso, que el verbo andar , 
construido con un gerundio de otro verbo, no ¡ 
t iene la significación propia suya, sino la del 
verbo á que pertenece el gerundio, cosa que 
los mismos académicos reconocen en otro j 
lado. Así, por ejemplo, si á mí me pregunta 
un amigo qué t raba jo abora, puedo respon- ' 
derle que A N D O L E Y E N D O La Montálvez ó que ; 
A N D O E S C R I B I E N D O una novela de costumbres, ; 

t i tu lada Ratoncito Nosemas ó el Eunuco de la 
reina Codicia, ó que A N D O E S T U D I A N D O Dere- : 
cbo Canónico; aunque realmente no ando al 
bacer n inguna de estas cosas, porque no soy 
peripatético, palabra, entre paréntesis, cuya 
significación no ban sabido darnos los acadé-
micos ni el P . Fi ta . Así también de un hom-
bre que estando á pie firme ó sentado en un 
sillón ó acostado en la cama, se divierta en ' 
inclinar el cuerpo alternativamente á un lado 
y á otro, y más á un lado que á otro, se puede 
con propiedad decir que anda inclinando el 
cuerpo; y como para los académicos andar 
inclinando el cuerpo es cojear, resulta que 

para los académicos este hombre cojea: es 
decir, que, según los académicos, se puede 
cojear estando á pie quieto y estando sentado 
y aun estando en la cama. 

Tal vez por eso, los muy precavidos omiten 
en este mismo artículo la f rase popularísima 
de saber de qué pie cojea alguno; porque, es 
claro: del que cojea sin andar, del que cojea 
estando sentado ó acostado, no es muy fácil 
«saber de qué pie cojea». Y acaso por la misma 
razón suprimen también un poco más adelan-
te en el artículo dedicado al cojo y á la coja, 
la locución no menos usada de «conocer los 
cojos en el andar», porque los académicos, á lo 
que es cuenta, los conocen sin que anden. 
Verdad es que también omiten, sin más razón 
que la ignorancia, que es ciertamente la razón 
principal de todas sus acciones y omisiones, 
la otra f rase corriente de andar de muía coja, 
que es como andan ellos en punto á saber, y 
como anda el país en cuestión de Diccionario. 

Porque en este mismo de la Academia nos 
dicen los señores que C O J E R A es «accidente 
que impide andar con igualdad»; de donde se 
deduce que un accidente epiléptico ó un ata-
que de locura ó un simple acceso de buen 
humor, que haeen que uno eche á correr y 
luego se pare y luego ande despacio, pueden 
ser otras t an tas cojeras; y se deduce también 
que la cojera más común y ordinaria, por ser 
el accidente que más á menudo impide andar 



con igualdad, es la que resulta de menudear 
los t ragos de buen vino. ¡Si cojearán también 
de este pie los académicos! 

E n el mismo artículo de la C O J E R A , t r as -
criben los autores, por no omitirlo todo, el 
conocido re f rán de la cojera del perro, aun-
que notablemente mutilado, ó si se quiere, 
cojo. El r e f rán completo y arreglado á las 
actuales circunstancias dice: En cojera de fe-
rro, sabiduría de académico y lágrimas de mu-
jer, no hay que creer. Y basta de cojeras por 
ahora. 

Un poco más abajo viene la cokera, así, 
con k , y dicen los señores que es «especie de 
cajón ó mueblecillo de hierro para tener el 
cok cerca de la chimenea». «Cajón ó muebleci-
llo...)) En primer lugar, ca jón y mueblecillo 
son sinónimos; de suerte que, siendo una 
silla un mueble, y si es pequeña un mueble-
cillo, silla pequeña y cajón es todo uno. 
Aparte de que la cokera, aun llamándola así, 
no suele ser un cajón, sino un cubo, que no 
suele estar destinado á tener el cok cerca de 
la chimenea, sino á traerlo, siempre que es 
necesario atizar, desde el depósito, que suele 
estar hacia la cocina ó sus inmediaciones, y 
se llama C A R B O N E R A , ya contenga carbón ve-
getal, ya mineral. Lo que suele haber al lado 
de la chimenea, t ratándose de las habitacio-
nes de lujo, es una leñera, un cajón ó una 
arquilla con leña; y esto se explica, porque 

como la leña no mancha, pueden atizar con 
ella los señores teniéndola á mano, mientras 
que para atizar con el cok, que es sucio como 
todos los carbones, se suele llamar á un cria-
do que al paso que viene á atizar puede t raer 
el combustible. 

Y luego mucho esmero en poner este chis-
me casi desconocido, esta colcera con k , mo-
derna y exótica, y no decir una palabra de la 
C O Q U E R A an t igua y castiza, de la C O Q U E R A 

con q, criadero de cocos, parte podrida de 
una f r u t a ó de un árbol, y, metafóricamente, 
defecto oculto, flaco de una persona, par te 
débil de una cosa, omitiendo también, por 
consiguiente, la conocida f rase de «descubrir-
le á uno la coquera» que se dice, por ejemplo, 
en el tresillo, cuando se le descubre al que 
juega el palo de que tiene cartas falsas. 

Al definir la COL dicen los que fijan: «Espe-
cie de berza», siendo de notar que al definir 
la B E R Z A dijeron que era C O L sencillamente. 
Y digo yo que, si la berza es col, así de pla-
no, también la col será de plano berza, sin ne-
cesidad de esa ridicula muletilla de la especie, 
especie de cortesía que usan los académicos 
para disimular que no saben lo que dicen. 

¿Y de dónde sacan que C O L A sea «voz que 
se usa entre estudiantes como oprobio en con-
traposición ála de aclamación ó vítor))? E l CO-
LA, pues en este sentido es masculino, es el 
último entre los estudiantes y entre los ES-. 



C O L A N T E S (palabra que fal ta) , y realmente el 
ser cola es oprobio, pero no se usa ta l palabra 
en contraposición á vítor, sino en contraposi-
ción á R E Y Ó á M A Y O R I S T A . ¿ N O babrán sido 
estudiantes los académicos? La verdad es que 
no se les conoce mucbo. ¿Y dónde se llama 
colación á una «porción de cascajo... que se 
da á los criados el día de Noche-Buena?... ¡Eso 
darán los académicos... cascajo!... A más de 
que eso del día de Noche-Buena es una ton-
ter ía . 

Casi t an grande como la de poner en el ar-
tículo de la C O L A D A , donde omiten_ la del to-
reo, dos definiciones muy largas para una 
acepción sola, que ya no se usa, porque esas 
dos coladas, tan minuciosa y ridiculamente 
descritas, por entre pastos comunes ó realen-
gos, ó por terreno adehesado realengo ó libre, 
no eran más que una que hoy se llama P A S A -

D A ó P A S O , y por consiguiente, bastaba para 
ta les coladas una definición sola, más breve, 
y con la nota de anticuada, por supuesto, co-
mo debiera llevarla también la acepción de 
«camino ó paso estrecho» qué al C O L A D E R O 

ponen más adelante. ¡Siempre atrasados... ó 
adelantados! ¡Siempre dando tumbos de la 
colada á la cokera! ¡Siempre reñidos con la 
realidad! 

Colapiscis y colaudar no son palabras cas-
tellanas; pero tampoco es el C O L C H Ó N una es-
pecie de saco. Ni C O L E A R es «mover con f re-

cuencia la cola», sino t ratándose de los peces 
ó de los reptiles, pues en los demás animales 
se llama eso R A B O T E A R , verbo que los acadé-
micos definen al revés en otro sitio; ni tam-
poco hace fa l t a ir á Méjico para que C O L E A R 

sea «coger la cola al toro...» porque lo mismo 
significa en las Ventas del Espíri tu Santo. 
¡Si estarán los hombres atrasados de noticias, 
cuando en mitad de la patria de Francisco 
Montes y de Rafael Molina, y á la puerta, 
como quien dice, de la dehesa del duque de 
Veragua, ¿no sabían nada de eso de C O L E A R 

hasta que se lo han escrito desde el otro 
mundo? 

Pero lo mejor de esta jornada, pasando por . 
las ridiculas definiciones de la C O L E G I A L A , 

d e l C O L E T O , d e l a C O L I F L O R , d e l a C O L M E N A , 

y del C O L M O , que ni es techo de paja, sino haz 
preparado para formar el techo, ni es provin-
cial de Galicia (que tampoco es provincia), 
sino común de León, de Asturias, de Castilla 
y de donde quiera que hay techos de paja ; 
pasando asimismo por la barbaridad del ad-
jetivo colmo, ma, que no existe y que no pue-
de decir nadie más que algún zafio, en lugar 
de C O L M A D O , DA, y pasando por las majade-
rías de que la C O L O D R A tenga alguna vez for-
ma de barreño, y de que el significado de GA-
C H A P A (palabra que fal ta) sea provincial de 
Santander, afirmación que no tiene otro f u n -
damento que el de haber sido un santanderi-



no el que reveló á los académicos este signi-
ficado; pasando por todo esto, lo mejor del 
día es la definición del C O L O F Ó N , que á la le-
t r a dice: 

« C O L O F Ó N , m. impr. Anotación que se ponía 
al final de los libros para indicar el nombre 
del impresor y el lugar y fecha de la impre-
sión ó alguna de estas circunstancias.» F í j en-
se los lectores: «Anotación que se ponía», es 
decir, que ahora no se pone, se ponía allá... 
sabe Dios cuándo. Esto en la página 259. 
Ahora veamos el final de este mismo libro que 
ta l dice, y leamos: «Acabóse de imprimir este 
l ibro en Madrid, en casa de D. Gregorio Her-
nando, á 31 de Diciembre de 1884». Es decir, 
que el mismo libro que enseña que C O L O F Ó N 
es una cosa que ya no se pone, sino que se 
ponía ant iguamente, lleva su colofón en toda 
regla. 

¿Qué se va á hacer con gente de t a n poco 
fuste? 

X L I Y . 

C O L O N C H E ! . . . ¡Lo que saben los académi-
cos!... 

Mas no se figure el lector que colonche es 
alguna interjección como D E M O N C H E , verbi-
gracia. No, colonche no es interjección ni 
nada parecido. Si hemos de creer á los aca-
démicos, cosa que yo no aconsejaré á nadie, 
colonche es una «bebida embriagante», nada 
menos que una «bebida embriagante que se 
hace en Méjico con zumo de tuna...» y no de 
tuna así como quiera, sino «con zumo de tuna 
colorada, y azúcar» á mayor abundamiento. 

¡Para que no les gustara á los vejastorios 
de la Academia, y no se apresuraran á poner 
la palabreja como una adquisición en su libro! 

¡Colonche!—se diría al instante .— 
¡Colonche!... ¡Pues no es nada! 
¡Bebida embriagante!. . . * 
¡Y con zumo de tuna colorada!... 



Por supuesto que aquí, para evitar alguna 
mala inteligencia sobre la naturaleza de la 
tuna ó del zumo, debo advert ir que la tuna, 
según dicen los académicos, es el N O P A L , y 
siento mucbo no poder advertir igualmente 
lo que es la tuna colorada, porque los acadé-
micos no lo dicen. Lo cual no de je ra de pa-
recer extraño, teniendo en cuenta su manía 
de dar muchos pelos y señales de todo lo de 
América, hasta de las bebidas embriagantes. 
Ellos son asi. No sabrán de la misa la media... 
¿qué digo no sabrán? positivamente no saben 
de la misa la media en materia de bebidas 
del país, llegando en esto su ignorancia hasta 
el inverosímil extremo de no dar la menor 
noticia de nues t ra popular A G U A P O S C A ; pero 
si no saben que hay agua posca en León y 
Castilla, saben que hay en Méjico una bebida 
embriagante que se llama colonche. Aun cuan-
do acaso no la haya, que esto es aparte; pues 
muy bien puede ser que, á pesar de los inte-
resantes detalles que dan de esta bebida, no 
haya tales carneros, como no los había en 
aquellos famosos P A C O S que los académicos 
hicieron carneros del Perú, quizá porque algún 
americano de buen humor se quiso divertir 
apuntándoselo. 

Ya que he dicho por incidencia que fa l ta 
en el Diccionario el A G U A P O S C A , he de seña-
lar también la fa l ta de otras dos aguas, no 
potables como este, pero no menos conocidas 

y usadas. A continuación del artículo del co-
lonche viene el de la C O L O N I A , sin que, ni en 
éste, ni en otro que podían haber puesto en 
seguida, digan los señores una palabra del 
AGUA D E C O L O N I A , del excelente y clásico per-
fume, como tampoco en el lugar correspon-
diente dieen nada del A G U A S E D A T I V A . H e 
vuelto á leer el artículo del A G U A , que es muy 
largo, á ver si por allí encontraba alguna no-
ticia de estas cosas, y nada; no be encontrado 
más que algún nuevo disparate que no había 
visto la primera vez que pasé, como, por ejem-
plo, el de decir que A G U A M A N A N T I A L es «la 
que mana», y decir en seguida que A G U A M I -

N E R A L es «la que naturalmente mana», porque 
sin duda la primera manará sobrenatural-
men te. 

El « C O L O N O , haz de leña», y también de 
hoja, dicen que es provincial da Santander, 
cuando aún más que en Santander se usa esta 
palabra en Asturias, y es conocida en León y 
en Galicia y en Extremadura. 

La explicación de esta majadería es muy 
llana. En la edición anterior, la palabra CO-
L O N O tenía la nota de provincial, sin decir de 
dónde; los académicos de ahora, que, por lo 
general, no son provinciales de ningún lado, 
ni pertenecen á determinado país, sino que 
casi todos son expósitos del presupuesto, no 
la conocían, y, con arreglo al aforismo aquel 
inventado por burla en las escuelas, y adop-



tado luego como norma por los modernos ra-
cionalistas: quod non intelligo, negó, t ra taron 
de borraría; pero la conocía y la salvó Menén-
dez Pelayo, y como Menéndez Pelayo es de 
Santander , la plantaron la nota de provincial 
de Santander , como si el autor de Los hetero-
doxos estuviera obligado á no conocer más pa-
labras que las de su tierra. ¡Bab! Si Pidal 
fue ra asturiano para algo más que para TE-
Ñ E E A V E L L A N A (frase que falta) y salir dipu-
tado y repartir destinos y ponerse las botas 
¿no sabría que en Asturias tiene uso f recuen-
tísimo la palabra C O L O N O ? 

Sobre la C O L L A D A y el C O L L A D O también 
desatinan. Dicen de la primera que está an-
ticuada, y no hay ta l cosa; y dicen del se-
gundo que «es t ierra que se levanta como ce-
rro, menos elevada que el monte», lo cual no 
digo que es una majadería porque son varias. 
El C O L L A D O no se levanta corno cerro n i como 
estopa; al contrario, se ba ja ; porque el CO-
L L A D O es la par te más ba j a de entre dos 
montes ó cerros unidos; es el C U E L L O por el 
que se unen dos montañas; es el enlace de 
u n a a l tura con otra; es la depresión de una 
cordillera en puntos determinados, depresión 
á que suelen corresponder casi siempre en las 
dos vertientes opuestas otras dos depresio-
nes, que se llaman valles, pues todo valle, 
por lo regular, nace en un collado y no en 
un pico. Y en cuanto al cerro, ya sea más al-

to ó más bajo, nunca es collado, sino cerro, 
necesitándose, para que haya collado, por lo 
menos dos cerros ó dos montes. 

Mas ¿por qué habían de saber los académi-
cos definir el collado, que sólo conocen de oí-
das, si tampoco saben lo que dicen definiendo 
el C O L L A E , y eso que es un chisme que casi 
todos ellos le llevan, y todos, sin casi, de una 
clase ó de otra, merecen llevarle? Comienzan 
in virtiendo el orden y dicen: « C O L L A E , adorno 
femenil que ciñe ó rodea el cuello...» ¿En qué 
quedamos? ¿Rodea ó ciñe? Porque en las de-
finiciones sobran esos adornos de poner dos 
palabras por una. Pero todavía fa l ta lo me-
jor: «Adorno femenil que ciñe ó rodea el cue-
llo, algunas veces guarnecido de piedras pre-
ciosas». El cuello, por supuesto; á lo menos la 
sintaxis exige que sea el cuello, aun cuando 
los académicos regularmente habrán querido 
que fuera el collar el algunas veces guarnecido. 
Pero supongamos, contra toda regla de sin-
taxis, que el guarnecido algunas veces sea el 
collar: ¿y otras veces?... Nada, que de todas 
maneras la definición es ridicula. 

Después t ra tan del otro collar, del de los 
malhechores, los esclavos y los animales, pues 
para toda esta gente, y aun para ellos mismos, 
los académicos, modestamente preteridos en 
la definición, no dan más que uno, afirmando 
que ha de ser de hierro 6 de otro metal. ¿Y si es 
de madera ó de cuero ó de paño de damas?... 



¿Dejará de ser collar por eso? La verdad es 
que, aparte del collar de los malhechores, que 
no se suele l lamar collar, sino argolla, y apar-
te del que se pone á los mastines para defen-
derles el cuello contra los mordatos de los lo-
bos, que sobre el nombre genérico de C O L L A R 

t iene el específico de C A R R A N C A S , pocos co-
llares hay de hierro. En los de los animales 
varía la materia como el objeto, que es unas 
veces la sujeción, otras la guarda, otras el 
adorno. Los collares con que se atan los bue-
yes á los pesebres son de madera; los que se 
emplean para poner cencerros ó esquilas al 
ganado vacuno, caballar, cabrío y lanar , son 
de madera ó de cuero, y á las crías mulares ó 
caballares y á los corderillos y á los perros 
falderos se les suelen poner collares de paño 
de dámas (que no está en el Diccionario) ó de 
cualquier otra tela vistosa, con lazos ó con 
cascabeles. Por último, los collares de los aca-
démicos varían también, pues si el collar del 
Toisón es de oro, el de los doce hilos será de 
seda. 

El artículo dedicado á estas tres letras com, 
que los académicos l laman preposición inse-
parable, es una majader ía mayor que todos 
los otros artículos de preposiciones insepara-
bles, porque com no es tal preposición; la pre-
posición es con, á la cual con (que lleva otro 
artículo aparte) se la cambia la n en m cuan-
do la palabra á que ha de unirse empieza eou 

t ó con p por motivos puramente eufónicos, 
pero la preposición es la misma. 

Abreviando, coma por crin no es castella-
no; ni C O M A R C A R es «confinar entre sí países, 
pueblos ó heredades», porque esto es confinar 
ó lindar. ¿A quién ha oído decir Cañete que 
España comarca con Francia? Tampoco CO-
M E N S A L es «persona que vive á expensas de 
otra en cuya casa habita, como familiar ó de-
pendiente». ¿Qué ha de ser eso? Comensales 
no son más que los que comen juntos. En 
cambio, C O M E N T O es algo más que «acción y 
efecto de comentar», máxime habiendo dicho 
que C O M E N T A R es simplemente explicar ó glo-
sar: el C O M E N T O tiene otra significación muy 
usada. ¿No saben los académicos aquel parea-
do tan conocido 

Y si, lector, dijeres ser C O M E N T O , 

Como me lo contaron te lo cuento? 

Además ¿para qué ponen comenzante si no 
se usa? Más se usa disparatante y no lo ponen. 
Pero ponen comer como sustantivo masculino 
y sinónimo de C O M I D A , lo cual es un solemne 
despropósito. Ya se sabe que todos los infini-
tivos pueden hacer veces de sustantivos, pero 
eso no es que lo sean; y para poner al C O M E R 

dos artículos en el Diccionario, uno como 
nombre y otro como verbo, hay que poner 
dos también al andar y al desatinar y á todos 
los verbos, pues lo mismo que se dice «qui-



társelo uno de su COMEE», que es la f rase que 
hizo errar esta vez á los académicos, se pue-
de decir que «eada burro tiene su A N D A R » , Ó 
que «dos académicos tienen un D E S A T I N A R 
muy continuo». 

Porque realmente le t ienen; por eso des-
atinan también en el siguiente artículo, de-
dicado al adjetivo C O M E R C I A B L E , asegurando 
que «dícese de la persona sociable, afable y 
dulce en su trato». Mentira. ¡Qué se h a de 
decir!... Y más vale que no se diga. Pero, ¿se 
puede saber para qué hacen los académicos 
el Diccionario si no ha de servir pa ra el uso? 
Es de advert ir que n i siquiera ponen á esa 
acepción la nota de anticuada: la dan como 
usual y corriente, ni más ni menos que si ayer 
tarde todavía le hubieran dicho en la calle á 
cualquiera de los académicos autores de a 
extravagante definición, por hacerle un cum-
plido: «como la señora de usted es t a n co-
merciable...» 

X L V . 

Cosas que aprenderá el que acierte á abrir 
por la página 163 el libróte de la Academia. 

E n primer lugar quedará enterado de que 
Cometiente es el que comete, y con tan ex-
traordinaria adquisición llegará á un punto 
donde á primera vista le parecerá que los 
académicos le dicen que ganar uno la comida 
con el sudor de su frente, es lo mismo que te-
ner horror á la comida. Después sabrá que la 
COMIDA «se toma á una ú otra hora del día 6 
de la noche», lo cual no de ja de ser otro des-
cubrimiento, y además le dirán que la C O M I D A 
es el «alimento principal que cada día toman 
las personas»; pero esto ya no lo debe creer así 
de buenas á pr imeras , porque también se 
llama comida el alimento principal que cada 
día toman los académicos, sobre cuya perso-
nalidad cabe casi la misma duda que la gra-
ciosa alumua de El quinto no matar tenía so-
bre la de las tórtolas. Por cierto que es lás-
t ima que aquella niña no preguntara tam-



társelo uno de su COMER», que es la f rase que 
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traordinaria adquisición llegará á un punto 
donde á primera vista le parecerá que los 
académicos le dicen que ganar uno la comida 
con el sudor de su frente, es lo mismo que te-
ner horror á la comida. Después sabrá que la 
COMIDA «se toma á una ú otra hora del día 6 
de la noche», lo cual no de ja de ser otro des-
cubrimiento, y además le dirán que la C O M I D A 
es el «alimento principal que cada día toman 
las personan»; pero esto ya no lo debe creer así 
de buenas á pr imeras , porque también se 
llama comida el alimento principal que cada 
día toman los académicos, sobre cuya perso-
nalidad cabe casi la misma duda que la gra-
ciosa alumua de El quinto no matar tenía so-
bre la de las tórtolas. Por cierto que es lás-
t ima que aquella niña no preguntara tam-



bien á su padrino sobre este punto, verbi-
gracias 

Y después, francamente 
Dime si un académico es persona. 

Aparte de que también se llama comida el 
alimento principal de los burros, y éstos in-
dudablemente no son personas todavía. 

E n seguida aprenderá, si sigue leyendo, 
que C O M I D I L L A es «gusto, complacencia espe-
cial (lo especial aquí es el disparate) que uno 
t iene en cosas de su genio ó inclinación». Es 
verdad qne antes de acabar de aprender e3to 
hará por olvidarlo, pues sabe de cierto que 
C O M I D I L L A no es sino comida pequeña que se 
hace entre horas con frecuencia, y más que 
por necesidad, por gula, y que del gusto con 
que se hacen estas comidillas ha venido el 
llamar metafóricamente C O M I D I L L A á cual-
quier conversación frecuente y agradable, á 
cualquier materia de que á uno le gusta ha-
blar á menudo. Porque, es claro, la comidilla 
nunca puede ser el gusto ni la complacencia, 
como dicen los académicos en su costumbre 
de tomar el rábano por las hojas, sino la cosa, 
la conversación ó el entretenimiento que cau-
se gusto y complacencia. 

También aprenderá que comiente es el que 
come, porque los participios activos están en 
el Diccionario casi todos por separado del ver-
bo á que pertenecen, y en cambio, de los pa-

sivos no hay casi ninguno, sin que se sepa la 
razón de esta diferencia; aprenderá que comi-
sar es «declarar que una cosa ha caído en co-
miso», aunque esto no se llama así , sino 
D E C O M I S A R ; que C O M I S A R I A es «la mujer del 
comisario»; que el comisario de guerra es un 
«ministro», y que hay un verbo comiscar, que 
significa comer á menudo, aunque no hay tal 
verbo, pues no se diee comiscar, sino C O M I S -

Q U E A R , como no se dice lloricar ni ventiscar, 
sino L L O R I Q U E A R y V E N T I S Q U E A R . 

Volviendo la hoja, echará de menos la pa-
labra C O M I T É , hoy tan usada, y encontrará, 
en cambio, la de cómite, por conde, que nadie 
usa; aprenderá que COMO significa algunas 
veces «á fin de que», siendo la causa de este 
yerro el 110 haber entendido los académicos 
este pasaje. «Mandamos á nuestros presidentes 
y oidores que provean COMO por culpa de los 
letrados no se dilaten las causas», donde el 
como no significa «á fin de que», sino «de modo 
que» ó «la manera de que»; aprenderá que la 
CÓMODA viene del francés, aun cuando viene 
del latín, y que es un «mueble casi cuadra-
do...» como son casi sabios los académicos; 
aprenderá que CÓMODO es sustantivo masculi-
no, aunque el cómodo sustantivo se escribe con 
dos emes, y no es castellano, sino latín; echa-
rá de menos el verbo C O M O L G A R , del latín 
cumulare, y el sustantivo C O M O L G O , del latín 
cumulus, palabras castizas, en sustitución de 



las cuales han puesto los académicos en otro 
sitio cogolmar y cogolmo, que es como dieen 
los que dicen estógamo por E S T Ó M A G O ; y apren-
derá que C O M P A C I E N T E es «el que se com-
padece», aunque no es tal cosa, sino el que 
padece con otro ó al mismo tiempo que otro, 
pues el que se compadece se llama compasi-
vo, y que compagamiento es igual que compa-
ge, y que compage no es el que va de pa je en 
compañía de otro, sino «enlace ó trabazón 
de una cosa con otra», lo mismo que en el 
Lacio. 

Igualmente aprenderá la significación figu-
rada de C O M P A G I N A R , «ordenar algunas cosas 
con otras», pero no la na tura l de ordenar las 
páginas de un libro, porque esta la omiten 
los señores; y t r as de aprender el disparate 
de que estar á compango es «recibir el criado 
su manutención en dinero», aprenderá tam-
bién que hay las palabras companiero y com-
paniera, lo mismo ahora que antes de la in-
vención de la eñe. 

Verá luego cómo ponen á la C O M P A R A N Z A 
la nota de anticuada que debieron haber 
puesto al comerciable del otro lunes, y cómo 
dicen que compatía es lo mismo que simpatía, 
é incluyen la palabra compatrioto, creyendo 
que C O M P A T R I O T A S sólo se llaman las muje-
res. ¡Hay cada idioto por el mundo! 

Verá también cómo en el artículo dedica-
do á la C O M P E T E N C I A fa l ta la acepción foren-

se de esta palabra, y cómo C O M P I N C H E vie-
ne «del latín compingere», aunque no sea ver-
dad que venga de allí, sino de P I N C H E ; y 
se enterará de unas fiestas compítales que á 
nadie le importa saber eon qué se comen, y 
de un complido que hacen los académicos á las 

. criadas alcarreñas, reproduciendo eon gran 
complidura y no menor complimento la compli-
xión de sus zafias locuciones, mientras omiten 
la acepción usual y corriente de la palabra 
C O M P O N E N D A . 

Asimismo aprenderá la maravilla de que 
COMPORTA es una «especie de canasta más 

.' ancha por arr iba que por abajo», aunque ni 
por abajo ni por arriba puede ser tan ancha 

• como la ignorancia de los académicos, que 
llega hasta no saber que C O M P O R T A no es más 
que C O M P U E R T A . Pero en cambio saben que 
composta es composición; que la C O M P O T E R A 

; es una «especie de cuenco ó taza», (lo mismo 
da); que C O M P R A D O es «uno de los juegos del 
hombre», y si bien no saben que C O M P R A pue-
de significar la cosa comprada, no dejan de 
saber, ó si no lo saben por lo menos lo di-

| cen, que compresbítero es «compañero de otro 
en el presbiterato», lo mismo que conacadé-

| mico t iene que ser compañero de otro en la 
Academia, aunque no lo diga el Dicciona-
rio, ni fal ta, y contonto, compañero de otro en 
la tontería. 

Continuará aprendiendo, si vuelve otra ho-



ja , que la palabra C O M P R O M I S A R I O no t iene 
la significación que la da la ley electoral, sig-
nificación que no es tan nueva como parece, 
y t iene, en cambio, otra que la dan los aca-
démicos, que no corresponde al compromi-
sario, sino al arbi tro ó amigable componedor. 

Y ya que de componer se t ra ta , también 
aprenderá que el adjetivo C O M P U E S T O no t ie-
ne terminación femenina , porque los acadé-
micos no han querido dársela, y echará de 
menos el C O M P U E S T O H U M A N O , de que los se-
ñores no dan noticia, quizá porque tampoco 
la t ienen, y aprenderá que C O M U N E R O , R A , 
significa, en primer lugar, agradable (!), así, 
agradable, con lo cual ya puede echar una flor 
á la primera señora de académico que encuen-
t r e este verano en San Sebastián, dieiéndola 
sencillamente: «¡Ah!, señora, ya se sabe que 
usted es mny comunera.» 

I ten: . aprenderá que la COMUÑA es «trigo 
mezclado con centeno», lo cual no es verdad, 
sino majader ía , originada de no saber los 
académicos que el trigo mezclado con centeno 
se llama MORCA JO, y aprenderá en el mismo 
artículo una porción de variedades de la CO-
M U Ñ A en el sentido de A L P A R C E R Í A , que es el 
principal, no sólo en As tur ias , sino en León 
y en Castilla, variedades que llaman ellos 
provinciales de Asturias, á pesar de ser de 
todas partes y de estar basadas en el derecho 
patrio. Pero como los académicos, por no en-

tender de nada, no suelen tampoco entender 
de derecho, t ienen como cosa puramente pro-
vincial de Asturias el que la res dada en co-
muña ó á medias, si perece, perezca para el 
dueño, como si no existiera el conocidísimo 
axioma jurídico de res perit domino. 

Aprenderá asimismo, después de pasar por 
una definición del C O N C E J O muy mala, donde 
se omiten varios refranes como el de «en el 
lugar de poco seso todos los días hay C O N C E -
JO», aprenderá que C O N C E R T A C I Ó N es cont ien-
da y disputa, cuando es precisamente lo con-
trario; que concia es «parte vedada de un mon-
te, sin decir de dónde es provincial, porque 
regularmente no será más que de la Acade-
mia, á la cual no la está vedada una par te del 
monte del saber, siuo todo el monte. Por eso 
en el artículo C O N C I E N C I A fa l ta , en t re ot ras 
frases, la de F O R M A R C O N C I E N C I A , y en el a r -
tículo C O N C I L I A C I Ó N f a l t a el acto judicial de 
este nombre, y en el artículo C O N C I L I O f a l t a 
el diocesano. Pero hay, en cambio, una conci-
nidad, que es la «calidad de concino», y hay 
un concino, que no es nada, en castellano al 
menos, y una condón, y an concionador, y un 
condonante, y un concofrade, que es t an albar-
da sobre albarda como si se d i jera concompa-
ñero, y un condesar, y un condido, y un condi-
dor, y un condir y otro condir, como si no so-
brara eon uno, y un conectar, y un confalonier, 
y un confidente, y una conficción, y un confín-



gir (incorporar), j una conflacción, y un confu-
gio, y un confuir, y un congio, y un conhorte, 
y una coniecha y otras mil tonter ías así, ocu-
pando el sitio que debiera ocupar, por e jem-
plo, el C O N C U P I S C E N T E , que fa l ta . 

Amén de todo esto, y de una definición de 
la C O N D E N A , muy condenada, y de aquello 
otro de la condestablesa, que diz que es la mu-
jer del condestable, todavía aprenderá quien 
tenga valor para seguir leyendo, que la CON-
DUCTA es en primer lugar «recua ó carros que 
llevan la moneda que se trasporta (¿á sí mis-
ma?) de una par te á otra, y con especialidad la 
que se conduce á la corten, como si el punto á 
donde se conduzca la moneda tuviera mucho 
que ver con que los bagajes se llamen ó no 
se llamen conducta, y aprenderá que CON-
D U C T O es «canal comúnmente cubierto (des-
pués de haber aprendido que canal es feme-
nino), para dar salida á las aguas y otras 
cosas». 

¿Qué cosas serán estas?—El que quiera 
aprender esto también, que tome primero 
ciertas precauciones y se lo pregunte después 
á los académicos. 

X L Y I . 

—Diga usté, señora—preguntaba un batu-
rro á una portera—¿me hace usté el favor de 
icirme cuál es la casa de enfrente? 

—Allí la t iene usted—le contestó la porte-
ra señalándole un portal en la acera del otro 
lado. 

—¡Otra! ¡Pus si he preguntao allí y me han 
dicho que era aquí!... 

Lo mismo les pasa á los académicos y lo 
mismo discurren que el baturro. Se encuen-
t ran con la palabra C O N E J O , y dicen: «Animal 
cuadrúpedo, especie de liebre...» marchándose, 
como se ve, para la otra acera. Llegan á ella, 
llegan á la L I E B R E y vuelven á decir: «Cua-
drúpedo... algo semejante al conejo...» Y así 
andan calabaceando de una acera á la otra, 
siu acertar jamás con la casa de enfrente , ó 
sea con la definición oportuna. 

Y luego t ienen unos caprichos, y se entre-
gan á ellos t an por entero, que todo en el li-
bro resulta irracional y puramente capricho-



so. Así, por ejemplo, ponen la palabra confun-
diente diciendo que es participio activo anti-
cuado de confundir , y no ponen confundente, 
que es el participio 110 anticuado, y eso que 
los participios activos los ponen casi todos, á 
lo menos todos los que no se usan. Al verbo 
C O N G E L A R le ponen de escolta seis individuos 
de su familia, cinco de vanguardia, que son: 
C O N G E L A R L E , C O N G E L A C I Ó N , C O N G E L A D O R , 

C O N G E L A M I E N T O , C O N G E L A N T E , y u n o d e r e -

taguardia, C O N G E L A T I V O , y en cambio inme-
diatamente antes ban puesto el verbo C O N F U -

T A R , sin más familia que la C O N F U T A C I Ó N 

que le precede. ¿Qué razón bay, pregunto yo, 
para no haber puesto también C O N F U T A B L E , 

C O N F U T A D O R , C O N F U T A M I E N T O , C O N F U T A N T E 

y C O N F U T A T I V O ? ¿ N O son estas palabras tan 
legí t imas como las otras? 

Casi lo mismo le pasa al verbo R E F U T A R , 

análogo á este de confutar , y mucho más 
usado, pues tampoco le conceden la familia 
que han dado á congelar, no poniendo ni RE-
F U T A B L E , n i R E F Ü T A D O R , n i R E F U T A M I E N T O , 

ni R E F U T A N T E , n i R E F U T A T I Y O ; pero le po-
n e n , á m á s d e l a R E F U T A C I Ó N , e l R E F U T A T O -

RIO. ¿Y por qué no les han puesto también 
este adjet ivo á los otros dos verbos? ¿No se 
dirá lo mismo que R E F U T A T O R I O , C O N F U T A -

T O R I O y C O N G E L A T O R I O ? . . . Pues todo el Dic-
cionario está Heno de estos caprichos, que, 
pormás que los académicos digan, no se los 

han enseñado las cabras, mucho más metódi-
cas en sus cosas y más formales que éllos. 

Capricho es también poner conjugado y 
conjugal, diciendo que son lo mismo que CON-
YUGADO y C O N Y U G A L . ¿Qué han de ser lo 
.mismo? ¿Acaso J U G O es lo mismo que YUGO? 
La jota en lat ín se pronuncia suave, como 
pronunciamos nosotros la y griega, con la cual 
la hemos sustituido en las palabras de pro-
nunciación suave; pero en castellano se pro-
nuncia fuer te y es jota. ¿Y por qué en la de-
finición de C O N J U N T O , TA, omiten la acepción 
de esposos, que es la más usada? Decía Yi-
llabrilie en un epigrama: 

«Pronto y como receloso, 
volviéndose á su C O N J U N T A , 
hizo aquél esta pregunta: 
¿tiene bula vuestro esposo?» 

Mas como cosa de gusto, la definición del 
C O N O I D E . Ahí va, porque merece conservarse, 
« C O N O I D E , m. geom. Sólido parecido al cono: 
que tiene por base una elipse en vez de uu 
círculo, y cuya superficie piramidal (!) termi-
na en punta». ¡Ingenieros, profesores de cien-
cias exactas, alumnos de escuelas especiales, 
enteraos bien! ¡Para esto subvenciona el Es-
tado á la Academia: para que nos ponga en 
ridículo á los ojos del mundo, enseñando, 
entre otros piramidales desatinos, que la su* 



perjicie piramidal del conoide te rmina en 
punta! 

Cualquiera cosa buena se puede apostar á 
que ninguno de los lectores sabe lo que es 

dos rayitas, que quieren decir: CONSUMADO, 
DA, en otra acepción. Vean ustedes: «Cal-
do que se hace de ternera, pollo y otras car-

> n e s , ) ' P o r ejemplo, la de académico ó la de 
conreo, pues a lo que mas se parece es a reo i perro, ó la de membrillo, «sacando toda la 
con otro, y esto se suele decir co-reo; s in em-
bargo, los académicos saben 
«beneficio ó merced», así como saben también, 
ó por lo menos dicen, que consejil es «mujer 
pública.» 

De la C O N S E R V A dicen que es «fruta hervi-
da...» en vez de decir cocida, porque los sóli-
dos no hierven. En el artículo de C O N S E R V A -

DOR fa l ta el partido político así llamado. Vale 
Dios que ya le pondrán cuando haya desapa-
recido ó se llame de otra manera . ¿Y en qué 
cabeza les cabrá á esos hombres que C O N S P I -

R A D O y C O N S P I R A D O R es todo uno? En la 
misma de donde sacaron el verbo consuegrar, 
del que dicen con mucha metafísica que es 
«hacerse un padre ó una madre consuegro ó 
consuegra de otro padre ó madre». ¡Cuánta 
palabra inútil , comenzando por la definida! 
¿De dónde es provincial eso? ¿De donde el 
carnerear de antaño? 

C O N S U M A D O , DA, dicen los señores acadé-
micos que es «perfecto en su línea». ¿Y sino 
t i ene línea, como ellos, que no siguen ningu-
na?... ¿No se podrá por eso decir de ellos que 
son majaderos consumados? Y todavía es me-
jor lo que sigue después de las consabidas 

sustancia de ellas, para lo cual ordinaria-

S i r 3 S 2 S m ® n t e 8 6 c u e e e n e n b a ñ o d e María». Y ade-( m e n p ¡ 8 j q n e q u i e r e d e c i r ( ( ú g a g e 

mas en plural», lo que no es cierto, porque ni 
en plural ni en singular se usa. 

Es verdad que una cosa así se llama con-
sommé en francés, pero ¿quién les ha dicho 
á los académicos que eso se traduce, y que se 
traduce consumados? Ahora me explico que 
corran por ahí traducciones de novelas, cuya 
escena pasa en París , liablándonos del Punto 
Redondo (1) y del Castillo del Agua (2), ó di-
ciendo aquello otro de la peguen,a hija elevó 
sus pequeños brazos al cuello de su gran papá y 
se metió á correr por el sable (3). Habiendo aca-
démicos que llaman consumados á las sopas, 
tiene que haber traducciones de estas. 
• Y t i e n e q«e haber además consumiente, y 

tonta, y contal, y contecer, y contenente, y con-
tía, y conticinio, etc. 

I' En la página 273 definen una cosa que lla-
man condrin diciendo que es «peso de meta-

(1) Solid-Point. 
(2) Chateau. d'Eau, 

J?) La petite/Ile Uvâ ses petits bras an cou de son grand 
Ptre, et se mit a courir par le sabls. 



les preciosos que se usa en Filipinas, décima 
par te del mas (?)•; igual á 7 granos del mareo 
de Castilla y 347 milésimas», y añadiendo 
que «su equivalencia métrica es 87 centigra-
mos y 68 miligramos». H a y que advert ir que 
el mas es otro peso también filipino, del que 
dicen que es «décima par te del tae», y que es 
«igual á 73 gramos del marco de Castilla», 
gramos que deben ser granos, sin que en la 
tabla correspondiente aparezca salvada la 
erra ta . 

Pero el caso es que en la pagina 288 po-
nen con el nombre de contrin otro «peso usa -1 
do en Filipinas equivalente á 39 centigra-
mos». Y aquí ent ran mis dudas. ¿Es posible 
que haya ta l abundancia de pesos en Filipi-
nas que teniendo uno llamado condrin de 37 . 
centigramos y dos tercios próximamente, ten-
gan otro llamado contrin, de 39 centigramos, • 
es decir, de un centigramo y un tercio de 
centigramo más? Lo probable es que estos 
pesos sean uno solo, definido por los acadé-
micos dos veces de dist inta manera. . . ó que 

no sea ninguno. 
De gente que dice que la C O N V E R S A C I Ó N es 

«trato ilícito» todo puede temerse. Todo, has-
t a que llamen a l que conje tura conyector, y no 
pongan la palabra C Ó N Y U G E más que en plu-
ral, cónyuges, como si no tuviera singular, 
añadiendo sólo por vía de concesión que «al-
guna vez se usa en singular por uno de los 

dos consortes», cuando en singular es como 
más se usa. ¿No se dice á cada paso Fulana y 
su C Ó N Y U G E ? ¿No ha sido el Sr. Cánovas du-
rante su viudez el CÓNYUGE supervivente? ¿Y 
no es probable que, habiéndose vuelto á ca-
sar, llegue á ser el CÓNYUGE premortuo? Ver-
dad es que estos dos adjetivos traídos del la-
t ín , P R E M O R T U O y S U P E R V I V E N T E , fa l tan en 
el Diccionario, pero fa l tan precisamente por-
que se usan en el Derecho; si no se usaran, 
ni sirvieran, ni los conociera nadie, como el 
conticinio, no fa l tar ían , de seguro. 

Y dicen los académicos de la COPA: «Vaso 
con pie para beber»; donde parece que lo que 
sirve para beber es el pie, y no el vaso. Pero 
también hablan luego de una copela, que di-
cen que es «vaso en figura de copa sin pie», y 
acabando, como acaban de decirnos, que es 
esencial de la copa el tener pie, que es lo úni -
co que la hace no ser vaso, si la copela no tie-
ne pie, no se sabe cómo puede tener figura de 
copa. Y aún fa l ta lo mejor , y es que este «va-
so en figura de copa sin pie», ó vaso en figu-
ra de copa que no es copa, es tá «formado de 
huesos calcinados...» ¡Ave María Purísima! 

Al final del artículo dedicado á la palabra 
C O P I A dicen que «haber ó tener uno copia de 
confesor» es «entre moralistas, encontrarle 
cuando se le necesita.» ¡Buenos moralistas 
están los académicos!... Con dos erres... 

Más adelante omiten la C O R A J I N A , aquella 



que tuvieron contra mí el año pasado porque 
les decía las verdades (1) y t ienen todavía 
este año porqe se las sigo diciendo. En el ar-
tículo del C O R A Z Ó N fa l ta la f rase «cubrírsele á 
uno el corazón de agua», en lugar de la cual 
sólo ponen «cubrírsele á uno el corazón». Y 
en el artículo del CORO fa l ta la definición del 
N I Ñ O D E C O R O (que tampoco está en la pala-
bra NIÑO), sin duda porque los académicos 
no conocen si nombre ni el significado, aun-
que le conoce todo el mundo; y precisamente 
D. Ramón de Campoamor, que es académico, 
aunque sólo de nombre por for tuna , ba escri-
to recientemente en su Licenciado Torralba 
estos versos: 

«Ecba bacia atrás su cabellera de oro, 
P a r a hacer u n saludo 
Á aquel N I Ñ O D E C O R O 

Grueso, blanco, sin barba y mofletudo.» (2) 

Dicen luego que correntón es «muy introdu-

(1) Aludo á la época aquella memorable de las tres salidas 
y trescientas mil aventuras desgraciadas de D. Manuel Silve-
la , con todo el tejemaneje de la Academia y de sus auxiliares 
y testaferros, Comelerán, Paz Bueso y Alvares Sereix, empe-
ñados en ahogar esta crítica. Hoy los académicos no me abo-
rrecen menos que entonces, pero se han echado ya con la car-
ga, y ni siquiera intentan defenderse. 

(2) Cito la autoridad de Campoamor porque es académico 
vivo, y esta circunstancia agrava el pecado de la indocta cor-
poración, pero pudiera citar otras muchas. 

E l Rdo. P. M. Fray Enrique Florez, dice en el tomo XXVI 
de su España Sagrada: «Y se pusieron en ella (en la catedral) 
cuatro dignidades.. . un cantor, un organista, cuatro HiSos DE 
COBO...» etc. 

cido, festivo y chancero.» ¿Introducido?.... 
¿Dónde? 

También en el artículo de C O R R E R omiten 
la frase correr la escuela, ó el estudio, ó la cá-
tedra, y también disparatan en la definición 
del CORZO, diciendo que t iene los cuernos pe-
queños, y otras cosas así. Pero todo esto es pá-
lido junto al artículo del C O T O , en donde di-
cen: «Pez más pequeño que la rana pescado-
ra», y añaden que se cría en los ríos debajo 
de las piedras, cosa por cierto más na tura l 
que no que se criara en las administraciones 
de loterías. Yo no sé si realmente habrá un 
pez que en alguna par te se llame coto-, pero 
vamos, que eso de definir un pez, exista ó no 
exista, diciendo que es más pequeño que una 
rana, me parece que imprime carácter. De la 
fa l ta completa de semejanza entre los dos bi-
chos ha nacido la f rase de salga pez 6 salga 
rana, y los académicos no encuentran mejor 
cosa que una rana para dar idea de un pez. 
Así hacen ellos el Diccionario, á salga pez ó 
salga rana, y sale barbaridad casi siempre. 



I 

x l v i i . 

Después de aquel famoso «pez más peque-
ño que una rana», al que l lamaban coto los 
académicos, bablan de un cotobelo, y dicen 
que es la «abertura de la vuelta de la cama 
del freno»; como si el f reno tuviera cama y 
pasara la mayor par te del tiempo durmiendo, 
igual que un académico cualquiera, de esos 
que no saben que las barretas inferiores del 
f reno se llaman C A M B A S porque antes solían 
ser curvas como las cambas, y que llamarlas 
camas no es más que una estupidez académica. 

En seguida ponen un coto/re, que dicen 
que es un «vaso para beber», por el cual sin 
duda beberán ellos el colonche 6 algún otro 
licor así . Entret iénense luego con el cotón, 
la cotona y la cotonada, palabras todas más ó 
menos francesas, pero completamente inúti-
les; siendo lo más gracioso del caso que, des-
pués de definir la cotonada diciendo que es 
«tela de algodón (¡naturalmente!) con fondo 
liso y flores como de realce, aunque tejidas,,,» 
etcétera, añaden muy formales que «la hay 



también de lino». Sí la habrá, si ustedes 
quieren, pero no se llamará cotonada, sino ti-
nada ó alguna otra cosa por el estilo; porque 
eso de que haya cotonada, es decir t raducien-
do la palabra francesa algodonada de lino, 
viene á ser igual que si hubiera merino de 
seda ó cañamazo de lana. 

Se encuentran luego con la C O T O R R A , y 
el etimologista pregunta: «(¿voz onomatopé-
yica?)» ¡Pues claro! ¿No la está usted oyendo 
decir todo el día de Dios cotorr, cotorr... menos 
cuando dice inocente? ¡Qué perspicacia! E n 
cambio, los definidores, por no preguntar , 
nos dicen raso por corriente que la cotorra 
es un «papagayo pequeño», acaso para que 
cuando hagan un Diccionario las cotorras 
nos digan, al definir la burra , que es un aca-
démico grande. Y lo mejor es que un poco 
más abajo ponen la palabra cotorrera, y en 
lugar de decir que es la que vende cotorras, 
ó la aficionada á las cotorras ó á C O T O R R E A R 

(palabra que fal ta) , ó la reunión de cotorras, 
dicen que es la «hembra del papagayo». ¡Al 
diablo, que lo entienda!.. . L a cotorra es el pa-
pagayo pequeño y la cotorrera es la hembra del 
papagayo: de suerte que, cuando este es pe-
queño, como el papagayo pequeño se llama co-
torra , la cotorrera es la hembra de la cotorra. 
¡Vamos! ¡Ni las filosofías de Ortí Lara , cuando 
pie tende disculpar sus apostasías políticas! 

Del COTURNO dicen los eruditos académi-

eos que es ó era «especie de calzado á la herói-
ca, de que usaban los antiguos y de que se 
servían también los actores». Así, como si 
los antiguos y los actores f ue ran entidades 
opuestas; como si los actores no pudieran ser 
antiguos ó los antiguos no pudieran haber 
sido actores. Pero lo más salado de la defi-
nición consiste en dejar al lector en ayu-
nas de lo que era el C O T U R N O ; porque, pres-
cindiendo de aquella especie, que es la espe-
cia con que de ordinario sazonan los acadé-
micos sus desgraciadas definiciones, no le 
dicen sino que es un calzado á la heróica 
que usaban los antiguos.. . y allá te las arre-
gles como puedas para aprender cómo era 
aquel calzado. 

Verdad es que en trueque de esa noticia, 
que se reservan, le dan al lector otra más 
ra ra é importante: la de que COTA es «mujer 
del emperador», y además «señora soberana 
ó princesa, entre los antiguos peruanos». No 
se sabe aquí si esto de entre los antiguos pe-
ruanos a fecta á las dos definiciones ó sólo á 
la última; pero no importa, porque una y otra 
son igualmente falsas. Los COTAS no son 
princesas ni emperatrices, sino curanderos bo-
livianos, muy desinteresados y afables, que, 
con su poncho de vicuña, que ellos mismos 
te jen , y un zurrón con yerbas medicinales á 
la espalda, van por los campos ejerciendo su 
profesión caritativa, 



Después l laman los académicos coyote á 
u n a «especie de lobo que se cría en Méjico 
de color gris», no Méjico, sino el lobo, y lla-
man COYUNDA á una«correafuer tey ancba con 
que se uncen los bueyes», á la cual ban dado 
antes el nombre de C O R N A L , que es el propio. 

En t re las definiciones de coz las bay bue- j 
ñas, como, por ejemplo, la que dice: «Retro-
ceso del agua...» ¡Yaya, que suponer que da 
coces el agua!... ¡Como si el agua fue ra al-
guna especie de académico! 

Y crabrón, ¿qué dirán ustedes que es, ,: 
después que acierten á pronunciarlo?... Pues 
no es más que una «especie de avispa de co- ; 

lor pardo rojizo, sin manchas en la par te 
anterior del pecho, y con dos puntos ne-
gros...» ¡Lo que saben estos hombres!... Porque 
aún añaden que «es enemiga de las abejas y 
habi ta en las concavidades de los árboles». 

Pero aquí se les agotó ya la sabiduría has- : 
t a el extremo de decir un poco más adelante, j 
que «secársele á uno el cráneo» significa «vol- \ 
verse loco». ¡Quiá, hombres, quiá! Todo lo • 
contrario. Eso, en lugar de secarse, es mojar-
se, ó hacerse los sesos agua. Si tener el crá-
neo seco fue ra volverse loco, la mayor par te 
de los académicos lo estarían ya, y sin embar-
go, n i lo están ni t ienen semejante peligro. Y 
eso que estoy por apostar á que no han comi-
do en toda su vida craquelenque, esa «especie 
de panecillo», que ellos dicen. 

Gras, mañana, es lat ín puro, y crascitar, 
crocitar y croscitar, son t res voces distintas, 
sin n inguna significación verdadera; porque 
el «graznar del cuervo» se llama graznar, ó 
cuarrear, ó guarrear, y no de aquellos otros 
modos. 

Así como CRASO, aunque esté «unido con 
los sustantivos error, ignorancia», etc., no 
significa indisculpable. Significa grueso, gor-
do, etc. Puede un error ser t an craso como, 
verbigracia, el error académico de la superfi-
cie piramidal del conoide, y, sin embargo, ser 
disculpable, como lo son todos los académi-
cos errores; que todos se pueden disculpar por 
aquellos aforismos latinos de nemo dat quod 
non habet, y ad imposibile nemo tenetur, que 
valen t an to como el consejo castellano de no-
pedir peras al olmo. 

Lo de que C R Á T E R sea «boca en forma de 
embudo por la cual respiran los volcanes arro-
jando humo, ceniza, lava y otras materias», 
por ejemplo, huevos hilados, no está del todo 
mal; y lo de que crea sea «cierto lienzo entre-
fino», está bien para el que lo crea. Pero ¿que-
rrán ustedes creer que tampoco saben los 
académicos definir el CREDO?... Pues que lo 
crean ustedes ó que lo dejen de creer, es así. 
« C R E D O , dicen, símbolo de la fe ordenado por 
los Apóstoles, en el cual se contienen los 
principales artículos de ella». Es te es el sím-
bolo apostólico; pero ¿y el otro, el nicenoeons-



tantinopolitano, el que se canta en la Misa? 
¿Acaso no se llama C R E D O ? ¿Acaso le orde-
naron también los Apóstoles? Es imposible 
que haya gente más atrasada de noticias. 

En lo que importa: por eso no saben que 
el verbo C R E C E R t iene aplicación á las cosas 
inmateriales, pudiendo muy bien decirse que 
« C R E C E el amor», ni saben que es también re-
flexivo, y se dice « C R E C E R S E al hierro»; pero 
si en lo que importa no están al corriente, en 
tratándose de paparruchas saben más que el 
diantre. Has ta saben que cresa es «en algu-
gunas partes semilla de la reina de las ave-
jas», de aquella que dijeron en otra ocasión 
que bas taba para más de mil maehos. Y ha-
blan en seguida de un crespín, aunque sólo 
dicen que es «especie de adorno mujeri l , usa-
do antiguamente»; y dicen que el C R E S P Ó N es 
una especie de gasa... 

Lo que en toda la plana dicen menos mal, 
es aquello de que «alzar uno la cresta», como 
quiso hacer D. Manuel Sil vela en su tiempo, 
es «mostrar soberbia». Por eso cuando andaba 
yo á vueltas con él para hacérsela ba ja r , can-
taba la docta corporación desde su casa: 

Todos los picotazos 
Van á la cresta... 

¡Quiera Dios que mi gallo 
Salga bien de estal 

Y no salió muy bien, que digamos. 

Pero esto es ya cosa pasada. Al presente, 
después de decirnos los señores que C R I A D I -
LLA es un «panecillo que pesa un cuarterón», 
panecillo que sin duda se l lamará así en el 
comedor de algún académico aficionado á po-
ner á las cosas motes verdes, véase con cuán-
tos primores definen la criadilla de t ierra: 
«Especie de hongo (la especie no podía fal tar) 
sin raíz (¿?), globoso, sólido, negruzco y con 
puntitas por defuera; blanquecino ó pardo ro-
jizo y algo oloroso por adentro. Se cría debajo 
de la t ierra , y, guisado, es muy sabroso». 
Bueno. Buen provecho. Pero suponiendo que 
todo eso sea verdad, ¿cómo se entiende lo de 
sólido por defuera? De un catedrático progre-
sista de medicina, que aiín vive... y bebe, se 
cuenta que decía á sus discípulos t ra tando de 
describirles una sonda: «Esto, como ustedes 
ven, es una sonda; la sonda, como ustedes ven, 
es un tubo hueco (!) por dentro (!!!).» ¿Se ha-
brán propuesto los académicos hacer compe-
tencia á la explicación de aquel catedrático? 

La verdad es que después de lo hueco por 
dentro, lo sólido por fuera estaba haciendo 
mucha fa l ta . Y cuidado que no se puede en-
tender de otro modo, porque dice: «Globoso, 
sólido, negruzco y con punt i tas por defuera». 
Si el por defuera afectara sólo al último miem-
bro, las puntitas, pase; pero como se ve que 
afecta también al negruzco, puesto que para 
adentro se le señalan otros colores, afectando 



al negruzco, tiene que afectar también al 
sólido y al globoso. 

Crida y cridar no son palabras castellanas, 
ni latinas, ni siquiera italianas; porque en 
italiano se dice grida y gridare, y en castella-
no G R I T A y G R I T A R , todo del latín quiritare, 
aunque los académicos y el etimologista no lo 
sepan: solamente en el bajo latín se dijo cri-
dare y crida, y de allí querrían estos señores 
traerlo al ba jo castellano, es decir, al caste-
llano académico. 

Crimno será «barina gruesa», todo lo grue-
sa que los académicos quieran, pero más tra-
za que de barina tiene de desatino, y en cuan-
to á que de esa barina se bagan las puches... 
ya les be dicho á los académicos que las fu-
ches no son puches, sino P U C H A S , á n o ser allá 
donde las vacas son vaques, y las mozas, moces. 

¿Y por qué ha de ser crinado solamente el 
que tiene largo el cabello? ¿Porque á Apolo 
se lo llamó Herrera? (1) ¿No se podrá con 
más propiedad llamar crinado á un potro, 
aunque no tiene cabello n i corto ni largo? ¿Y 
por qué ha de ser criollo «el hijo de padres 
europeos nacido en cualquiera otra parte del 
mundo»? ¿Es criollo el hi jo de españoles na-
cido en Ceuta ó en Melilla? 

(1) En el sereno polo 
Con la suave cítara presente 
Cantó el crinado Apolo.. . 

(Oda á Don Juan de Austria.) 

x l v i i i . 

Atención, que van los académicos á definir 
la C R I P T A , y dicen: «Lugar subterráneo en 
que se acostumbraba enterrar á los muertos». 
Es claro; á los muertos había de ser, porque 
á los vivos hasta ahora no ha sido costumbre 
enterrarlos. Mas aparte de esto, ¿de dónde 
sacan los académicos que las criptas, que no 
son lugares subterráneos cualesquiera, sino 
los subterráneos de los templos, se hicieran 
para enterrar, y que desde que cesó aquella 
costumbre ya no haya criptas? E n algún 
tiempo, en recuerdo de las catacumbas, se 
solían depositar en las criptas los cuerpos de 
los santos, pero ni las criptas se hacían para 
eso, ni dejaron de existir porque concluyera 
aquella costumbre. ¿No ha visto ningún aca-
démico la cripta de Nuestra Señora de Lour-
des, ó, sin ir tan lejos, la cripta en construc-
ción de Nuestra Señora de la Almudena? 

Tampoco habrán visto ninguna C R I S I S M I -

N I S T E R I A L , ni habrán oído hablar de ella, 
cuando al definir la palabra C R I S I S omiten 
por completo esta acepción, que es la más 



al negruzco, t iene que afec tar también al 
sólido y al globoso. 

Crida y cridar no son palabras castellanas, 
ni latinas, ni siquiera italianas; porque en 
italiano se dice grida y gridare, y en castella-
no G R I T A y G R I T A R , todo del lat ín quiritare, 
aunque los académicos y el etimologista no lo 
sepan: solamente en el ba jo latín se dijo cri-
dare y crida, y de allí querr ían estos señores 
t raerlo al ba jo castellano, es decir, al caste-
llano académico. 

Crimno será «barina gruesa», todo lo grue-
sa que los académicos quieran, pero más tra-
za que de barina tiene de desatino, y en cuan-
to á que de esa bar ina se bagan las puches... 
ya les be dicho á los académicos que las fu-
ches no son puches, sino P U C H A S , a n o ser allá 
donde las vacas son vaques, y las mozas, moces. 

¿Y por qué h a de ser crinado solamente el 
que tiene largo el cabello? ¿Porque á Apolo 
se lo llamó Herrera? (1) ¿No se podrá con 
más propiedad llamar crinado á un potro, 
aunque no t iene cabello n i corto ni largo? ¿Y 
por qué ha de ser criollo «el hi jo de padres 
europeos nacido en cualquiera otra par te del 
mundo»? ¿Es criollo el h i jo de españoles na-
cido en Ceuta ó en Melilla? 

(1) En el sereno polo 
Con la suave citara presente 
Cantó el crinado Apolo.. . 

(Oda á Don Juan de Austria.) 

x l v i i i . 

Atención, que van los académicos á definir 
la C R I P T A , y dicen: «Lugar subterráneo en 
que se acostumbraba enterrar á los muertos». 
Es claro: á los muertos había de ser, porque 
á los vivos hasta ahora no ha sido costumbre 
enterrarlos. Mas aparte de esto, ¿de dónde 
sacan los académicos que las criptas, que no 
son lugares subterráneos cualesquiera, sino 
los subterráneos de los templos, se hicieran 
para enterrar , y que clesde que cesó aquella 
costumbre ya no haya criptas? E n algún 
tiempo, en recuerdo de las catacumbas, se 
solían depositar en las criptas los cuerpos de 
los santos, pero ni las criptas se hacían para 
eso, ni dejaron de existir porque concluyera 
aquella costumbre. ¿No ha visto ningún aca-
démico la cripta de Nues t ra Señora de Lour-
des, ó, sin ir t an lejos, la cripta en construc-
ción de Nuestra Señora de la Almudena? 

Tampoco habrán visto ninguna C R I S I S M I -

N I S T E R I A L , n i habrán oído hablar de ella, 
cuando al definir la palabra C R I S I S omiten 
por completo esta acepción, que es la más 



usada. En cambio ponen esta otra, que es boy 
completamente desconocida: «Juicio que se 
bace de una cosa después de haberla exami-
nado cuidadosamente». ¡Siempre divorciados 
del uso! ¡Siempre siglo y medio ó un par de 
siglos atrasados! Ese juicio, ignarísimos se-
ñores, ya no se llama crisis, se llama C B Í T I C A . 
¿Paréceles á ustedes que si yo di jera que es-
toy haciéndola C R I S I S del Diccionario, enten-
dería n ingún cristiano que estoy haciendo el 
juicio de él después de examinarle? 

Otro disparate: « C R I S M A R : ant . Adminis-
t r a r el sacramento del bautismo ó el de la 
confirmación». No, hombres, no. N i crismar 
está anticuado, ni crismar es eso. E n la ad-
ministración solemne del bautismo se emplea 
el crisma; pero no es el crisma la materia del 
sacramento, sino el agua; ni para la validez 
del sacramento es necesario el crisma. ¿Cómo 
h a de decir que crismar es bautizar nadie que 
esté bien bautizado? En cuanto á la confir-
mación, tampoco es el crisma su esencia, ni 
basta crismar para administrar este sacra-
mento. Todo esto es lo que peca la definición 
por carta de más; pero también peca por car-
t a de menos. Porque también se crisma á los 
ordenandos, y no se les administra el sacra-
mento del bautismo ni el de la confirmación, 
sino el del orden, y también se crisma á los 
obispos al consagrarlos, sin que se les admi-
nistre la confirmación ni el bautismo, y, por 

último, también se ungía á los reyes con el 
crisma (hoy ya apenas se usa, por varias ra-
zones, la primera porque apenas hay reyes), 
y no se les administraba por eso ningún sa-
cramento. 

C R I S T I A N D A D no significa precisamente 
«gremio de los fieles que profesan la religión 
cristiana,» sino más bien gremio de las nacio-
nes cristianas, cuando las había. Crizneja ó 
crisneja, «soga ó trenza de mimbres ó de crin 
ó de cerdas», más t raza que de soga tiene de 
disparate; pero de todos modos, ¿por qué no 
se dice de dónde es provincial? Casi lo mismo 
me parece de croajar, croar, crocante y croci-
no; pero lo que indudablemente es un dispa-
rate es lo de «crochel, torre de un edificio». 
Si crochel fuera algo, no sería torre de un 
edificio así en general, sino campanario, to-
rre de iglesia. Digo si fuera algo, porque 
realmente no es más que una manera defec-
tuosa de pronunciar clochel, que ponen en 
otro sitio, y que tampoco es palabra castella-
na, sino francesa, ni se ha usado nunca más 
que en Aragón, que es donde han corrido mu-
chas de su laya, como la famosa Capelardente. 

« C R O Q U E T A , f r i tu ra que se hace en peque-
ños trozos de forma ovalada...» etc. No se dice 
trozos ahí, se dice porciones. ¿Han oído uste-
des decir alguna vez «un trozo de garbanzos», 
ó «un trozo de argamasa», ó «un trozo de ha-
rina»? Pues tampoco se puede decir un trozo 

H 



del picado menudo de que se hacen las cro-
quetas. T a sirve para algo el Diccionario; pa-
ra enseñar á hablar con impropiedad notoria. 

Fa l ta la palabra e ROTA LOGIA, de la cual 
sin duda no t ienen noticia los señores, y eso 
que hay un t ra tado de ese ar te . Yale Dios 
que en cambio han puesto crotoniata, que si 
se les llega á olvidar esta palabreja , ¿qué 
hubiera sido de nosotros, sin saber cómo ha-
bíamos de llamar al «natural de Crotona»? 
¿Y qué diremos de la definición siguiente: 
crotorar, cantar la cigüeña»? ¡Mire usted que 
decir que canta la cigüeña al majar el ajo! 
Lo mismo se podría decir que roznar es «can-
tar los burros»; 

«Crucera, nacimiento de las agu jas de las 
caballerías». ¡Yayan ustedes á entender lo 
que quieren decir los académicos con eso! 
Parece como que á las caballerías las nacen 
agujas y que crucera es la época en que las 
nacen. Y luego lo que probablemente han que-
rido decir y no han sabido, se l lama CRUZ y no 
crucera. Dígalo, si no, la popular cosiilina: 

«Clavado de pies y manos 
y herido en la C R U Z está: 
no es Cristo ni le parece... 
¿Qué cosiilina será?» 

Del verbo C R U C I F I C A R dicen: «Es género de 
suplicio de muerte.» ¡Qué elegancia en el 
decir! 

Tras de asegurar luego que crudio, manera 
zafia de decir C R U D O , es un adjet ivo que sig-
nifica «bronco ó áspero», y afirmar en seguida 
que C R U D O , DA, «se aplica á la f r u t a que no 
está en sazón», lo cual no es verdad, porque 
de esa f r u t a se dice que está V E R D E , y V E R D E S 
y no crudas dijo de las uvas la zorra, mejor 
enterada que los académicos; nos cuentan es-
tos que C U A D E R N O es «castigo ó pena que se 
impone á los colegiales en los colegios (¡es cla-
ro! no había de ser en los casinos) por delitos 
leves, en que se priva de la porción (¿en los 
delitos leves?)... en que se priva de la porción 
diaria (¿porción de qué?) al que los ha come-
tido». Aparte de lo pedestre, oscuro y reve-
sado de la construcción, los académicos to-
man aquí, como en otras partes, el rábano por 
las hojas; porque la pena de cuaderno consis-
te en hacerle al colegial escribir tan tas ó 
cuantas líneas en el cuaderno, mientras los 
demás están en recreo, y no en privarle de 
esa porción diaria, que es de suponer sea la 
comida. ¡Tampoco han sido colegiales estos 
tíos! 

C U A D R A dicen que significa en una de sus 
acepciones caballeriza, en lugar de decir es-
tablo, porque no sólo se llama cuadra á la 
academia, digámoslo así, de las caballerías, 
sino á la de cualquier clase de ganado. El 
cuadril, que dicen que es sinónimo de C A D E -

RA, no es tal cuadril, sino C A D B I L , que es co-



mo se dice en Castilla y León: el C A D R I L y la 
C R U Z D E L O S C A D R I L E S . 

Cuairon... ¿Qué dirás que es, lector ami-
go?... Pues por de pronto los señores nos di-
cen que es provincial de Huesca y de Zara-
goza y luego nos remiten á coairon, que será 
lo mismo. Vamos allá á ver. Retrocedamos 
sesenta páginas y... nos encontraremos con el 
coairon dichoso, que no es más que un cuar-
tón disfrazado por los baturros de Huesca y 
Zaragoza, y muy mal definido por los de la 
calle de Valverde, que dicen: «Pieza de ma-
dera de sierra (hoy no toca decir de hilo) de 
diez á quince palmos de longitud y cuya es-
cuadría es de u n a ú otra dimensión». ¡Caram-
ba! Pues si lo de una ú otra dimensión se re-
fiere á cualquier dimensión posible, ¡vaya 
unas señas! Y si se refiere sólo á las dos men-
cionadas ¡vaya un madero! Y ¡vaya una ton-
tería! en ambos casos. 

Pero esta es la definición para Huesca. Hay 
otra para Zaragoza, que dice: «Pieza de ma-
dera de sierra, de seis, siete y ocho pies de 
longitud (ó nueve; por un pié más ó menos...) 
con u n a escuadría de seis, siete ú ocho de-
dos de tabla por cuatro, cinco ó seis de can-
to». Y esto, no es un cuartón en toda t ier ra 
de lentejas? ¿Para qué todas esas definicio-
nes ridiculas encaminadas á dar carta de na-
turaleza á baturrer ías sin sustancia? 

La definición de C U Á K E R O pareee hecha 

por alguno de la secta, según lo galante que 
está con ellos. La de cuantimás es una tonte-
ría, porque no es contracción de cuanto y más, 
sino corrupción de C U A N T O M Á S . Cuarentón es 
un desatino ó una viga, muy grande, como 
viga y como desatino, pues si la ta l viga t u -
viera las dimensiones que la señalan los aca-
démicos y se la pusieran á ellos encima del 
hombro... « C U A R E S M A es tiempo que precede 
á la fes t iv idadde la Resurrección». Pero ¿cuán-
to tiempo, dos horasú once meses?No lo dicen. 

E n la definición de la C U A R T A , después de 
otras dos acepciones, han escrito: «Parte f u -
neral de misas que pertenece por derecho á 
la parroquia.. . etc.» Eso se llama C U A R T A F U -
N E R A L , no C U A R T A á secas. Después definen 
la C U A R T A F A L C I D I A y la T R E B E L L Á N I C A ; pero 
no dicen una palabra de la M A R I T A L . ¿ N O han 
oído nunca los académicos que el Derecho t ie-
ne tan tas cuartas como la vara? 

Otra definición dan los académicos de la 
C U A R T A , diciendo: «Pieza de madera de hilo, 
etcétera», en la cual disparatan como siempre 
que se meten á hablar de madera. Y otra po-
nen todavía, que es otro disparate, que de-
muestra que han oído campanas y no saben 
dónde. Por eso dicen: «pr. And. Mola de guía 
en los coches», cuando ni esa C U A R T A es pro-
vincial de Andalucía, sino de toda España, n i 
es precisamente muía, sino muía ó macho, ó 
caballo ó yegua, ó burra ó burro, ó pareja de 



bueyes 6 de muías, etc., no de guía, sino1 de 
refuerzo, en los eocbes ó en los carros para 
subir las vargas. En su sentido propio y ge-
nuino, C U A R T A es la pare ja de bueyes ó muías 
que se pone de refuerzo á un carro que de or-
dinario lleva u n a sola pare ja , y se llama C U A R -

TA porque son ya cuatro reses las que t i ran; 
pero por extensión se aplica ese nombre á 
todo refuerzo, aunque sea de una sola res, y 
aun cuando el carro lleve ya más de cuatro. 
La operación se llama A C U A R T A R , verbo que 
los académicos desconocen, y no t iene sólo 
este sentido literal, sino además el metafór i -
co de ayudar, animar , excitar á uno á bacer 
alguna cosa. 

E n Madrid mismo, si los académicos tu-
vieran ojos, si los tuvieran para algo, habrían 
podido ver la operación de A C U A R T A R , siem-
pre con frecuencia, y á diario desde que bay 
tranvías; y si bien es cierto que aquí suelen 
decir encuartar, y suelen llamar á la C U A R T A 

encuarte, y encuartero al A C U A R T A D O R , tampoco 
estas palabras encuartero, encuarte y encuar-
tar están en el Diccionario, lo eual prueba 
que ni de esto que se ve todos los días ban 
tenido noticia los académicos. Nada: para 
ellos, C U A R T A es «muía de guía en los co-
ches», y eso en Andalucía, y... á buenas no-
ches, cuarta. 

X L I X 

C U A R T A N A , del latín quartana... Pero ante 
todo abriguémonos, lector carísimo, porque la-
van los académicos á definir, y nos la van á 
hacer pasar, si no me engaño. « C U A R T A N A , 
(del latín quartana) f . Calentura que entra 
con f r ío de cuatro en cuatro días». ¡Es claro! 
Cuartana... de cuatro en cuatro días... Pues 
no señor, no es de cuatro en cuatro días, sino 
al cuarto día, contando el de la anterior, lo 
eual no es lo mismo. No, la cuar tana no entra 
de cuatro en cuatro días, sino de t res en tres, 
así como la terciana, que da al tercer día, no 
da de tres en tres días, sino de dos en dos. 
¡Ni estas cosas t an simples han de saber...! 
Por la cuenta de los académicos habría que 
decir que salen de dos en dos días los perió-
dicos diarios. ¿Han oído ellos decir á algún 
contribuyente que la contribución se paga de 
cuatro en cuatro meses? No, sino ¡ay! de tres 
en tres; y sin embargo, la contribución guar-
da el mismo período de la cuartana. ¡Como 
que es la cuar tana del país! 

En t re l a s acepciones que dan al verbo C U A R -



TEAE, hay has ta una mej ieana que regular-
mente será un disparate, pero fal ta radical-
mente la taur ina. P a r a los académicos no se 
cuartea nada en este sentido de desviarse, 
más que (dos carruajes en las cuestas y malos 
pasos». A lo úl t imo dicen: «Henderse, r a j a r -
se, agrietarse una pared, un techo». Y un ma-
dero, no; cuando precisamente el madero ha 
sido el origen de esta acepción, y del madero 
que se hiende en cruz se dice con propiedad 
que se cuartea, porque se hace cuatro peda-
zos, no diciéndose de la pared y del techo 
sino por extensión y semejaza. 

¿Cuántas acepciones de lapalabra C U A R T E L 

creerá el lector que ponen los señores fijos y 
limpios antes de la más usual y corriente, que 
es la de «edificio destinado para alojamiento 
de la tropa»? Pues antes de esta ponen otras 
doce, la mayor par te de ellas impert inentes , 
y las otras de poco uso. Es decir, que la defi-
nición copiada es la décimatercia, de modo 
que se fa t iga uno y se aburre antes de encon-
t rar la . ¡Cualquiera averigua la razón del or-
den que han seguido los académicos en este 
artículo! 

Tampoco saben definir la cuarteta, y ¡gran-
des poetas nos somos! Lo primero, dicen que 
es lo mismo que R E D O N D I L L A , y no es lo mis-
mo. La redondilla es una de las dos clases 
que hay de cuartetas: aquella en que los cua-
t ro versos octosílabos r iman en consonante el 

primero con el cuarto y el segundo con el 
tercero; y la C U A R T E T A , sencillamente cuar-
te ta , no redondilla, es la en que r iman, siem-
pre en consonánte, el primer verso con el te r -
cero y el segundo con el cuarto. La otra de-
finición que dan en seguida tampoco es ad-
misible, porque la «combinación métrica que 
consta de cuatro versos octosílabos, de los 
cuales asonantan el segundo y el último», se 
llama cantar , copla, estrofa de romance: solo 
impropiamente se puede l lamar cuarteta . 

Y dicho se está que el C U A R T E T O no había 
de ser más afortunado que su señora, ni ha-
bía de salir mejor librado que ella de entre 
las torpes manos de los poetastros oficiales, 
que escriben: «combinación métrica de cua-
t ro versos endecasílabos ó de ar te mayor que 
conciertan en consonantes ó asonantes...» Lo 
cual no es verdad; pues han de concertar en 
consonantes para ser cuartetos. Y luego tam-
poco dicen que se llama S E R V E N T E S I O el 
cuarteto en que conciertan el primer verso 
con el tercero y el segundo con el cuarto. 

Vamos á la C U A R T I L L A . P r imera descrip-
ción... D. Ramón de Campoamor h a dicho 
en uno de sus preciosos poemas pequeños: 

«Primera confesión... primer problema». 

Yo puedo aquí imitarle, diciendo: 

Primera descripción... primer dislate, 



Dicen los señores: 
«Medida de capacidad para áridos; cuar ta 

par te de una fanega , equivalente á 1.387 cen-
tilitros». Demos por buena la equivalencia sin 
comprobarla: supongamos que no sea pare-
cida á las del codo cúbico de ribera y del codo 
cúbico geométrico; pasemos también por la 
impropiedad de decir 1.387 centilitros, en lu-
gar de decir 13 litros y 87 centilitros... Pero 
después de pasar por todo, ¿de dónde es pro-
vincial esa medida? Los divisores usuales de 
la fanega en León y Castilla, son: 1.° la me-
dia f anega , que también se llama C U A R T O 
(por ser cuarta par te del costal), aunque los 
académicos lo desconozcan, y tiene seis cele-
mines; 2.° la bemina, que es tercera par te de 
la fanega, ó sean cuatro celemines; 3.° el ce-
lemín, duodécima parte de la fanega; 4.° el 
medio celemín, y 5.° el cuartillo, ó sea cuar-
t a par te del celemín. 

Segunda definición... y segundo desatino: 
«Cuarta par te de una arroba». Tampoco. Eso 
se l lama CUARTO D E A R R O B A , no C U A R T I L L A . 
Y todavía siguen otras inexactitudes; pero lo 
más gracioso es que fa l ta la verdadera, la 
acepción usual de la C U A R T I L L A como medi-
da, que es cuarta parte de la C Á N T A R A , me-
dida de dos azumbres. ¿Se puede errar más 
en menos espacio? 

Poco después ponen la palabra C U A R T I Z O , 
y dicen: «m. (sustantivo masculino). Especie 

de viga parecida al cuartón». ¡Aprieta, man-
co!... Especie de viga parecida al cuar tón. 
Pues claro; como si dijéramos, especie de 
buey parecido ai cordero. Pero además, ¿dón-
de ban oído ellos hablar de esa viga? ¿De 
dónde sacan que cuartizo sea sustantivo?... 
C U A R T I Z O , ZA, es un adjet ivo que se origina 
del verbo cuartear cuando significa hender, 
abrir un madero en cuatro cuarterones. Las 
piezas que resultan de esta operación, se dice 
que son C U A R T I Z A S ; por oposición á E N T E R I -
ZAS ó á R O L L I Z A S , y siguen llamándose cuar-
tizas aun cuando después se las dé forma ci-
lindrica. Así, por ejemplo, un eje de carro, 
cuando eran de madera, pues hoy apenas se 
usan más que de hierro, si estaba hecho de 
un trozo de haya poco más grueso, de modo 
que conservara el corazón en el centro, se de-
cía que era enterizo ó rollizo; mientras que si 
estaba hecho de un trozo más grueso, hen-
dido ó serrado en cuatro cuarterones, ó si-
quiera en dos mitades, se decía que era cuar-
tizo. Igualmente el asta de una lanza se lla-
ma enteriza ó rolliza si está hecha de un 
palo sin más que quitarle la corteza, y se 
llama C U A R T I Z A si se ha hecho de una alfan-
gía procedente de un madero grueso. 

Pero ¿cómo se explica, dirá algún lector, 
que en cosas tan sencillas yerren los acadé-
micos tanto? Muy fácilmente. El que no sabe, 
dice el adagio que es como el que no ve, y 



tropieza en todo. Probablemente algún aca-
démico de esos que no suelen saber nada de 
cosa ninguna, oyó á un carpintero decir «es 
cuartizo», refiriéndose á un madero hendido 
ó serrado de otro más gordo, y como no había 
oído nunca la palabra, se fijó un poco, miró 
al madero y apuntó en seguida: «Cuartizo, 
especie de viga parecida al cuartón»; y cá-
tense ustedes la barbaridad, ó en otros t é r -
minos, la definición, hecha y derecha. 

E n el artículo que sigue confunden el ad-
jetivo C Ü A B T O , TA, y el sustantivo C U A R T O en 
sus diversas acepciones de moneda, habi ta-
ción, etc. Otras veces dedican sin fundamen-
to á una sola palabra dos ó t res artículos, y 
aquí engloban en uno t res ó cuatro palabras. 

«CÜARTODECIMANO. . .» Ahora sí que viene 
lo bueno... « C Ü A R T O D E C I M A N O , NA; Aplícase 
á los herejes que fijaban la Pascua en la lu-
na...» Allí debían estar también fijos los aca-
démicos, para que no hicieran daño: ¡en la 
luna! Pero completemos la definición, ó me-
jor dicho, el disparate, ó mejor todavía, la 
sar ta de despropósitos: «Aplícase á los here-
jes que fijaban la Pascua en la luna de Mar -
zo, aunque no cayese en domingo.» Aunque 
no cayese en domingo... Es decir, que la 
luna de Marzo, entera y verdadera, con sus 
t re in ta días, podía caer toda en domingo... 
¡Los académicos sí que caen en cualquier día! 
Y luego los cuartodecimanos ¡«fijaban la Pas-

cua en la luna de Marzo»! ¿En los t re in ta 
días de la luna? ¡Pues vaya una manera de 
fijar, ó vaya una Pascua larga! ¡Más bien pa-
rece una Cuaresma! 

Los C U A R T O D E C I M A N O S , indocta corpora-
ción de la calle de Va-al-verde, los C U A R T O -

D E C I M A N O S , que no fueron propiamente here-
jes, sino cismáticos, fijaban la Pascua en el 
mismo día en que la celebraban los judíos, 
en el día catorce de la luna de Marzo, fue ra ó 
no fuera domingo, mientras que la Iglesia, 
para que nuestra Pascua no coincidiera nun-
ca con la de los judíos, y para que fue ra siem-
pre en domingo, ' día en que Nuestro Señor 
Jesucristo resucitó de entre los muertos, la 
fijaba y la fija en el domingo siguiente al día 
catorce. Por eso, por empeñarse aquellos cis-
máticos en celebrar la Pascua siempre el día 
catorce ó cuartodécimo de la luna de Marzo, se 
les llamó cuartodecimanos (1). 

(1) En loa dos primeros s iglos no se dió importancia á esta 
cuestión; y aun cuando la Igles ia occidental y gran parte de 
la oriental comenzaron desde luego á celebrar la Pascua el 
domingo siguiente al plenilunio, cada ig les ia particular ó ca-
da obispo pudo seguir la otra opinión sin que nadie le fuera 
á la mano. Pero al fin del s iglo II , el Papa San Víctor quiso 
establecer en este punto la conveniente unidad y mandó que 
todas las ig les ias celebrarán la Pascua el domingo siguiente 
al dia 14 de la luna de Marzo, y como algunos orientales se re-
sistieran, los excomulgó, siendo entonces cuando se les dió el 
nombre de cuartodecimanos. Poco á poco fueron volviendo ú 
la unidad, y en e l Concilio de Nicea acabó del todo aqueUa al-
garada, quedando establecido que nuestra Pascua nunca coin-
cidiría con la de los judíos, nunca sería el día 14 de la luna de 
Marzo, de modo que s i el mismo día 14 fuera domingo, la Pas-
cua iría al domingo siguiente. 



Viene ahora la definición del C U A R T Ó N , 

que también es buena. « C U A R T Ó N : Madero 
grueso (?) para fábrica y otras cosas...» Por 
ejemplo, para hacer migas. ¡Qué cosas t ienen 
estos hombres!... «Madero grueso (comparado 
con un papel, sí) para fábrica y otras cosas, 
y t iene dieciseis piés de largo, nueve dedos 
de tabla y siete de canto.» ¡Así! Y el que 
no le quiera así que le deje. Es decir, que 
si en lugar de dieciseis piés de largo t iene 
tiene quince ó dieciocho, medidas más na tu-
rales porque corresponden á cinco y seis va-
ras, ya no es cuartón; así como tampoco lo es 
si los nueve dedos de tabla se reducen á ocho 
ó á siete, y los siete de canto á seis ó á cinco. 
¡Qué torpes y qué negados y qué necios son 
estos señores oficialmente sabios! ¡Ah! Y las 
otras cuatro definiciones que siguen de la 
misma palabra son todas peores que la pri-
mera. 

Definen luego el C U A S I C O N T R A T O y omiten 
el C U A S I D E L I T O . ¿Por qué? Ponen en seguida 
cuate y cuatezón, diciendo que son adjetivos 
mejicanos; y por cierto que para decir que 
cuatezón equivale á M O C H O dan un rodeo de 
tres renglones. C U A T R E R O , no dicen que es 
adjet ivo ni que se aplica al jugador de bolos 
aficionado á birlar el cuatro y á la bola que 
tiene ese derecho, sino que es... «ladrón que 
h u r t a bestias», dejándonos en la duda de si 
se llamaría lo mismo el que hur ta ra académi-r 

eos, en caso de que hubiera quien se dedica-
ra á industria tan simple. 

Mas donde hay que ver á los académicos 
es en el baile. Tienen la sal del mundo. 

Desconocen el M I N U É , por supuesto, y di-
cen por todo decir que es «baile de la escuela 
francesa que se ejecuta entre dos». No co-
nocen tampoco el R I G O D Ó N , del que se con-
tentan con decir que es «especie de contra-
danza», limitándose á decir de la contradan-
za que es «baile figurado (?) en que bailan 
muchas parejas á un tiempo». Ni siquiera co-
nocen la J O T A , de la que no saben sino que 
«es tañido y baile muy usado en España». Pero 
pregúnteseles por e\ cuatropeado, j aun sin ne-
cesidad de preguntarles, no más que porque 
suena comoá cuatro pies, se alegran, se ponen 
en facha, y se explican así: « C U A T R O P E A D O . 

Movimiento en la danza, que se hace levan-
tando la pierna izquierda y dejándola caer, y 
cruzando la otra encima con aceleración, sa-
cando la que primero se sentó y dando con 
ella un paso adelante». 

¿Qué tal, eh? 



De dónde habrán sacado los académicos 
que el C U B E T O es «vasija de madera más pe-
queña que la cubeta?» ¿Por qué había de ser 
el cubeto más pequeño que la cubeta? Vamos 
á ver... Di jeran «más pequeño que la cuba» y 
podría pasar; porque precisamente el cubeto 
ó el C A R B A L E J O , que así se llama también 
aunque los académicos lo ignoren, es una 
cuba ó una carral muy pequeña; pero decir 
que es más pequeño que la cubeta, después de 
haber dicho que la cubeta es «especie de he-
r rada hecha de tablas endebles»... y «cuba 
manual que usan los aguadores», es una ton-
ter ía . 

Tampoco se llama C U B I E R T A el «papel con 
que está cerrada una carta»: se llama S O B R E . 

¡Qué cosas hay que enseñar á estos desgra-
ciados! 

Tampoco está bien definido el C Ü B I I / , di-
ciendo que es «hueco (¿había de ser macizo?) 
en que un animal, salvaje ó doméstico, se re-

ís 



coge para dormir». Si se at iende al origen de 
la palabra, el C U B I L es más de lo que dicen 
los señores, porque el cubile latino vale t an -
to como albergue, aposento, dormitorio de 
cualquier animal, sea salvaje, doméstico ó 
académico. Pero si se at iende al uso, que es 
á lo que se debe atender, la significación de 
C U B I L es menos la ta de lo que el Dicciona-
rio dice, pues no es más que el albergue de 
los cerdos. Sólo por analogía se llama así al-
guna vez á la cama del jabalí , y alguna vez 
por extensión, á cualquier encierro, como en 
aquel refrán, ignorado entre los académicos, 
que dice: «Por Abril sale la espiga del cubib>, 
donde se llama cubil á la envoltura de la es-
piga. 

Cubilar dicen los académicos que es M A J A -

D E A R , y yo creo que se han comido una síla-
ba: M A J A D E R E A R habrán querido decir sin 
duda. ¡Ya se ve! Ese verbo cubilar, que nadie 
conoce ni hace fal ta , les ha gustado porque 
se parece al verbo J U B I L A R , al cual han saca-
do ellos tan to jugo. ¡Como que el que más y 
el que menos cobra un dineral en derechos 
pasivos! Por eso hicieron académico á Maria-
no Catalina; porque arregló ese negocio en 
Hacienda. 

« C U B I L E T E . Vaso de vidrio, plata ú otra 
mater ia , más ancho por la boca que por el 
suelo, que en lo antiguo servía para beber». 
¿En lo antiguo?... Un vaso de esa forma y de 

esas condiciones también ahora sirve para be-
ber. Lo que hay es que ahora ese vaso no se 
llama C U B I L E T E , y antes. . . tampoco. 

En seguida dicen que C U B I L E T E R O es C U -

B I L E T E en la primera acepción, «vaso de co-
bre», etcétera. ¿Qué ha de ser eso cubiletero? 
Eso es cubilete. ¡Ya si hubieran dicho, como 
acostumbran en ocasiones semejantes, « C U B I -

L E T E R O , el que hace cubiletes, el que los 
vende»!... Tampoco habrían dicho bien, por-
que C U B I L E T E R O Ó C U B I L I T E R O , que es mejor, 
pues la primera e se convierte en i por mo-
tivos eufónicos y por eso se dice también AL-
F I L I T E R O y no alfiletero, como enseña el Dic-
cionario; C U B I L I T E R O Ó G U B I L I T E R O , que 
también se dice, es el que hace juego de 
C U B I L E T E S Ó G U B I L E T E S , y por extensión 
el mangoneador, el bullidor entremetido que 
quiere mojar en todas las salsas ó desbarrar 
en todas las Academias. 

La palabra C U B O también es inocente 
ocasión de que los académicos tropiecen.. . y 
caigan en nuevos dislates. En primer lu-
gar, al C U B O herrada, al cubo de sacar agua 
del pozo, le ponen artículo apar te con eti-
mología para él solo, derivándole de cuba., 
Y después ponen otro artículo encabezado 
con la palabra C U B O , la dan etimología gr ie-
ga, del griego kubos, y ensartan á continua-
ción ocho definiciones de otros tantos C U B O S , 

de los cuales algunos no son entre sí ni pa-



rientes. E l primer C U B O de este segundo ar-
tículo es el de la bayoneta; después va el de 
la lanza, que es el mismo; después el de las 
ruedas de los carruajes, que es hermano de 
los anteriores, porque también es, como ellos, 
«cilindro hueco»; después va el del molino, 
que definen mal, llamándole especie de estan-
que, pero que en sustancia es otro cilindro 
hueco lo mismo que los t res anteriores, y lo 
mismo que el de sacar agua del pozo, al que 
pusieron etimología dis t inta y artículo apar-
te. ¿Quieren decirnos los ignaros definidores 
qué diferencia hay entre el cubo herrada y el 
cubo del molino, como no sea la del tamaño? 

Pero en cambio, ¿qué C U B O creerán uste-
des que ponen los académicos en el mismo 
artículo que el de la bayoneta y el de la rue-
da y el del molino, y con la misma etimolo-
gía, como si fuera nada más que una varia-
ción?... Pues ponen... el cubo aritmético y 
algebráico, la tercera potencia de una canti-
dad, C U B O que t iene tan to que ver con el de 
la rueda, ó el del molino, ó el de la bayoneta, 
como los académicos con la sabiduría ó con 
el buen gusto. Y después de poner á continua-
ción el C U B O de las murallas, que también es 
cilindro hueco, ponen el cubo geométrico, el 
sólido rectangular de las seis caras y doce 
ar is tas iguales, que también t iene t an to que 
ver con los otros C U B O S , cilindros huecos, como 
el sentido común con el Diccionario. ¡Qué 

barullo y qué fa l ta de orden y de raciocinio! 
Pa ra quitarnos el mal gusto de las anterio-

res tonterías, nos dicen que C U C A R es «guiñar 
un ojo». Ni más ni menos. CUCAR... guiñar 
un ojo. ¡Qué cosas discurren estos pobres 
diablos! Sería curioso ver la autoridad en que 
apoyan esta definición estúpida; pero sin veía-
la se puede asegurar que no la han entendido. 
Probablemente será algo parecido á esto: «Y 
guiñándole el ojo, le cucaba...» Donde se ha-
bla de hacer á un t iempo las dos cosas, y 
ellos, en su ignorancia, aun de lo más vulgar, 
habrán creído que cucar y guiñar todo era 
uno. Así les pasó con el C A R N E R E A R , pues 
por haber visto escrito: «se puedan carnerear 
y llevar las penas...» pusieron muy serios: 
«Carnerear, llevar las penas...» Pues no... lin-
ces, no; C U C A R no es guiñar un ojo ni dos, si-
no decir ¡cu, cu! imitando el canto del cuco, 
como hace en el juego del infierno el que tie-
ne el rey, para indicar que no cambia, y como 
suelen hacer los rapaces cuando juegan al 
escondite, para que el buscador pueda empe-
zar á ejercer su oficio; y figuradamente C U C A R 

significa dar broma ó hacer burla. 
Ni cuco significa coco, ni aunque lo signi-

ficara necesitaba para esta acepción art ículo 
aparte, ni la otra definición de «oruga ó larva 
de cierta mariposa nocturna», que «tiene 
como pulgada y media de largo, los costados 
vellosos y con pintas blancas...» etc., etc., ea 



otra cosa que una majader ía . Una larva, ten-
ga ó no tenga esa pulgada y media y esas 
pintas , se l lama vulgarmente coco, pero no 
c u c o . 

CüCHO, abono, no es provincial ele Asturias, 
como dicen estos sabios de á real y medio la 
pieza; es de todas partes, y se conserva en el 
re f rán agrícola, que dice: «Dios y el cucbo 
pueden mucho.» 

De la C U E L G A dicen en último lugar: «fam. 
Regalo ó fineza que se da á uno el día de su 
cumpleaños». La fineza no se da, se hace, y 
el regalo lo mismo. Además esa acepción no 
es familiar, sino t an noble como cualquier 
otra. Y además la definición es mala y defi-
ciente, porque no da ni de ja entrever la ra-
zón de que esa fineza ó ese regalo se llame 
C U E L G A . Si di jera que esa fineza que se hace 
á uno la víspera (no el día) de su santo, se le 
pone al cuello colgada de una cadena de oro 
ó de una cinta de seda lo más lujosa posible, 
aparecería claro el origen del nombre. Por 
cierto que Quevedo jugó con mucha gracia 
con el verbo C O L G A R , en sus dos sentidos de 
ahorcar ó de dar los días, diciendo en un ro-
mance: 

«Lobrezno está en la capilla; 
Dicen que le colgarán 
Sin ser día de su santo, 
Que es muy bellaca señab). 

C U E L M O dicen que es T E A , y no hay tal 
cosa. El C U E L M O ó C O L M O , que así se dice 
también, puede servir de tea encendiéndole, 
porque es un haz de pa j a escogida ó espada-
da, preparado para techar. Pero no es tea. 

En el artículo de la C U E R D A , al explicar la 
f rase D A R C U E R D A A L R E L O J , y después de 
decir t rabajosamente que es «ponerle en mo-
vimiento por medio de su llave», lo cual no 
es verdad así en absoluto, porque á los relo-
jes de péndola se les puede dar cuerda sin 
echarles á andar, ó sea sin ponerles en movi-
miento, hacen los académicos muy formales 
esta advertencia: «En los relojes de pesas se 
da cuerda sin llave». ¿De veras? ¿Qué relojes 
de pesas habrán visto los académicos?... Aque-
llos de la cuerda de veinticuatro horas, y de 
la contrapesa de madera, que se usaban en el 
siglo pasado. 

E n el artículo destinado á la palabra C U E R -

PO incluyen estas frases: ¡Cuerpo de Cristol 
¡Cuerpo de Dios! y dicen que son «interjeccio-
nes que denotan ira ó enfado». ¿Interjeccio-
nes? Esas son blasfemias y no debían estar 
ahí . Multa el gobernador, y hace bien, á un 
carretero que blasfema cuando se paran las 
muías, y los académicos blasfeman impune-
mente y enseñan los modos de blasfemar. . . y 
encima cobran... 

Y para concluir por hoy, allá va eso, que 
es lo mejor de la jornada; 



« C U E R Y A , f . Especie de cuervo...» Advier-
to á los lectores que, aunque les parezca bro-
ma, es textual . (Página 319, columna 1.a, a r -
tículo penúltimo.) « C U E R V A , f . Especie de 
C U E R V O , como del tamaño de la paloma y de 
color negro con visos (¡!)». 

Cuerva... especie de cuervo... ¿Hubieran 
ustedes creído, lectores amables, si no lo vie-
ran, que los académicos habían de ser tan. . . 
académicos como necesitan serlo para decir 
que un cuervo un poco más pequeño que el 
ordinario (de éste dicen que es de tamaño ma-
yor que la paloma), por sólo ser un poco más 
pequeño, se llama cuerva?... Porque es de no-
t a r que no dicen que la cuerva sea la hembra 
del cuervo, no; el sexo no en t ra en la defini-
ción para nada. La C U E R V A es una especie de 
C U E R V O ; es otra e s p e c i e -

Andaba de curioso en nuestra úl t ima gue-
r ra civil un general suizo que, por supuesto, 
hablaba bastante mal el castellano. El había 
oído decir C A B A L L O y Y E G U A , pero no sabía 
que la diferencia entre la yegua y el caballo 
era el sexo, sino que creía que las yeguas eran 
una raza especial de caballos, los caballos co-
ceadores. Al mismo tiempo creía que A C E R -

C A R S E era colocarse, situarse más cerca 6 más 
lejos, según los casos. Y habiéndole preveni-
do una vez que no se acercara á una yegua 
que estaba a tada á la r e j a de una ventana 
porque coceaba, repetía él á otros la preven-

ción en estos términos: «Atérquese usted un 
poquito más léeos, que este caballo es yegua, 
y t i ra colpes de pie...» «CUERVA... especie de 
CUERVO...» «Este caballo es yegua...» Como se 
ve, los académicos están en el castellano á la 
misma al tura que el general suizo. 



LT. 

Preguntaba al alcalde de Cintruénigo el 
gobernador de Pamplona, que, en vísperas de 
unas elecciones, le había llamado á la capital 
y le convidaba á café: 

—¿De qué quiere usted la copa, de coñac 
ó de anís del mono? 

Y le contestaba el alcalde: 
—Me es inverosímil. 
No lo parecerá seguramente á nadie que 

el alcalde de Cintruénigo creyera que invero-
símil era lo mismo que indiferente, aunque 
algo más fino; como no lo parecerá que un 
periódico federal de Badajoz, en la descrip-
ción de un juicio oral, l lamara el interfecto á 
un herido, ya curado, que estaba declarando 
en el juicio; ni que una señorita catalana, á 
quien preguntaba un pisaverde si ero,filarmó-
nica, contestara inmediamente:—No, señor; 
soy de Granollers. 

Pero si á nadie puede parecer inverosímil 
ninguno de estos casos, á nadie puede de ja r 
de parecérselo el que los académicos estén 



poco más ó menos á la al tura de la señorita 
catalana, del periódico federal y del alcalde de 
Cintruénigo,ycrean y digan que cuest ión inde-
terminada es lo mismo que cuestión diminuta. 

¡Esto sí que parece inverosímil! 
Y sin embargo es cierto, como verá cual-

quiera que abra el Diccionario por la página 
319 y lea en la columna últ ima, líneas 17 y 
18, donde, definiendo la C U E S T I Ó N , dicen, 
después de las dos rayitas usuales: « D I M I N U -

T A Ó I N D E T E R M I N A D A . La que puede tener 
infinitas soluciones.» 

¡Diminuta ó indeterminada!.. . Lo mismo 
da. Y es «la que puede tener infinitas solucio-
nes...» Pase—me decía yo cuando lo leí—que 
la cuestión que puede tener infinitas solucio-
nes se llame cuestión indeterminada, ¿pero... 
diminuta?... Hay que ver lo que entienden 
estos pobres hombres por diminuto.. . Y eva-
cuando la cita me encontré con esto (página 
387): « D I M I N U T O , TA, ad. Defectuoso...» 

Así: D I M I N U T O . . . defectuoso (1). Con lo 

(1) E s t a majadería tiene el mismo origen que las de aba-
llo r , C A B N B B E A B , C D C A R , e t c . : l a f a l t a d e e n t e n d i m i e n t o d e 
los académicos para entender las autoridades. 

Escribió Q,uevedo: 
•Aballa tn ganado presurosa.« 

T dijeron ellos: «Abal lar , conducir apresuradamente.* 
Claro es que s i los académicos discurrieran como las per 

sonas, conocerían que eso no puede ser; porque si aballar (ó 
ABAJAR ó BAJAR, que es como hoy se dice) significara, por sí, 
conducir apresuradamente no hubiera añadido Quevedo el ad-
j e t i v o presurosa. 

Leyeron en un* antigua ordenanza: «se puedan c»rnere*r 

cual tampoco se averigua por qué l laman di-
minuta á la cuestión indeterminada, pero se 
averiguaría, si no estuviera ya bien averigua-
do, que cada definición académica es un dis-
parate. 

Y si no, ahí está la del C U E T O , del que di-
cen los académicos que es «sitio alto y defen-
dido»; de suerte que una muralla, un puente 
con almenas y con aspilleras, y hasta la copa 
de un na ran jo que tenga por debajo una de-
fensa de espinos, es un C U E T O . La vivienda 
misma de don Antonio Cánovas es un C U E T O 

también, según la académica definición, por-
que es un sitio alto (piso segundo con entre-
suelo), y está estos días defendido por guar-
dias civiles y polizontes encargados de repri-
mir la popularidad que su dueño goza. (1) 

Sin embargo, ni esas cosas son cuetos, n i la 
Academia es docta corporación aunque los 
académicos se lo llamen. C U E T O es todo mon-
te, toda al tura de terminación semiesférica, 
no cónica ó piramidal, pues en este caso se 
llama P I C O . E S decir, que ni es cueto todo 
sitio alto, ni para que un sitio alto sea cueto 

y llevar las ponas«, y pusieron: «CALNEBEAR, llevar las pe-
nas'; cuando, si significara eso, no podía haber añadido la or-
denanza <y llevar las penas». 

Aquí se encontraron con la autoridad de Jovellauos, que 
decia: «... v o y á trabajar el articulo Gijóit para poner en l s 
letra X, sin embargo de que en la|H viene uno diminuto, defec-
tuoso y extravagante, etc.» V discurriendo de la única mane-
ra que eUos saben, que es al revés, pusieron: DIMINUTO, TA, 
Defectuoso». No dan mas de si. 

(1) Eran los día» en que fué silbado. 



es menester que esté defendido. Por cierto 
que el C U E T O t iene un aumentat ivo, el C O T O -

RRO^ tan desconocido de los académicos como 
el I N T E R F E C T O de que hablé antes, que tam-
poco figura en el libróte. 

Pero, eso sí, figura el C Ü E T Z A L E , que diz 
que es un «pájaro grande y todo cubierto de 
plumas...» ¡Cosa más rara y más particular! 
Un pájaro que e s t á todo cubierto de plumas, 
y no de escamas. Verdad es que las plumas 
parece que son todas verdes, y esto ya varía. 
Y digo que es verdad que así lo dice el Dic-
cionario, 110 que realmente sean verdes las 
plumas, ni que el pá jaro exista, pues esto 110 
será verdad probablemente. 

Y sigue la C U E V A , de la que dicen los ilus-
t res eernolines que es «concavidad debajo del 
suelo...» ¿De qué suelo? Porque la cueva tam-
bién t iene suelo. ¿Es que la C U E V A es una«con-
cavidad deba jo del suelo de la cueva? Pase lo 
desgraciado de la expresión y sigamos: «Con-
cavidad debajo del suelo en una pendiente 
del terreno ó en una roca que á veces se pro-
longa (¿la roca?) en tortuosas direcciones...» 
como las suele suceder á las definiciones del 
Diccionario. Además, en este artículo de la 
C U E V A f a l t a una acepción muy usada en León 
y Castilla, donde se llama así á las bodegas 
construidas en el campo, aprovechando el des-
nivel del terreno en la falda de una colina. 

Llegan al C U É V A N O , y nos dicen: «Cesto 

grande y hondo (¡tai cual!) poco más ancho de 
arriba que de abajo, tej ido de mimbres, que 
sirve para llevar la uva en tiempo de la ven-
dimia y para algunos otros usos»; verbigracia, 
para hacer malas definiciones, aunque para 
esto á los académicos les sirve cualquier cosa. 
Pues no, hombres, no; ni el C U É V A N O es cesto, 
ni es tan hondo ni t an grande que no haya 
muchas cosas más hondas y más grandes, por 
ejemplo, la ignorancia de ustedes; ni es de 
mimbres, sino de banillas; ni sirve para llevar 
la uva, ó por lo menos, no es ese su destino. 

El C U É V A N O es otra cosa que ustedes defi-
nen, mal también, un poco más abajo; l la-
mándola «cesto más pequeño que llevan las pa-
siegas á la espalda, (y los pasiegos también: 
¿no han visto ustedes nunca un pasiego con 
cuévano, ni siquiera el de la zarzuela de Egui-
laz?), á manera de mochila, para lo cual tiene 
dos asas con que se afianza en los hombros». 
Este es el C U É V A N O , faltándoles á ustedes de-
cir que es de figura de pirámide (cuya base 
sea un paralelógramo rectángulo) t runcada é 
invertida, formando la sección menor el hon-
dón, y la mayor la boca, y que suele tener 
como una vara de alto, otra de largo por la 
par te superior, y media de ancho. 

Aquello otro que ustedes llaman C U É V A N O , 

aquel «cesto grande y hondo te j ido de mim-
bres» que tiene forma de cono truncado y se 
usa en la vendimia, no se l lama C U É V A N O . 



sino CESTO, en toda t ierra de uvas. Cuando es 
grande y hondo, como ustedes dicen, cuando 
t iene seis á siete cuartas de al tura, recibe 
además el sobrenombre de C A R R I E G O , que 
viene de C A B R O , porque en el carro se le t ras-
porta (y por cierto que tampoco supieron 
ustedes dar la definición n i la etimología de 
C A R R I E G O cuando pasaron por allí), así como 
cuando es pequeño, cuando tiene poco mas 
de media vara de alto, se llama T E R R E R O , 

pero siempre cesto. Así le llama el pueblo y 
así le ban llamado los buenos autores, como 
pueden ustedes ver por estos versos de Tirso 
de Molina en la comedia Ventura te dé Dios, 
hijo: 

«Las viñas (Dios las bendiga 
y á Noé que las plantó), 
señales nos dan cumplidas 
de bencbir has ta los capachos 
los C E S T O S , y á los borrachos 
de llenarles las medidas.» 

¿Ven ustedes cómo no dicen los cuévanos, 
sino los C E S T O S ? Pero ¿qué más? si el mismo 
Diccionario lo reconoce así en otro lugar, en 
la definición de C A P A C H O , que dice que es 
«media sera de esparto con que se cubren los 
C E S T O S de las uvas». Los C E S T O S , no los cué-
vanos; y esta definición concuerda perfecta-
mente con lo que dice Tirso «de henchir has-

t a los capachos los C E S T O S » ; es decir, hasta 
arr iba, hasta las tapas. 

Y es una majader ía el supuesto refrán que 
antes ponían en el artículo del C U É V A N O y 
ahora han trasladado al de la V E N D I M I A , y 
dicen que dice: «después de vendimias, cuéva-
nos». No dice así. Dice: «después de vendi-
mias, C E S T O S . » 

Mas dejemos á los académicos encestados 
en su propia tonter ía , oyendo cantar el cuica-
coche (?); digámosles que C U I D O no es provin-
cial de Andalucía, y que además de la signi-
ficación que ellos ponen, tiene la de parecer, 
dictamen, idea, y así se dice: tiene mil C U I D O S , 

me dió otro C U I D O ; y sin detenernos en el dis-
parate que resulta de que siendo C U I T A M I E N -

T O «apocamiento y cortedad», sea C U I T A R S E 

«darse mucha prisa» y C U I T O S O «urgente ó 
apresurado», parémonos an te la C U L E B R A , 

que para estos señores no es más que un «ani-
mal sin piés que anda á la rastra.» 

¡Yaya una manera de definir! ¡Y vaya unas 
señas! Decir que la culebra es un animal, 
cuando lo son hasta los académicos. Lo de sin 
piés, tampoco es gran distintivo, habiendo 
t an t a s cosas sin piés, incluso el Diccionario, 
que no t iene piés ni cabeza. Y en cuanto 
á lo de andar á la rastra, ¿de qué otra ma-
nera andan los académicos cuando definen, 
y de qué otra manera han podido llegar la 
mayor par te de ellos al lugar que ocupan? 

le 



Todavía añaden que «tiene la cabeza más 6 
menos plana y la boca grande»; pero en esto 
tampoco se puede distinguir de los demás 
animales, ni aun de los académicos, que t am-
bién t ienen la cabeza más ó menos p lana, y 
también deben de tener la boca grande, á juz-
gar por lo que engullen y por los desatinos 
que sueltan. 

¡Animal sin piés! La C U L E B R A , animal sin 
piés-, la V Í B O R A , 'especie de culebra, es decir, 
otro animal sin piés; la A N G U I L A , «pez algo 
parecido á la culebra...» y la L A M P R E A , que, 
como la anguila, tampoco tiene piés, «pez 
marino de tres á cuatro piés de largo...» Y 
aquí á lo menos aciertan á decir que la an-
guila y la lamprea son peces aun cuando no 
sepan dar más detalles; pero de la víbora y 
de la culebra ni siquiera saben decir que per-
tenecen al orden de los reptiles, ni aun a l 
t ipo de los vertebrados, cuanto menos meter-
se en otros dibujos. ¿Cómo se han de meter, 
si ni aun dan noticia de las palabras O F I D I O , 

C I C L Ó S T O M A y otras análogas? 

Cnlebreando por entre uno y otro desati-
no, llegan al C U L E R O , y poniendo primero el 
adjetivo que el sustantivo, dicen de este úl t i -
mo que es «pañal que ponen á los niños para 
limpiarlos á menudo sin desenvolverlos». 
Tampoco están bien enterados en esto, pues 
ni el culero es pañal, ni se les pone á los ni-
ños mientras están en mantillas, sino después 

de soltarlos, que es cuando les hace fa l ta . 
Verdad es que tampoco saben lo que es SOL-
TAR hablando de los niños, pues entre las 
varias acepciones que dan á este verbo, f a l t a 
la de poner á los niños en Sayas. 

Volviendo al C U L E R O , repito que ni es pa-
ñal ni se les pone á los niños que están en 
pañales; el culero es otra cosa que los acadé-
micos ponen allá muy lejos en la t, llamándole 
T A L E G A , nombre que se le da irónicamente, 
y definiéndole t a n mal como acostumbran á 
definirlo todo, pues dicen que es «especie de 
cucurucho de lienzo que se pone á los niños 
en la par te posterior para su limpieza». ¡Es-
pecie de cucurucho!... Pa ra eso mejor podían 
haber dicho «especie de académico», pues que 
al fin y al cabo viene á ser un morral, que por 
la par te superior se prende atrás , á la a tadu-
ra del justillo, y por la inferior se a ta con 
cintas á los muslos. 

Si C U L P A R es «atribuir la culpa» ¿cómo 
ha de ser C U L P A N T E , participio activo de cul-
par, «el que tiene culpa»? Será el que la atri-
buye. ¿Y lo de que C U L T I E L L O es C U C H I L L O ? . . . 

¡Vamos! ¿Y lo de que la C U L T I L A T I N I P A R L A 

es una «mujer marisabidilla»? ¡Cultilatini-
parla una mujer! . . . ¡Claro! como t iene termi-
nación femenina. Mas por ese camino podían 
llegar los académicos á decir que gongoris-
mo era un escritor afectado del siglo XVII , 
é idiotismo cualquier académico de ahora. 



E n la definición del C U L T O vuelven los 
académicos á desbarrar, poniendo el adje t i -
vo antes que el sustantivo, que es más noble, 
y luego al definir éste, no incurren más que 
en herej ía y en idolatría, dieiendo: « C U L -

TO... m. Reverente y amoroso homenaje que 
se t r ibu ta á una cosa en testimonio de su ex-
celencia». ¿A una cosa? Es decir, que se pue-
de rendir culto á las cebollas y á los a jos 
como los egipcios, y al becerro de oro como 
los académicos...? ¡Perdónalos, Señor, qne no 
saben lo que dicen! 

Por eso ponen cullidor diciendo que es 
recaudador, y cura diciendo que es conjun-
ción comparativa que significa como (!), y 
cumbé diciendo que es «cierto baile de ne-
gros», que será incierto regularmente. . . Por 
eso dicen que C U M P L I R es remediar... ó pro-
veer á uno de lo que le fa l ta , siendo sensible 
que nadie haya cumplido ó remediado á los 
académicos de entendimiento. 

¿Y la C U N A ? Pues la cuna dicen que es «es-
pecie de cama para niños, pequeña y en for-
ma de cajón ó cesto (lo mismo da), más largo 
que ancho, que se mece fácilmente, porque en 
vez de piés, t iene (¿qué? ¿patas?) en su par te 
inferior...» ¡No, que sería en la superior! ¿Tie-
nen los académicos los piés en la cabeza?... 
Más bien será lo contrario. Pero siguen di-
ciendo que tiene la cuna «en la parte inferior 
y á uno y otro extremo, fijos dos travesanos 

de madera ó hierro, de figura circular por 
debajo.» Travesaños... de figura circular... 
Es to es delicioso. 

Y no lo es menos la definición de C U N E -

RO, RA: «Dícese del toro que se corre ó juega 
en la plaza sin saberse... etc.» ¿Y del dipu-
tado? ¿A quién puede parecer bien que se 
ponga al toro antes que al diputado?... Pero 
lo más grave es que al diputado C U N E R O no 
le ponen, ni siquiera después del toro. 

¿Y de dónde han sacado que C U Ñ A D E R Í A 

sea C O M P A D R A Z G O ? Cuñadería es cuñadería, 
y compadrazgo es compadrazgo, así como cu-
ñado es cuñado y compadre es compadre, y 
todo lo demás tontería. Igual que la de decir 
que C U Ñ A D Í A es afinidad. ¿Es Cánovas cuña-
do de su suegra? 

Pero ¿qué me dicen ustedes del cuociente? 
Así: «Cuociente, resultado de la división», etc. 
¡Qué cuosas t ienen estos acuadémicos!... Cuo-
mo suyas. 

Y no hay que reírse de este cuomo, porque 
también le ponen un poco más aba jo diciendo 
que significa C O M O . 

C U P É es una «especie de coche cerrado», y 
cupresino es un «adjetivo poético» pariente in-
mediato del caprípede. E n la definición del 
C U R A D O R omiten el E J E M P L A R . En la defini-
ción de C U R I A omiten la acepción más usada. 
De C U R R O no dicen que significa pato. De 
C U R S I L L O dicen que es «en las universidad,es 



curso de poca duración á que se suele asistir 
después de acabado el regular», euaudo pre-
cisamente en las universidades es donde no 
hay ta l curso de poca duración ni se conoce 
el C U R S I L L O , que es propio de las carreras mi-
l i tares y de las llamadas especiales. ¡"Lo que 
es en estas cosas de enseñanza están bien los 
señores! No parece sino que no han pisado un 
aula en su vida. 

Cusculia es palabra lat ina que no t iene uso 
en castellano, y está de sobra. En cambio 
fa l t a su diminutivo C U S C U L I T A , que se usa en 
sentido figurado para significar rapazuela pe-
queña, presumida y vivaracha. 

C U T R A L no puede decirse que u. t . c. s., por-
que sólo como sustantivo se usa, y no sólo «se 
dice del buey cansado y viejo y de la vaca que 
h a dejado de parir», sino de cualquier acadé-
mico muy gordo, aunque no esté cansado de 
par i r desatinos; advirtiendo que para las per-
sonas es como de ordinario se emplea, usán-
dose los aumentativos C U T R A L Ó N , C D T R A L O N A . 

¡Cuz, cuz! para llamar a los perros, lo dirá 
el Sr. Cánovas ó algún sietemesino lengua 
de t rapo; los demás decimos ¡cus, cus! ó 
¡ T U S , T U S ! 

Y aquí hago punto, dejando para otros ar-
tículos y para otro tomo el examinar las pa-
labras que empiezan con C seguida de H, y 
que los académicos del principio de este siglo, 
por un capricho completamente irracional, 

pusieron aparte, como si la c y la h, aunque 
formen juntas sonido especial, pudieran de-
ja r de ser dos letras. 

En otros artículos examinaré, también si 
Dios quiere, las palabras que empiezan con D 
y luego las que empiezan con E y con las de-
más letras del abecedario, mientras la sa-
lud y el humor me duren, y con los artículos 
formaré nuevos tomos de F E D E E R R A T A S 

para comodidad y mejor servicio de los estu-
diosos, único resultado práctico de mi tarea, 
ya que no es posible llegar á convertir el Dic-
cionario en obra limpia, ni á la Academia en 
corporación civilizada. 

Sobre esto no me fo r jo ilusiones: ejemplos 
bien recientes de persistencia en hacer de la 
casita de la calle de Val verde una madriguera 
de intrigantes, y en conceder sus sillones á la 
inepti tud más oscura y á la adulación más 
ba j a y más necia, cierran el paso á toda es-
peranza. No; á pesar de todos mis esfuerzos, 
ni la Academia ni su Diccionario llegarán á 
ser presentables nunca . 

¡Cómo ha de ser! ¡Paciencia! No había de 
ser yo más afor tunado que mi tocaya, aque-
lla doña Antonia de la fabuleja de Miguel 
Agust ín Príncipe, que dice: 

«En agua de colonia 
Bañaba á su marrano doña Antonia 
Con un empeño ta l , que daba en terco; 



Pero, á pesar de afán t a n obstinado, 
No consiguió jamás verle aseado, 
Y el marrano en cuestión siempre fue 

Es luchar contra el sino [puerco. 
Con que vienen al mundo ciertas gentes, 
Querer hacerlas pulcras y decentes: 
El que nace lechón, muere cochino». 

A P É N D I C E I 

LA. JURISDICCIÓN DE LA ACADEMIA. 

Ejerciendo de académico el señor Castelar; 
es decir, confundiendo las cosas y cambiando 
el sentido de las palabras, por aquello de que 
quandoque bonus dormitat... Emilius, decía la 
otra tarde en el Congreso, que no podía él me-
nos de «saber lo que es disciplina (se hablaba 
de la militar) porque recordaba los azotes de 
Sancho», y que mal podía él «olvidar la disci-
plina, perteneciendo á la Real Academia Es-
pañola, que ejerce jurisdicción en catorce Es-
tados independientes, en los cuales la prestan 
obediencia cien millones de habitantes». 

Euera de las nueves... 
No sé yo si el señor Castelar recordará esta 

f rase, que pasó de la ant igua aritmética al 
lenguaje vulgar, allá cuando se sometían las 
cuentas á la P B U E B A - C R U Z ; lo que sé es que 
n i d e l a P B U E B A - C R U Z n i d e l F U E R A D E L A S 

N U E V E S nos da noticia el Diccionario, sin que 
por eso sean la palabra ni la f rase menos cas-
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tizas. Pero de todos modos, entiendan ó no 
los académicos el sentido de la f rase, el caso 
es que, con permiso del ilustre orador, no se 
puede menos de hacer en esos cien millones 
un poco de rebaja . 

E n primer lugar , los habi tan tes del globo 
que hablan castellano, aun incluyendo á los 
que lo hablan mal, no son cien millones, sino 
unos cincuenta. 

En segundo lugar, la mitad un poco larga 
de esos cincuenta millones de habi tantes que 
hablan castellano pertenecen á las repúblicas 
de América, en la mayor par te de las cuales, 
bien lejos de ejercer jurisdicción la Acade-
mia, ó no saben que existe, ó no la hacen easo. 
E n Colombia y en Venezuela la t ienen algo 
de respeto, pero verdadera obediencia no se 
la pres tan sino en la microscópica república 
de Honduras , cuyo gobierno dió hace cinco ó 
seis años un decreto mandando que se aco-
modasen á la gramática de la Academia los 
documentos oficiales. (1) Por cierto que co-
menté yo aquel decreto con estos versos en 
un periódico satírico: 

Pues sí; el gobierno de Honduras 
H a mandado formalmente 
Que todo bicho viviente, 
En discursos y escrituras, 

(1) Muy recientemente s e ba publicado otro decreto análu 
go en l a Repúbl ica de Chile. 

Ponga en ajustarse empeño 
A la gramática sola 
De la Academia Española 
Que limpia, jija y da... sueño. 

¡Pobre gobierno! El mal paso 
Libre está que yo le alabe. 
¡Aquel infeliz no sabe 
Que aquí nadie la hace caso!... 

¡Inocente liberal!... 
¡Si en el areópago aqueste 
Preside el conde de Cheste 
Y en t ra ya cualquier Pidal!... 

E n c u a n t o á l a o t r a m i t a d , a l g o c o r t a , d e 
l o s s u s o d i c h o s c i n c u e n t a m i l l o n e s , ó s e a n l o s 
v e i n t i d ó s ó v e i n t i t r é s m i l l o n e s d e s ú b d i t o s 
e s p a ñ o l e s , b i e n s a b i d o e s q u e n i n g u n o d e e s -
t o s h a c e c a s o d e l a A c a d e m i a , l a c u a l n o s o l a -
m e n t e n o e j e r c e j u r i s d i c c i ó n e n n u e s t r a s 
p o s e s i o n e s d e A f r i c a , A m é r i c a y O c e a n í a , 
p e r o n i s i q u i e r a e n l a P e n í n s u l a p o s e e m a s 
t i e r r a fiel q u e s u c a s a d e l a c a l l e d e V a l v e r d e , 
f u e r a d e l a c u a l n o t e n í a d e s d e h a c e a l g ú n 
t i e m p o m á s q u e u n s ú b d i t o o b e d i e n t e y s u m i -
s o , u n o s o l o (y e s t o e s l o q u e q u e d a d e c i e n 
m i l l o n e s f u e r a l a s n u e v e s ) , u n t a l C o m e l a r a i i ; 
y a u n e s e n o l e t i e n e y a , p o r q u e a c a b a n d e 

m e t e r l e d e n t r o . 
P e r o ¿ q u é e x t r a ñ o e s q u e n a d i e o b e d e z c a a 

l a A c a d e m i a f u e r a d e s u c a s a , c u a n d o n i a u n 
d e n t r o d e e l l a s o n o b e d e c i d a s s u s p r e s c n p c i o -



nes? Y si no, ahí están para probarlo Cam-
poamor y Zorrilla (1), Tejado y Valera, Ba-
r rantes y Núñez de Arce, Castelar y Menéu-
dez Pelayo, académicos de número, y Pereda, 
que es correspondiente, todos los cuales des-
obedecen á la Academia á cada paso, em-
pleando formas de construcción por ella re-
probadas, como el la en los dativos femeni-
nos, y usando palabras que ella no autoriza. 

Me parece, pues, que la jurisdicción de la 
Academia no se puede reducir á menos. 

(1) En los úl t imos versos que escribió este i lustae poeta, 
pocos días antes de morir, puso una nota para el rigente de la 
imprenta, encargando, entre otras cosas, que no le acentuaran 
los acabados en on, y terminando con estas palabras: 'El 
autor no reconoce la ortografía de la Academia'. 

A P É N D I C E I I 

U N A P L A N C H A . 

«Para saber, decía Donoso Cortés, la est ima 
en que Dios tiene los bienes de la tierra, no 
bay más que reparar á quién se los da». 

Es verdad que, en rigor, á la Compañía 
Trasat lánt ica no la ba dado los millones Dios, 
sino el gobierno; este gobierno malo y fusio-
n is ta que disfrutamos, ó viceversa, y los de-
más gobiernos liberales que en los veinte 
años últimos nos ban hecho felices. 

Pero, en fin, lo que quería decir el i lustre 
escritor católico es que se puede ser muy 
rico, se puede usar procurador con gabán de 
pieles, y no saber dónde se tiene la mano de-
recha, ó no saber dónde tiene los artículos el 
Código penal, ó no saber lo que dicen esos 
artículos. 

Y esto es precisamente lo que la pasa a la 
Compañía Trasatlántica, que, aconsejada de 
la Academia (¡tal para cual!) me promovió 
demanda de injur ias por una frase del primer 
tomo de esta obra, á los siete meses y pico 
de haberse publicado. 



2 5 4 F E D E E R R A T A » . 

E r a señaladamente el día de San Andrés 
(30 de Noviembre) del año de gracia de 1887. 
Me hallaba yo enfermo en la cama, cuando 
me dijeron que un dependiente de un juzgado 
me t ra ía un papel á firmar. El papel, medio 
impreso, medio manuscrito, decía: 

«Señor Juez municipal del distrito del Cen-
tro: La Compañía Trasat lánt ica y en su 
nombre con poder D. Manuel Mart ín Yeña, 
vecino de esta Corte, de profesión procurador, 
habi tante en la calle de... solicita celebrar 
acto de conciliación con D. Antonio de Val-
buena, que vive calle del Carmen, núm. 4, 
cuarto principal derecha, de profesión aboga-
do y escritor, sobre in jur ia grave inferida á 
su representada en la página XV del prólogo 
del libro t i tulado F E D E E R R A T A S D E L N U E V O 

D I C C I O N A R I O D E L A A C A D E M I A , d e q u e e s 

autor el demandado, costas y gastos. Ma-
drid 25 de Noviembre de 1887.—Manuel M. 
Veña». i 

Es t a demanda, como he dicho, se me noti-
ficó el día 30 por la tarde, y era para el día 
siguiente. 

Mandé desde la cama una t a r j e t a respal-
dada con lápiz al Juez municipal, diciéndole 
que me hiciera el favor de diferir el aeto para 
cuando yo pudiera asistir, y que en cuanto 
viniera el médico le pediría un certificado y 
se le enviaría, si era preciso; pero la Tras-
atlántica y su Mart ín Veña tenían, al pare-

cer, mucha prisa de celebrar la conciliación, 
y el Juez municipal (1) me contestó, que no 
habiendo llegado á tiempo mi t a r j e t a , se ha-
bía dado por intentado el acto conciliatorio. 

Después 
H a n pasado dieciseis meses, y la Tras-

atlántica no h a presentado todavía el escrito 
de querella. Es decir, que hizo eso que ahora 
l laman una plancha. * 

Una plancha enorme. Que no fué todavía 
mayor, por ser yo demasiado bueno; porque 
pedí notas á los libreros de la fecha en que 
habían comenzado á vender el libro, y di je 
sin reserva el resultado de las notas; lle-
gando así á noticia de la señora Trasat lánt i -
ca y demandante, que la supuesta in jur ia 
grave, aun en el caso de no ser supuesta, es-
taba prescrita. 

De otro modo, si yo hubiera tenido mala 
intención y me hubiera callado, la Trasat lán-
tica hubiera presentado su querella, hubiera 
llegado al juicio oral, y su plancha hubiera 
sido mucho más grande, amén de haber gas-
tado mucho dinero en costas. Todo lo cual, 
en verdad, la estaba muy bien, por fiarse de 
la Academia. 

Porque ya se ha sabido que la buena de la 
Compañía Trasat lánt ica tanto pensaba en de-

ri) Me parece que era aquel sefior Ojesto que deepuíB go-
bernó, vamos al decir, en Barcelona. 



m a n d a r m e c o m o e n r e n u n c i a r á l a s u b v e n -
c i ó n . P e r o l a A c a d e m i a , r a b i o s a y e n c o r a j i -
n a d a c o n t r a m í p o r l a p u b l i c a c i ó n d e l l i b r o , 
y s i n s a b e r p o r d ó n d e d a r , s e e n c o n t r ó c o n 
a q u e l l a f r a s e , y d i j o p a r a s u s a c a d é m i c o s : 
¡ ' V e r á n u s t e d e s c ó m o v a m o s á s a c a r l a s c a s t a -
ñ a s d e l f u e g o c o n l a m a n o a j e n a ! Y u n a c a -
d é m i c o a z u z ó á u n trasatlántico, y é s t e l o p r o -
p u s o e n c o n s e j o ; y c o m o á l o s c- í s e j o s d e l a 
a f o r t u n a d a C o m p a ñ í a n o s u e l e a s i s t i r S a l o -
m ó n , n i s i q u i e r a G a m a z o , q u e d ó a c o r d a d a l a 
d e m a n d a , s e d i ó l a o r d e n , a l p r o c u r a d o r , y l a 
T r a s a t l á n t i c a y l a A c a d e m i a c o g i d a s d e l a 
m a n o y t a n á o s c u r a s l a u n a c o m o l a o t r a e n 
c o s a s d e d e r e c h o , c a y e r o n j u n t a s e n e l h o n -
d o p o z o d e l r i d í c u l o , c u m p l i é n d o s e c o m o s i e m -
p r e l a d i v i n a s e n t e n c i a q u e d i c e q u e « c u a n d o 
u n c i e g o g u í a á o t r o c i e g o , ambo in foveam 
cadunt.n 
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mandarme como en renunciar á l a subven-
ción. Pero la Academia, rabiosa y encoraj i-
n a d a cont ra mí por la publicación del libro, 
y sin saber por dónde dar , se encontró con 
aquella f rase , y d i jo para sus académicos: 
¡'Verán ustedes cómo vamos á sacar las casta-
ñas del fuego con la mano a jena! Y u n aca-
démico azuzó á un trasatlántico, y éste lo pro-
puso en consejo; y como á los c- ísejos de la 
a for tunada Compañía no suele asistir Salo-
món, n i siquiera Gamazo, quedó acordada la 
demanda, se dió la orden al procurador, y la 
Trasa t lán t ica y la Academia cogidas de la 
mano y tan á oscuras la una como la o t ra en 
cosas de derecho, cayeron j un t a s en el hon-
do pozo del ridículo, cumpliéndose como siem-
pre la divina sentencia que dice que «cuando 
un ciego guía á otro ciego, ambo in foveam 
cadunt.n 
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ti 

P R O T E S T A . 

Si alguna cosa apareciere en este libro 
contraria á la f e católica ó á las buenas cos-
tumbres, téngase por no escrita. 

E L A U T O R . 



S e acabó de impr imi r e s t e libro 
en Madr id , en ca sa 

d e J o s é Cruzado, 
el I S de Mayo 

de 1893. 




